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Lo más novedoso 
en perfumes finos 


rissac. 


París . 


A 


Buenos Aíres 


El delicioso perfume de estas Aguas de Colonia, constituye 
la más fiel demostración de su bondad exquisita. 


Agua de Colonia “ROYAL BRISSAC” 


(Frasco satinado, gran fantasía) 


Indispensable en el tocador de toda 
persona que sabe distinguir su aroma 
exquisito; 


Loción. “NUIT ETOILÉE” 


(Frasco satinado y grabado, de última creación) 
Perfume agradable y duradero, su uso 


constituye una expresión de buen gus- 


to; quien lo usa una vez l) adopta pa- 
ra siempre. 


Loción “C(EUR JOLTI” 


(Frasco chato, fantasía) 


De perfume sutil y penetrante. Las 
damas lo usan con preferencia porque 
satura el cutis delicadamente. 


Loción “AMOUR VOLAGE” 
(Frasc> gran fantasía, con estuche) 


Su delicada fragancia deleita agrada- 
blemente. los sentidos, Ideal para re- 
galos, 


JABÓN HIGIÉNICO, CREMA HIGIÉNICA 
y POLVO GRASOSO BRISSAC “ 


Los productos de tocador que usan las damas de buen gusto 


. Unicos Concesionarios: Precio de la 


O A 4 > N Crema 
:L.. Aubert: y Cía. PSB. $2 < tarro 


3443, Jorge Newbery, 3455 Urra ida 
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Buenos Aires. 


Polvo 
$ 1.40 la caja 


ILUSTRACIÓN SEMANAL ARGENTINA 


(FUNDADA EN 1904) 
APARECE TODOS LOS VIERNES 


Empresa EntroriaL HAYNES 
LIMITADA S, A. 


393, CALLE MAIPÚ, 393 
UNIÓN TELEFÓNICA 1472, AVENIDA 


ATA 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR 
Año. . . . .$9—min. | Año . . . . $13.60 min, 


PET 


El importe de las subscripciones puede ser remitido a esta administración en giros pos. 
tales, cheques, órdenes contra casas de comercio establecidas en ésta o estampillas de correo, 


EN EL EXTERIOR bajo sobre certificado. % 


Semestre. + .,58= , Semestre , ., 7 PA Año. . . +. $oro 10.— . S ; 

Trimestre . .,,2.50 ,, Trimestre. ., 4= , Ss 4 AS ANUNCIOS EN EL EXTERIOR. — Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o Casa de publi- 

Núm. suelto. ,, 0.20 ,, Núm. suelto ,, 0.30 ,, alii dd , cidad de buena reputación. — No se acuerdan representaciones exclusivas. La Administración 
s“»  Atrasado,,0.40 ,, » atrasado ,, 0.60 ,, Trimestre. +.» » 4—l atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 


AGENTES PARA LA VENTA EN EL EXTERIOR 


Para evitar interrupciones en la recepción, conviene l CHILE ! Alfredo Sánchez A.—C. de Correo 3536 l URUGUAY.—A. Adami. Pza. Independ. 824, Montevideo 
vemitir la renovación de las subscripcionas sín demora. BOLIVIA Santa Mónica 2141, Santiago PARAGUAY,—R. D. Recalde, Bs. Aires 209, Asunción, 
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NOTAS Y 


Hace algunos 
días se reunió en 
Rubén Darío? e] Círculo de la 
Prensa un grupo 
de escritores y ar- 
tistas. lin esa reunión se habló, se dis- 
cutió y, como ocurre generalmente en 
estos casos, se nombró una comisión. 

¿Para qué?... Para erigir un monu- 
miento. ¿A quién? ¿A un “elocuente ora- 
dor”? ¿A un “insigne estadista”? ¿A un 
“eminente +»jurisconsulto”?... No, no. 
Menos, mucho menos: a un poeta; al 
hombre iluminado que concibió el “Can- 
to a la Argentina” y tantas otras im- 
perecederas rimas. 

¿Tendrá éxito la simpática iniciativa? 
Esperémoslo. Rubén Darío es algo tan 
nuestro, están de tal modo ligadas a nos== 
otros su vida y pu obra, que no puede 
dudarse de la simpatía general con que 
la idea será acogida. Hay que esperar 
que un obtuso criterio de xenofobia ru- 
ral no malogre esta iniciativa, como ma- 
logró no hace mucho alguna iniciativa 
en cierto modo similar. Hay que espe- 
rár que el primer monumento erigido a 
la memoria de Rubén Darío se levanta- 
rá en esta ciudad de Buenos Aires, que 
tanto amó. 

Y así un día la efigie adusta del “liró- 


¿Tendrá estatua 


Buenos Aires, 9 de Diciembre de 1921 


Número 634 


COMENTARIOS 


Los primeros en enterarse 


—Dicen que ella es riquisima... 
—Biquísima. 
—¿Ya se anunció oficialmente su compromiso con Roberto? 


foro celeste”, en cuyos rasgos — para —NO0... pero los acreedores de él ya están enterados. 


usar frases de un panegirista — había 

“algo de la expresión ancestral de un 

ídolo azteca, con algo de la faz de Beethoven 
pasmada en violencia sublime”; así un día la 
efigie de aquel gran enamorado y de aquel niño 
grande, entre la fronda de algún jardín porteño, 
presenciará, benévola, el corretear de los niños 
y escuchará, propicia, el arrullo de las parejas 
enamoradas... 


Para muchísimos miles de 
trabajadores de Jos que aun 
hace pocos meses acudían 
todavía a los Estados Uni- 
dos, la repentina desocupa- 
ción que sobrevino en ese país, fué un verda- 
dero desastre, Si algo semejante hubiera Ocurri- 


Un verdadero 


desastre 


.do en la República Argentina, seríamos objeto 


del ludibrio universal, y los mejor informados de 
nuestros órganos se admirarían de que no hu- 
biésemos hecho lo que en los Estados Unidos 
suele hacerse en tales casos. Pero los norteame- 
ricanos tienen más suerte que nosotros. He aquí 
lo que dice un diario de Madrid hablando de la 
situación en que se encontrarán al comenzar el 
invierno los españoles sin trabajo de los Iistados 
Unidos: “Nuestros compatriotas ofrecerán un 
tiniste espectáculo, que España es la pri- 

mera interesada en substraer a la mira- o 
Ca entre desdeñosa y compasiva del ex- 
tranjero, que se cree al cabo de las “co- 

sas” de este país”, 


El otro día, con 
motivo de la com- 
pra de dos rotati- 


La veracidad 
informativa 


preocupa a vos ingleses por 
un gobierno 
europeo. 


un gran industrial 
algodonero, dedieá- 
bamos un párrafo 
a la mercantiliza- 
ción de la prensa. Parece que los efec- 
tos de ella y de la industrialización del 
servicio informativo se dejan pentir de- 
masiado intensamente, pues el gobier- 
no italiano, alarmado por las consecuen- 
cias de las versiones sobre el apócrifo 
incidente Schanzer-Briand, ha resuelto 
establecer la fiscalización de las noti- 
cias de y para el exterior,.. ¿ls discu- 


tible esta resolución?... Pero ¡ay! ahora nos 
asalta una duda. ¿Y si fuese un eanard? 


3 Pocas noches ha, un miem- 

El ratón de la | bro del Simposio de Aghatan- 
vidriera ra pasaba por la vidriera de 
una confitería. El estableci-, 


miento ya estaba cerrado, 
pero la vidriera, por vía de reclame, permanecía 
ilununada, Se úletuvo a mirar, porque es uno a 
quien le gusta el dulce. Le extrañó no ver mos- 
cas, porque a ellas también les gusta, y son lo 
primero que se ve en las vidrierás de las con- 
fiterías, aun de las más lujosas, Estarán dur- 
miendo, pensó. Y ya se iba a ir, cuando le llamó 
la atención algo que se movía, ¿Era una mosca? 
No, señor, ¿Era una cucaracha? Tampoto. ¿Qué 
era, pues? ¡Era un ratón, un mamífero como us- 
ted y como yo! ¡Qué asco!, ¿verdad? ¡Un ani- 
mal que anda por canaletas, albañales y ,éloacas, 


y acerea de cuya baba inmunda, como ela ta . 


Hama, tan elocuentemente nos hábla la Asisten- 
cia pública! Pero nos dice el del Simposio que, a 


juzgar por las trazas, el ratón llevaba ya su mé- - 


recido. El pobre animalito se arrastraba penosa- 


“Mundo Argentino” 


publica en su número del próximo miércoles, 
entre otras cosas, “La tragedia de todos los ar- 
tistas””, por Vicente A. Salaverri; “Toñín””, por 
Amalia Cufré; ““El tarjetero'”, por Abundio Ba- 
zán; “¿Puede el fisco permutar tierras?”, por 
Mario F, Gutiérrez; *“Morir de viejo en la infan- 
cia”, y un abundante material informativo, grá- 
fico y literario. 


DE 


ACTUALIDAD 


mente como uno que ha comido cima 
rellena o productos tóxicos de” confi- 
tería. 


El gobierno re- 
publicano alemán 
se singulariza por 
la originalidad de 

: sus impuestos. En 
Perlín las señoras que a juicio de la 
administración comunal vayan dema- 
siado escotadas o lleven la falda Gema- 
siado corta, tienen que pagar impuesto. 
Ahora la municipalidad de Stuttgart ha 
creado uno para los trasnochadores. Por 
permanecer de medianoche a 1 a. m. 
en un bar o restaurant, cinco marcos; 
por permanecer hasta la madrugada, 
díez marcos, ¿Protestarán los alemanes 
por este impuesto? ¡Sólo que ignoren 
cuán poca cosa son diez marcos! 


Log impuestos 


en Alemania 


, La campaña con- 
Importancia del | tra las quinielas 
juego de qui- nos está revelando 
nielas. la importancia que 
ese juego ha axd- 
quirido entre nos- 
otros. Nos atreveríamos a decir que las 
quinielas y el dinero se encuentran en 
la misma relación que el corazón y la 
sangre. Si logran extirpar las quinio- 
las, ¡sabe Dios la perturbación que se 
wa a producir en la circulación mone- 
tama! Dice el corresponsal de “La Nación” en 
Cañada de Gómez (Santa Fe): “Desde hace años 
estábamos acostumbrados a presenciar las juga- 
das, que se realizaban casi todos los días de la 
semana. No había casa de comercio, oficina pú- 
blica ni hogar hasta donde no penetraran día- 
riamente varios de los 42 corredores de quinie- 
las a domicilio”. El corresponsal añade que el te- 
léfono estaba siempre acaparado por los quintale- 
ros. Al pedido de una comunicación, la señorita 
solía responder que hasta pasadas dos horas 
ho podría dársela, porque el agenciero tal es- 
taba telefoneaudo el extracto a sus subagentes. 


Según (dice “La Razón”, 
que acerca de esto debe sa- 
ber mucho más que nos= 
Otros, el escrutinio de las 
últimas elecciones de la nro- 
vincia no podrá empezar hasta los 30 días de 
haber sido efectuadas. ¿Por qué razón?... ¿Por 
qué razón los espartanos no podían partir a la 
guerra antes de plenilunio? Porque traería des- 
gracía. Por eso la ley prohibe que el escrutinio 
se haga más pronto. “La Razón” dice que el es- 
erutinio empezará el 3 de enero. Repeti- 
mos que el colega sabe de esto más 
que nosotros; pero nos permitimos pre- 
guntar: ¿El 3 de enero, siendo martes? 
Casi nos resistimos a creerlo. Más bien 
será el 4, que cae en miércoles, 


El escrutinio 
bonaerense. 


Decía “La Na- 
Un anciano que ción” del sábado, 
chocó contra que un anciano de 
un automóvil. 718 años de edad, 
pretendiendo des» 
cender a la calza- 
da en la calle Reconquista, había choca- 
do contra un automóvil... y había muer- 
to. El mismo día decía el mismo diario 
que en la calle Vértiz y Estados, un hu- 
to había chocado contra una columna... 
y se había ¡ejem! estrellado, y que la 
causa del accidente fué la excesiva vd. 
locidad «el automóyil. Esto arroja mu= 
cha luz sobre aquéllo. Sin duda el an- 
ciano de la calle Reconquista marchaba 
también a demasiada velocidad. 


Un año era ya ¡do desde el día 
aquel en que Pilar Argente hubo 
de sufrir el primer gran dolor de 
toda su vida... 

Una tarde alegre, esplendorosa, una de esas 
tardes en que la vida parece más dulce y más 
fácil, un buen amigo llevó a Pilar una mala 
nueva: Porque—su marido—aquel hombre ejem- 
plar que la hacía tan feliz, acababa de morir víc- 
tima de un accidente. 

La noticia fué cruel; fué un mazazo en el crá- 
neo; el gran dolor de toda la vida para la in- 
feliz mujer... Verdad era que Roque lo cons- 
tituía todo para ella; pero ella era joven aún y 
podía remediarse. Activa, práctica, honrada, mien- 
tras tuviera salud no le faltaría un pedazo 
de pan. 

Esto, realmente, era un con- 
suelo y una fortuna, pero... 
¿y el cariño, y la sombra del 
marido? Sola en el hogar Jles- 
hecho, cuidando de su hijiio, 
¿qué alegrías le esperaban? 
Ciega bajo aquel dolor impre- 
visto, superior a la necesidad 
de vivir para cuidar del hijo, 
no veía en éste un lenitivo'a ( 
su tortura... Sin embargo, «l ? 
consagrarla madre, ¿no la in- 
demnizó Roque de antemano ¿ | 4) 
de todo el dolor que un día ha- 
bía de causarle? ,., la 

Sí, la indemnizó, la indemni- / 
zaba, pero.., ¡Era tan fuerte l 
y tam. profundo aquel dolor! Á 
Era muy superior a otro gran 
dolor que, como. aquél, nunca 
olvidaría. Cuando. por la única 
vez tuvo la gloria de ser ma- Yi 
dre, su muerte fuá una realil EE 
dad inminente. Superior el do- 
lor a sus fuerzas, se había 
abandonado al destino; pero la 
ciencia obró el milagro de sal- 
varla. Pero aquel gran dolor, aquel gran peligro 
para su vida no significaban nada junto al dolor 
de su viudez. Este—acaso era verdad—le duraría 
toda la vida; el otro dolor, aquel gran dolor divi- 
no fué grande, sí, pero fué breve... 

Y un año:era ya transcurrido. Estoica, segura 
de sí misma, durante aquel año Pilar había sa- 
bido vencer todos los peligros y todas las mise- 
rias viviendo para su hijito, cuidándole amante 


pito... 


= y desconfiada, porque aquel pedazo de sus en- 


trañas constituía entonces su vida entera... 


—¿Toe gustaría tener otro pa- 


¿PRESENTIMIENTO? 


por José M. BRAÑA 

—¡Adiós, divina! 

Todas las. mañanas, de vuelta de las compras, 
al pasar por junto a un bazar de lozas, un hom- 
bre—el dueño, seguramente—la saludaba invá- 
riablemente con el mismo piropo. Y - Pilar, que 
nunca, durante aquel año de su viudez, había 
puesto los hojos en hombre alguno, ni se dignó 
escuchar galanteos, ante aquel hombre grande 
y colorado acaso rico —tuvo un-mal pensa- 
miento: 

—¿No sería noble y justo darle a Jaimito un 
nuevo padre? Yo creo que-sf... 
Por lo menos lo necesita... Sí, 
sí; lo necesita. Y yo también ne- 
cesito la protección y el cariño 
de un hombre... Sola, sin ale- 
grías, expuesta siempre!... Sí, sí; 
Jaimito necesita la sombra y el 
amor de un padre.. 

Y poco a poco fué olvidando su 
dolor y amasando en su cerebro 
) la idea de volverse a casar; de 
E ; corresponder a aquel hombre 
grande y colorado que se le an- 
. tojaba la excelsa bondad..: Pego 
hd Jaimito, con sus cuatro años es- 


casos, le imponía temor... ¿De- 

X | bía realizar aquella su aspira- 

y D ción?... ¿La aprobaría Jaimito?.., 
E a > ¡Qué ocurrencia, Señor!... ¿Y 


quién era el “petate” para opo- 
nerse? Además, ¿no lo haría ella 
por su solo bien? ¿No le asegu- 
raba, así, el pan para en lo por- 
venir? Sí, sí; pero... Durante 
muchas noches—para tranduilizar 
su conciencia—Pilar sentó a su 
hijito sobre sus rodillas y le in- 
terrogó amorosa: 

—¿Quieres mucho a mamita? 

—Sí, mamita; mucho... 

Y tras un breve titubeo, Pilar proseguía: 

—¿Te gustaría tener otro papito, un papito 
muy bueno que te quisiera mucho y te comprara 
muchas cosas lindas? 

Y Jaimito, inocente, halagado por tan bellas 
perspectivas, aprobaba siempre: 

—$Sí, sí; comprame otro papito...—y añadía 
rápido: —Pero que sea lindo, ¿en? 


d 


ETS 


rías y Bazares. 


POR MAYOR 


CHACABUCO, 167 


Para la inmediata prepara- 
-ción de soda fresca y barata. , 


De venta en Droguerías, Farmacias, Ferrete- 


UNICOS DEPOSITARIOS PARA LA VENTA 


Cía. DELLAZOPPA Ltda. 


Buenos Aires 


AL 


Cuando sus relaciones con el 
hombre grande y colorado—hones- 
tas y francas por cierto—la llena- 
ron de confianza y de fe, Pilar tuvo 
un bello rasgo: contó a su pretendiente el se- 
creto de su situación: su viudez, la existencia de 
aquel hijito y, sobre todo, la triste soledad de 
aquel hogar suyo sin calor ni alegrías... 

El hombre grande y colorado, que la escu- 
chaba atento, si bien—cuando ela' terminó su 
relato—no ratificó/ su promesa de casamiento, 
sonrió enigmático... Y Pilar creyó entonces fir- 
memente que aquella sonrisa extraña significaba 
la ratificación.. ¿La ratificación?... ¿Y por qué 


no?... ¡Se mostraba tam fresco, tan enamorado!... 
Su confianza en él—ciega siempre—la decidió 


un día a presentarle su hijito. Era justo que el 
hombre gordo y colorado conociera a su futura 
familia... Y era justo también que Jaimito fuese 
acostumbrándose a querer a aquel hombre que 
habría de ser muy pronto para él un padre ca- 
riñoso y bueno. Al efecto le vistió sus mejores 
ropitas y lo llevó consigo... 

Al transponer la puerta del bazar de lozas, Pi- 
lar temblaba. Y temblaba de miedo sin «saber 
por qué, sin encontrar en torno-suyo- nada que 
justificara su temblor de miedo... Sin embargo... 

Un momento después, la presentación del niño 
al hombre grande y colorado, la justificó aquel 
su temblor. Jaimito, cubierto el rostro con los 
brazos, lloraba desconsoladamente, como poseído 
de un profundo terror, y se negaba a escuchar 
las palabras melosas de aquel hombre no me- 
nos admirado que la pobre madre... 


Cuando, de regreso al hogar, Pilar le interrogó 
por su actitud, Jaimito le repuso, rompiendo a 
lMorar de nuevo: 

-—Yo no quiero ese papito... 
malo. 

¿Malo? ¿Era aquélla presunción tel chico? 
¿Era la voz de la Providencia lá que brotaba de 
sus labios?... Pilar, cobarde, temió por su hi- 
jito y por ella. 

Y, sacrificando aquellas sus ya florecidas jlu- 
siones, desde el día siguiente, al volver de sus 
co.npras, tomó un muevo camino... 


Ese papito es 


e 


Los rayos X no pueden atravesar el plomo 
pero sí con gran facilidad el cristal ordinario. 
por lo que los que antes manipulaban los tubos 
de rayos X resultaban frecuentemente con te- 
rribles quemaduras. 


Para obtener gratis un 
juego de repuestos, re- 
corte y mándenos el cu- 
pón adjunto. 


El valor nutritivo de los alimentos 


se duplica si se toma en las comidas 
EXTRACTO 


AFRICANA *s< 


EL MEJOR EXTRACTO DE MALTA 
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Cía. DELLAZOPPA Ltda. 
Chacabuco, 167 - Buehos Aires 
Sírvase remitirme un juego de 
repuestos para mi SIFÓN 
PRANA, comprado el año 19... 
en la casa... .s> 
Nombre 
Calle 
Pueblo 
Se ruega escribir claramente. 
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LAS 


PERSONAS 


QUE 


Buen número de plantas y de animales pro- 
ducen luz, y no hay razón para que el hombre 
no la emita. El fenómeno se ha designado con 
diferentes nombres:. luminosidad, función foto- 
génica, fosforescencia, etc., ete. 

Spallanzani, Carradori, Boyle, Davy, Faraday, 
Pasteur, Langley y otros sabios han consagrado 
bastante atención a la producción del fenómeno 
en cuanto a las plantas y a los animales se re- 
fiere. Las manifestaciones más notables de 
luminosidad se ¡encuentran ciertamente en el 
reino animal, y por principal manera en el 
mundo de los insectos. No hay necesidad de re- 
cordar al lector muestras luciérnagas ni los 
famosos cucuyos de Cuba, Méjico y Brasil. 

La fosforescencia de los mares se debe a los 
noctílucos, que de un cuarto de milímetro pue- 
blan los océanos por miríadas, 

En el reino vegetal algunos hongos irradian 
luminosidad, y no pocas maderas sumergidas 
en agua la adquieren en cuanto se inicia el 
proceso de putrefacción, 

La luz emitida por los insectos es, por lo 
general, verdosa o amarillenta, y la luminosi- 
dad marítima varía en cambio desde el” rosa 
pálido al violeta y al índigo. 

Las investigaciones espectroscópicas — datan 
de 1890, por Langley — sobre la luz emitida por 
los insectos, evidencian un hecho curiosísimo: el 
rendimiento luminoso da un resultado del 96 
por ciento de la energía total; es decir, que dan 
el 96 por ciento de luz pura, de luminosidad, 
exclusión hecha de las radiaciones calóricas, 
Para comprender el valor de este hecho hay que 
tener en cuenta que las luces artificiales co- 


rrientes dan un rendimiento del 4 por ciento, o 
del 6 en casos excepcionales, 

Asusta pensar la economía de calor que po- 
dría obtener la humanidad al lograr producir 
la luz artificial en las mismas condiciones que 
una luciérnaga, 


La causa del fenómeno durante mucho tiem 
po se ha atribuído a la presencia del fósforo 
así en los animales como en las plantas; pero 
e! análisis químico La evidenciado el error de 
semejante atribución, «demostrando que los te- 
jidos fotogénicos contenían una escasísima can- 


IRRADIAN 


LUZ 


tidad de fósforo, y eso en forma de fosfatos, 
no fosforecentes, por cierto. Se ha ereído tam- 
bién, y es la opinión que prevalece, que se debe 
el fenómeno a una oxidación; y desde luego el 
retener la presencia del oxígeno parece una con- 
dición necesaria para el caso, 

¿Pero la luminosidad en el hombre? 

Hay personas formalmente radiantes, que bri- 
llan y que resplandecen sin estarebañadas de 
sudor, sino de un modo natural. 

Desde Juego los ocultistas nos hablan del 
aura o radiación luminosa que se observa en las 
personas, presentando un color para cada ca- 
rácter y para cada estado. No lo ve nadie mís 
que ellos; pero hay muchos ocultistas que lo 
Aseguran. 

La historia y la tradición nos dicen que mu- 
chas personas han brillado de una manera ma- 
terial y en la vida normal ocurre a no poeas 
personas que les brillan los ojos en la obseur:- 
dad, como a los gatos. ¿Es que emiten luz? ¿Se 
trata de una luz personal, o de esa verdadera 
fosforeeencia, que consiste en devolver la luz 
recibida por el sol? 

No lo sabemos aún, y lo que es más tertu- 
rante todavía, se habla de cuando en cuando de 
personas que, si no han dado luz én su vida, se 
nos dice que han muerto de combustión espon- 
tánea. 

La solución de estos problemas ha de venir: 
nos de la fisiología y de los estudios modernos 
sobre la energía que se hacen en química. Los 
ocultistas, de buena o mala fe, sólo logran em- 
barullar los asuntos que no conocen, y sus ex- 
plicaciones no rezan sino para los analfabetos 
o los débiles de espíritu. 
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DE NUESTRA 


CUIDADO CON EL GORDO Los que aspiren al 

gordo de Navidad, so- 
bre todo si es el español, deben empezar por 
acostumbrarse a la idea de ser ricos. Porque he 
aquí lo que dicen, de Sevilla con fecha 4 de no- 
viembre: 

El obrero José Martínez Palomo, al comprobar 
por la lista oficial de la lotería que había sido 
agraciado con el premio mayor, sufrió tan fuerte 
impresión, que le acometió un ataque de nervios. 

En la Casa de socorro recibió asistencia facul- 
tativa. 

Costó gran trabajo abrirle la mano con que 
apretaba el décimo premiado. 


EN ESTRASBURGO, LA Prueba al canto: 
Estrasburgo, noviem- 
MUNICIPALIDAD PAGA bre 4.—Un gran alma- 
cén de esta ciudad, cu- 
LOS VIDRIOS ROTOS yos escaparates sufrie- 
ron la rotura de las %ui- 

nas durante la huelga ocurrida en 1920, promo- 
vió a raíz de aquellos rucesos un pleito contra el 
ayuntamiento por daños y perjuicios. 

El tribunal ha resuelto condenar a dicho ayun- 
tamiento al pago de 26.000 francos, en ese con- 
cepto, al expresado almacén, 


¿CUANTOS SON Son 2.411.952. 
Datos del “Boletín del mi- 
EN VENEZUELA? nisterio de fomento” 

En 1810, el sabio Humboldt, 
cuyo centenario ha sido celebrado recientemente 
en Caracas, caleulaba la población del país en 
$02.100 habitantes. Por entonces formaban su 
masa pobladora los criollos, descendientes en €es- 
pecial de vascos y asturianos, andaluces y extre- 
meños, los españoles allí establecidos, los indí- 
genas y mestizos y los africanos introducidos 
durante el dominio de España. 

En 1825, ya finalizada la guerra de la inde- 
pendencia, la población se había diezmado en 
142.567 habitantes. 

Según el censo oficial de 1838, contaba la na- 
ción con 887.168 habitantes, y cerca de diez años 
después con 1.267.433, mo obstante las guerras 
civiles que por aquellas épocas azotaban la re- 
pública, en su impaciencia de introducir en la 
constitución amplias libertades, sin esperar este 
progreso de su pacífica evolución política y So- 
cial. 

En 1873, el censo oficial de la población daba 
un total de 1.784.194 habitantes. 

En el último, que es de 1920, se eleva a 
2.411.932. 

La extensión territorial es de 1.020.400 kilónie- 
tros cuadrados. 


LAS VERSIONES YANQUIS Las agencias infor- 

mativas  norteameri- 
SOBRE LAS RELACIONES canas, que tienen do- 
ER 7 mesticada- 4 nuestra 
HISPANO-MEJICANAS prensa y a la de otros 

países, saben llevar el 
agua al molino cuando se trata de los intereses 
de su país, que a veces se cifran en difundir el 
deserédito sobre otro y en predisponer en con- 
tra suya la opinión en el extranjero. Hace poco 
esas agencias transmitieron a Buenos Aires no- 
ticias tendenciosas sobre las relaciones hispano- 
mejicanas. Las mismas noticias fueron transmi- 
tidas a España. Acerca de ellas, dice “El Sol”, 
de Madrid: 

"Todos Jos periódicos madrileños dieron la nue- 
wa de haber pedido sus pasaportes al gobierno 
del general Obregón el ministro de Pspaña, se- 
ñor Saavedra. Nosotros, que conocemos algo de 
la finalidad de-estas informaciones, pusimos al 
pie de la noticia una nota de redacción, por me- 
dio de la cual mostrábamos la desconfianza «ue 
tal cablegrama nos producía. 

En efecto: aparte la representación oficial de 
Méjico en la' corte, cuyo ministro se halla muy 
bien informado telegráficamente y a diario por 
su gobierno, el ministerio de estado español ha 
desmentido rotundamente la noticia. 

Como no hay sanción penal para esta clase de 
falsas e debe sólo caer sobre ellas la con- 
denación ral del público periodístico, que se 
ve ontario defraudado cuando de noti- 
cias sensacionales de América se trata. 


EL_COSTO_DE LA Hace poco “La Correspon- 
dencia de España” reproñujo 
VIDA AYER Y HOY un suelto publicado en el 

mismo periódico el 17 de oc- 
tubre de 1871, que dice así; 

. “Un colega dice, y dice muy bien, que los pre- 
cios establecidos por la empresa del tranvía des- 
de la Puerta del Sol a los barrios de Salamanca 
y de Pozas son muy caros; sobre todo este úl- 
timo, pues cuesta dos reales” (media peseta). 

Al leer este suelto--dice “1 Sol" —y comparar 
la actual tarifa de 15 céntimos al barrio de Sa- 
lámanea con las que hace cincuenta años, re» 
gían, y apreciar la enorme rebaja operada, su- 
pusimos con fundamento que esa rebaja se ha- 


COSECHA Y 


bría verificado en todos los órdenes de la vida; 
pero al buscár y comprobar datos pudimos con- 
vencernos de nuestro error. 

En el año 1868, los panes de dos libras costa- 
ban en la corte 14 cuartos (42 céntimos); un año 
antes, la carne de primera se cotizaba a 22, 28 y 
30 cuartos la libra (de 66 a 90 céntimos). 

No conforme con estos precios, el procurador 
síndico, don José Díaz Agero, sometió a la apro- 
bación del municipio una proposición en pro del 
abaratamiento de la carne. 

Si en el precio del pan y en el de la carne 
se hubiera registradó la misma baja que en las 
tarifas tranviarias, se vendería hoy la carne a 
30 0 40 céntimos la libra y a veintitantos cén- 
timos los panes. 

¿Ha ocurrido esto? Todo lo contrario, El pan 
ha aleanzado un precio exorbitante, se ha cua- 
druplicado su vaior, y con tendencia a la eleva- 
ción, e igual ha ocurrido con la carne. 

Si la comparación que hacemos con las tarifas 
de los tranvías la hiciéramos ahora a la inversa, 
y las compañías concesionarias hubieran elevado 
sus tarifas en la misma proporción que eleva- 
ron los tahoneros el precio del pan y los tablaje- 
ros el de la carne, costaría ir en la actualidad 
desde la Puerta del Sol al barrio de Salamanca la 
respetable cantidad de dos pesetas. 


En cuanto a nosotros, confesaremos que aquí 
hasta los pasajes de tranvía han subido. De ocho 
pasaron a diez y de diez a doce, 


ESTUDIOS QUE TAMBIEN — Una revista norte- 
americana publica esa 
fotografía de los seño- 
res V. y N. Valvidia, 
enviados del gobierno chileno, que hace poco se 


NOS INTERESARIAN 


dirigieron a California para estudiar el modo de 
cultivar y conservar las frutas en aquel estado 
de la Unión. 


PREPARÉMONOS PARA — El sabio profesor ruso 
Micholson ha manifestado 
35_AÑNOS DE SEQUÍA que, según sus estudios y 
observaciones, basados en 
las teorías de Bruweckner, el mundo debe prepa- 
rarse a sufrir una sequía que tendrá treinta y 
cinco años de duración. 

Brueckner predijo que entre los años 1920 y 
1924 se sentiría el hambre y habría malas cose- 
chas en casi toda la tierra. 

¿Qué dirán los enemigos de la ley seca? Di- 
rán que tanto mejor. ¡La falta de agua justifi- 
cará el vino! 


“NM, 

Academia de Ciencias, el señor 
FRANCESES Painlevé leyó una comunicación 

en elogio del valor científico de 
IMPUGNAN la teoría expuesta por el señor 

Einstein, aun cuando, rechazán- 
LA TEORÍA. dola, en defensá del sistema 

Newton. 
DE_ EINSTEIN El señor Painlevé demostró 

que las teorías sustentadas por 
el señor Kinstein sebre los principios relativos 
al tiempo y al espacio se basan en wná pura 
contradicción, probando matemática y mecánica- 
mente que el tiempo y el espacio, tal como po- 
demos medirlos, tienen una existencia real. 

El eminente matemático señor Piecard, sin ha- 
cer suya por completo la tesis defendida por el 
señor Painlevé. puso de manifiesto, en breves 
pala ras, los numerosos puntos que la teoría 

tínstein no acaba satisfactoriamente de explicar, 


UNOS SABIOS París, octubre 24. — Apte la 


Ya lo ve el lector. Nos destruyen la teoría de 
Einstein sin dejarnos tiempo para entenderla. 


LA GUARIDA DE LOS POETAS 


» 


UN VERDUGO SUTIL 


LA AJENA 


Dice Julio Cam- 
ba: 

El señor Cambó (es el ministro de hacienda 
de España), exigió, bajo la amenaza de severos 
castigos, que ningún poeta deje de asistir a la 
oficina, 

¿Hay en esto alguna incongruencia? Ninguna. 
Dejemos que Julio Camba se explique: 

“Los poetas trabajan por cuenta del Estado, 
en las oficinas públicas, sobre el papel de la 
admnistración, después de haber protegido las 
mangas de sus americanas con unas medias 
mangas de percalina. Todo el movimiento par- 
nasiano francés nació, según Anatole France, 
en los diferentes “bureaux” de la prefectura de 
París. Y, entre nosotros, ¿qué es el ministerio 
de hacienda más que una vasta oficina de poe- 
sía lírica, cuyo radio de acción se extiende des- 
de Madrid a todas las provincias españolas?” 


LOS ESPAÑOLES NO SON VER- Contra lo que 
supone una opi- 
BO30$S, DICE SALAVERRÍA — nión bastante co- 

rriente, el español 
no es un hombre expedito, verboso y oratorio. 
En cualquier banquete, en cualquier ceremonia 
pública, podemos comprobar con qué dificultad 
se encuentra alguien que sepa decir con elegan- 
cia y sin tartamudeos un discurso, un brindis. 
Generalmente, las personas de buena educación 
que se dedican a profesiones no literarias, como 
ingenieros, médicos o industriales, pasan gran- 
des zozobras cuando tienen que pronunciar un 
discurso de circunstancias. En Francia y en 
Ttalia, al contrario, las personas de educación 
universitaria, y los mismos comerciantes, saben 
salir airosos en cualquier momento con esos dis- 
cursos, que son, evidentemente, piezas literarias 
plagadas de lugares comunes; pero que denotan 
que el lenguaje, la retórica nacional y el espí- 
ritu de la palabra han sido trabajados con rigor. 
En pócos países como en el nuestro se presta 
menos importancia a estas cuestiones, en apa- 
riencia insignificantes y en realidád esencialí- 
simas 4 


LOS PRIMEROS MIL PESOS En Uniontown 
(Pennsylvania, Esta- 
dos Unidos), están en vías de edificar un hotel 
que costará la bagatela de un millón 250 mil dó- 
lares. Los propietarios de este inmueble no son 
otros que los hermanos Gregory, llegados de Gre- 
cia sin un centavo, y que se hicieron lustrabo- 
tas. Se ve, pues, que han hecho brillantes nego- 
cios. a 

Sólo el primer paso es difícil. ¡Cuántos no que- 
rrán que eso sea verdad, y no desearán hacer 
fortuna a la manera de algunos archimillona- 
rios? “¿Quierés ser rico? Principia por ser po- 
bre”, solía decir Carnegie, que bien se lo sabía. 
Llegado de Eseocia como inmigrante, dotó a su 
país de adopción de las más preciosas bibliotecas. 
_RockefelMer, el hombre más rico del mundo, em- 
“«pezó como dependiente de una especiería, en Cle- 
veland y llegó a ser el protector de las ciencias, 
donando a la universidad de Chicago 3.600.000 
dólares. Jay Gould era hijo de un granjero, el 
cual, cuando €l tuyo doce años, le dió cincuenta 
centavos y un traje de repuesto, y lo envió a 
buscar fortuna. En algunos años tuvo en sus 
manos el mercado mundial. Maekay, con la pala 
y el pico a la espalda, se adjudicó la California, 
donde llegó a ser uno de los más grandes pro- 
pietarios de minas. Y Russell, y Sage, y Van- 
derbilt... y tantos otros... Sin embargo, mu- 
chos de esos cresos, de esos felices, no lo son 
absolutamente, y según su propia confesión, hu- 
bieran preferido orientar sus. esfuerzos hacia 
otro objeto que la conquista del Pactolo y la ges- 
tión de su colosal fortuna. 


En Inglaterra los mal- 
hechores temen al gato 
de nueve colas. En Hungría temen a un látigo, 
próximo pariente del knut, que castiga ciertos 
delitos. > E 

Un mercader que explotaba a sus clientes se 
vió hace poco condenado, en una pequeña ciu- 
dad húngara, a recibir cuarenta azotes del temi- 
ble látigo. Por razones profesionales, nuestro 
hombre sabía que todo es negociable. Concluyó, 
pues, un trato con el ejecutor local de las “altas 
obras” (vulgo, verdugo). Por cada golpe suave- 
mente aplicado, el delegado de la justicia reci- 
biría una suma de tanto. La víctima se compro- 
metía a gritar como si le arrancasen el alma, a 
fin de que su cómplice no fuese acusado de blan- 
dura en la ejecución. 

El trato fué observado, y los treinta y nueve 
primeros azotes fueron administrados con negli- 
gente suavidad. Pero el cuadragésimo, al contra- 
rio, fué aplicado tan vigorosamente que el pa- 
ciente gritó de dolor, sin la menor ficción. 

—¿Por qué hizo eso?, —le preguntó con Jos 
ojos inundados de lágrimas, mientras el ejecutor 
lo desamarraba. 

¡Pues para mostrado qué buen negocio ha- 
bía 1 usted hecho!-—le respondió el sutil verdugo. 
* 


el Héqgar 


AUSTIN TWENTY 


(DE EXCLUSIVA FABRICACIÓN INGLESA) 


* AUTO DE CALIDAD + 


Para la exigencia del técnico y del recordman, 
señala la adquisición de un AUSTIN TWENTY, 
rendimiento seguro, eficiente y rápido, sea en la 
ciudad, en la carretera o en excursiones de turismo, 


Perfecto y moderno en “su construcción, técni- 
camente irreprochable en su solidez, satisface por 
su línea exterior, elegante y bien trazada, y es 
elo económico por su costo y en su uso, aún en el PS 
máximo “servicio. 


Gustosamente encarecemos se nos solicite un viaje de ensayo. 


ÚNICOS REPRESENTANTES PARA LA REPÚBLICA ARGENTINA 


Aarro 


DEPARTAMENTO de | 
AUTOMOVILES y ACCESORIOS / 


San Martín esq. Tres Sargentos. 


Nuevo edificio HARRODS) ' 


EUGENIO 


omMo me han asegurado que 
el filósofo es un hombre 
madrugador, me presento 
muy de mañana en la por- 
tería del Plaza. 

—¿El profesor D'Ors? 
¿Está? 

—¿D*Ors? ¿Está usted se- 
guro de que vive aquí? 

El hombre galoneado a 
quien me he dirigido, si en realidad no es inglés, 
lo simula admirablemente. Su pronunciación, es 
británica por modo ostensible. Y con una parsi- 
monia sobre cuya filiación étnica tampoco pue- 
den caber dudas, este buen hombre ha echado 
mano al libro de huéspedes y se ha puesto a re- 
correr nombres. 

“15, Mr. Brown.?? 

£24, Mrs, White.?? 

“37, Miss. Grey.?” 

Yo me indigno. No es para me- 
nos. Me parece sencillamente in- 
concebible que esto individuo 
ignore la estada en el hotel de 
un hombre a quien Eberhard Vo- 
gel, en la “Allgemeine Rund- 
schau??, ha llamado “der Socra- 
tes des modernes Spaniens?”. 

Por suerte, media un empleado 
catalán, Solícitamente, el conte- 
rráneo de ““Xenius?? hace avisar 
al filósofo. Está en la peluque- 
ría. Me manda a decir que le 
espere. 

Y allí me estoy, en el ““hall?” 
central del Plaza, acostumbrán- 
dome a la idea de encontrarme 
en el “Commodore?” o el **Penn. 
sylvania?? de Nueva York,—no 
oigo hablar en torno mío sino el 
idioma del divino Guillermo, — 
cuando he aquí que don Eugenio 
D*Ors y Rovira se adelanta ha- 
cia mí y me tiende la mano. Vie- 
ne acicalado y ““pimpante??, re- 
cién rasurada la carnosa faz cle- 
rical. 

—Ante todo—le digo—¿puedo 
proporcionarme algún dato bio- 
gráfico nuevo, algo que no se 
haya publicado aún? 

—No, no. Todo está publicado, 
en biografías y entrevistas. Yo 
nací en Barcelona, el 28 de sep- 
tiembre de 1882, He cumplido en 
territorio americano los 39 años, 
-—meé contesta sonriendo con cier- 
ta melancolía. y 

—¿Puede «decirme algo de su 
familia, de sus primeros años?. .. 

—¿Qué le voy a decir? El estu- 
dio me absorbió desde muy .pe- 
queño. Mi vida externa, aun en 
aquella época, tiene pocos acel- 
dentes. 

— Viven sus padres? 

—Vive mi padre solamente. Mi 
madre murió ya hace años. Mi 
madre era cubana. Por eso yo me 
considero un poco americano. 

—¿Cuál es el origen de su pseudónimo? 

—.Mi hermano José Enrique, mayor que yo, 
me llamaba familiarmente *“*Xenius??, como/,con- 
tracción catalana de Eugenio. Los primeros tra- 
bajos periodísticos, los firmaba con ese nombre, 
reservando el mío propio para los trabajos de 
aliento. Pero como la labor del periódico era 
más considerable en cantidad, pronto el pseudó- 
nimo avasalló-al nombre propio, y la gente em- 
“pezó a conocerme por “*Xenius??, 

—¿Nunca usó otros pseudónimos? 

—Algunos estudios pedagógicos aparecidos en 
mis ““Quaderns d'Estudi??, los he firmado com 
el pseudónimo ““El Guaita??. 

—¿ Cuál fué su primer trabajo? 

—Un ensayo sobre Estética, escrito cuando 
era un muchacho. 

—El título de las ““Glosas?”, que ha hecho 
tanta fortuna, ¿tiene para usted un significado 
especial? ; e 

—La palabra “glosa””, en mallorquín, signi- 
fica algo así como trova. Eu Mallorca, un **glo- 
sador??, es lo que en la antigua Provenza se lla- 
maba un trovador, Glosador es el hombre del 


D'ORS 


» 
ESTÁ 
por E. MÉNDEZ CALZADA 


pueblo que, en los descansos de su labor, con- 
vierte en canciones sus sentimientos. Es el can- 
tor antesano, que llaman los alemanes ““meister- 
singer?”, para diferenciarlo del ““minnesinger””, 
o cantor aristocrático. Y bien; eso quise ser yo: 
un artesano glosador de la realidad “cotidiana. 

—¿Cuál es su lectura favorita? 

—En los autores de mi predilección, hay dos 
grupos perfectamente deslindados. De una parte, 
los escritores concisos, prietos, densos, en quie- 
neg aprendo a sintetizar mi pensamiento. Por 
ejemplo, La Rochefoucauld y Pascal. De otra 
parte, los vastos, los dinámicos, los múltiples, 
con quienes se concilia mi dispersa curiosidad: 


Gocthe,. Leibnitz, Voltaire... Creo que es con 
Voltaire con quien tengo más puntos de afini- 
del. No olvidaré jamás la impresión que recibí 
cuando estuve en Ferney. Voltaire lo hizo alli 
todo: hospitales, escuelas, talleres. Más aún: el 
racionalista Voltaire hizo edificar la iglesia del 
pueblo, dirigiendo, por+-sí mismo, la construcción, 
Así sajtisfacía, la necesidad religiosa de log cre- 
yentes de aquella población que fué su obra per- 
sonal. Tal vez por esto simpatizo tanto con Vol- 
taire; porque, además del gran pensador que fué, 
era un artesano. Aparte de estos autorés, he fre- 
cuentado mucho a Leonardo Da Vinei, y leo bas- 
tante a algunos franceses modernos, como Julio 
Renard, como Bertrand, como René Benjamín. 
Además, y por razón de mis estudios especiales, 
me es familiar la obra de Henri Poincaré, que ba 
sido, puedo decirlo, mi maestro en el terreno 
científico. Es 

—¡¿Por qué se separó usted de la Mancomuni- 
dad Catalana? 

—Por divergencias políticas. Mientras vivió 
don Enrique Prat de la Riba, gocé de toda liber= 
tad en mi cargo de Director de Instrucción Pú- 


SATISFECHO 


blica, que. desempeñaba desde 1917. Prat de la 
Riba era hombre de espíritu amplio, Cuando él 
murió, mi tendencia izquierdista y avanzada tro- 
pezó con toda suerte de resistencias. Actual- 
mente estoy en abierta pugna con los que diri» 
gen la Mancomunidad. 

—¿Cuáleg han sido log resultados pecuniarios 
de su viaje? 

_—No emprendí la excursión con fines comer. 
ciales, ni mucho menos, sino con un puro pro- 
pósito espiritual, De todos modos, he ganado du- 
ranto mi permanencia aquí lo que ganaría en 
igual lapso entregado a mis tareas habituales. 
Nada más, 


—4En qué grado de desarrollo se encuentra, a 
su juicio, la conciencia filosófica argentina? 

—Creo que, mientras el lector 
argentino es en el mundo el que 
está más al día en cuanto a la 
actualidad universal cotidiana, 
por la perfecta información de 
sus diarios, es el más atrasado de 
noticias en cuanto al movimiento 
ideológico de los últimos tiem: 
pos. Aquí no se está al tanto de 
lo nuevo en Filosofía, Se vive, 
en, ese respecto, con varios años 
de atraso. Así se explica que aquí 
se está aún en pleno ““cienticis- 
mo?” siglo xIx. 

—¿Qué opina acerca de nues- 
tros ltteratos? 

—Lo que más me ha interesado 
aquí, es la gran participación de 
la mujer en la vida literaria. La 
uruguaya Juana de Ibarbourou y 
lag argentinas Alfonsina Storni 
y Margarita Abella Caprile, me 
parecen figuras muy interesan: 
tos. : 

_ ¿Y los novelistas? ¿Cómo 
juzga la obra de Manuel Gálvez? 

—Considero a Gálvez como un 
excelente novelista, 

—¿Qué le parecen los cuentos 
de Horacio Quiroga? ES 

-—-Los que he leído, pueden 'fi- 
gurar dignamente al lado de los 
que publica “Le Journal??. 

—¿Y a Martínez Zuviría? 

Aquí, *“Xenius??, tiene un ade- 
mán de extrañeza: 

—Pero, ¿no estábamos hablan- 
do de Literatura? ' 

Yo me quedo un poco confuso. 

—En efecto... Pero aquí se 
considera a Zuviría como litera- 
to, Es el autor que vende más. 

—No, no. Eso ez folletín, nada 
más que folletín, **Hors de la 
Literature”?, para usar la frase 
que Anatole France aplicó a Jor- 
ge Ohnet. , 

—Y del teatro nacional, ¿qué 
opina? 

—TFlorencio Sánchez, a quien 
considero como argentino para 
el caso, me parece una interesan- 
f tísima figura. ““Barradea abajo?” 
: es, a mi juicio, una vigorosa 
construcción dramática. 

—¿ Y los actuales? 

—No conozco nada. No he tenido tiempo para 
ir a los teatros, Sólo he asistido a la represen- 
tación de un sainete en un teatro de la calle 
Corrientes. 

—j¿Qué obra era? 

—Algo así como. . “Cuando un pobre se di- 
vierte??. 

—¿Qué le pareció? 

Vacila, buscando el término justo. Por fin, 
deja caer esta palabra; 

—Detestable. 

“—¿Qué impresión obtuvo de su entrevista con 
$8. E, el presidente de la república ? 

—Encontré en él a un hombre simpático, pero 
no al hombre ““fascinador?” de que se me había 
hablado. En lo intelectual, me pareció un hom- 
bre **enterado??”, tal vez con una excesiva ten- 
dencia a la abstracción no servida por un ade- 
euado tecnicismo. El presidente Irigoyen, per- 
sonalmente, me dió la impresión de una gran 
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fuerza física. Posee una amplia 
taja torácica, lo que no es mala 
condición en un gobernante. 

- ==¿Qué piensa acerca de la mu- 
Jer argentina? 

—AJue su belleza y su elegancia 
son un espectáculo admirable, En 
las grandes tiendas de Buenos Al- 
res, en los paseos, en las calles, s6 
encuentra la misma elegancia fe- 
menina que en París, realzada por 
una belleza que no poseen las nu- 
jers de alí. En Buenos Aires no 
hay mujeres feas, —me dice “*NXe- 
nius””.-—Y añade, bajando la voz: 
Las únicas que hay están aquí, en 
el hotel, y... ya lo ve usted: ¡son 
extranjeras! 

—Y ¿en cuanto a lo inteleatual ? 
¿Qué le parecen nuestras mujeres? 

— Aquí me parece que se produ- 
ee, como en muchos países hoy, el 
gran adelanto y creciente espiri- 
tualización de ciertos pequeñog nú- 
eleos sociales, en contraste con el 
retroceso de otros. Probablemento 
también en la Argentina puede no- 
tarse una inmensa mejora en este 
sentido, comparando el actual es- 
tado de cosas con el de hnee cin- 
cuenta años, en ciertos grupos fe- 
meninos selectos, en ciertos medios 
obreros y.en un núcleo de estu- 
diantes. En cambio, aquí, como en 
tantos núcleos europeos, parece 
haber cierta inferioridad, —en com- 
paración igualmente con el estado 
medio de hace cincuenta años,—en 
el tipo corriente del intelectual, 
del político y del estudiante vul- 
gar. En medio de todo esto, lo que 
me parece más importante es lo 
relativo al estado moral de la ju- 
ventud. A aludir al mismo he de- 
dicado «log ocasiones de las escasí- 
simas en que he tomado la pala- 
bra fuera de mis eursos universi- 
tarios: una, la noche de la comida 
del restaurant Giiemes; otra, el 
discurso «le la sesión de elausura 
del Instituto Popular de Confe- 
rencias. 

También al problema del femi- 
nismo he dedicado una conferen- 
cia: la que di en la Biblioteca Mu- 
micipal de Rosario. 

Me hubiera gustado también po- 
nerme en contacto con los grupos 
obreros selectos; pero se me ha di- 
cho que andaban ahora un poco 
dispersos y desalentados y que no 
se animaban a buscar contactos 
con lag funciones de ejercicio pro- 
fesional de la cultura o de la do- 
cencia, Otra vez será, 

—¿ Cuáles son, en general, sus 
impresioneg acerca de la Argen- 
tina ? 

—El vasto programa de labor 
que me impuse, y que he cumplido 


rigurosamente, ha dificultado en 
mí cualquier. actividad, — que me 
hubiese sido, por otra parte, suma- 
mente grata, —de turista o de via- 
jero curioso. He conocido las prin- 
cipales capitales argentinas y, en 
cada una de ellas, la vida de sus 
distintog núcle sociales; pero 
siempre demasiado rápidamente y 
en eondiciones de poca objetivi- 
dad, rodeado del medio amable- 
mente parcial que, como es natu- 
ral, se iba formando en cada caso, 
para la recepción y para el obse- 
quio. 

—¿ También le 
Buenos Aires? 

—No. Aquí, a beneficio de al- 
gunas tentativas que he podido rea- 
lizar con cierto éxito, de inmer- 
sión en la oscuridad ciudadana he 
podido epleccionar algunas obser- 
vaciones desinteresadas. Mi tiemjo 
de Córdoba, lo he pasado en gran 
parte en el eampo, sin más compa- 
ñía que la de un par de rústicos 
servidores, extranjeros, por otra 
parte, Cierta emoción de las cosas 
antiguas, que tan bien conoce y 
alimenta el hombre verdaderamen. 
te moderno, la he saboreado, más 
que en Córdoba, en Santa Fe, El 
techo de madera de San Francisco 
y otros aspeatos del convento, dié- 
roume unas horas de muy recogido 
deleite, Algunos espectáculos ur- 
banos de la metrópoli, son tam- 
bién magníficos: de ellos hablé 
desde mi lNegada, así como del en- 
canto felino y fugitivo de la ciu- 
dad. 

—¿No piensa volver a la Argen» 
tina? 

Sí, sí. Espero poder algún día, 
menos abrumado por el deber, pa- 
sear por lag cosas de este país un 
mirar más curioso, más libre y más 
observador. 

—¿Podría usted proporcionar a 
los leegtores de Ur, Hocar una $i- 
nopsis de su labor ideológica des- 
de que llegó al pais? 

—Cuepte usted con ella, La for- 
mularé en enanto disponga de unog 
momentos libres. 

Y habiendo obtenido de 6] esta 
promesa, yo, periodista humilde, 
me despido de este pensador a 
quien Maragall definió en abril de 
1906 como **un periodista en el 
más bello sentido de la palabra?”. 


, 


ocurrió eso cn 


Fot, Cabada. 


Por qué las mujeres griegas cam- 
biaron de indumentaria. — Vestían 
las mujeres griegas el peplo, lla- 
mado también camisa dórica, que 
era una túnica sin mangas, abro- 
chada en los hombros, 

No solamente se sujetaba con 
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broches sino, además, con alfileres, 
para cerrar el lado que quedaba 
abierto. 

El uso del peplo primitivo, tal co- 
mo lo describen los poemas homé- 
ricos, se conservó hasta mediados 
del siglo VI. En esta época se pro- 
dujo un cambio en el traje feme- 
nino griego. , 

Cuenta Herodoto que este cam- 
bio fué a consecuencia de una ex- 
pedición desgraciada de los atenien- 
ses contra la isla de Egina, de cu- 
yo desastre sólo logró escapar con 
vida un soldado, único que regresó 
al Pipeo. Las mujeres acudieron 
presurosas a preguntar al guerrero 
por sus hijos y esposos, y al ente- 
rarse de la terrible derrota, furio- 
$4s se desabrocharon los peplos 
y con los broches y alfileres que los 
sujetaban dieron muerte al único 
superviviente de la batalla. 

Para recordar este crimen y exi- 
tar su repetición, los atenienses 
prohibieron a sus mujeres que usa- 
sen el peplo, imponiéndoles el em- 
vpleo de la camisa jónica que no ne- 
cesitaba de broches. 

Bea o no verdad esta leyenda, 
Herodoto la relata, 

El uso del peplo de lana no que- 
dó, sin embargo, complelamente 
abandonado, pero en lugar de Ue- 
varlo inmediatamente encima del 
cuerpo, lo llevaban sobre la camisa. 

El peplo exterior adquirió formas 
variables, alargándose hasta Uegar 
a los tobillos, 

Los atenienses consagraban a Mi- 
nerva todos los años un peplo con 
el que vestían a la imagen de ma- 
dera en las fiestas panateneas. Esta 
ojrenda data de mediados del si- 
glo VI. El peplo no era tejido de 
lana sino de costosa tela con riquí- 
simos bordados que representaban 
los principales hechos históricos del 
año, y en este trabajo, en el que 
sólo tomaban parte doncellas diri- 
gidas por una sacerdotisa, se em- 
pleaban nueve meses. 

Como los peplos de los años an- 
teriores se iban guardando, congti- 
tuían una erónica ilustrada de la 
ciudad de Atenas, 
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La tercera campana del mundo, 
-—Una de las cosas más notables de 
la pagoda de Shewe Dagone, en Bir- 
mania, es una gigantesca campana 
de bronce, que pesa cuatro tonela- 
das y cuarto y que por su tamaño 
ocupa el tercer tugar en el mundo, 
en la lista de grandes campanas. 

La más grande ya se sabe que es 
la de Moscú, y la segunda la de 
Mingin, que también está en Bir- 
mania. 

Después de la conquista de Bir- 
mania, los ingleses decidieron 1e- 
var como trofeo a Calcuta la gran 
campana de Rangún, pero se cayó 
al río y no hubo medio de sacarla. 
Años después, los birmanos, que no 
se consolaban de la pérdida, pidie- 
ron permiso para rescatar su cam- 
pana, y una vez obtenido, con gran 
paciencia y con un número increí- 


ble de flotadores de bambú, logra- 


ron sacar triunfalmente a la super- 
ficie del agua equeñla masa de me- 
tal, que en el acto colocaron en el 
que le estaba 


sitio destinado. 


El prestigio de nuestra mar- 
ca se funda en haber dado 
servicio y calidad por gu pre- 
cio justo, í 
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—El hombre bueno es superior al devoto, —senten- 
ció categóricamente rabí Aarón, cerrando los ojos co- 
mo para dar más vigor a sus palabras. 

—Pues yo le afirmo que el impío no puede ser 
bueno—objetó enérgicamente rabí Isaac. 

Su interlocutor rióse desdeñosamente y no respon- 
dió. 

Las discusiones entre los dos viejos eran frecuentes, 
casi diarias. Ya las conocían los vecinos y los habi- 
tantes de la colonia en general A todas horas se 
les. podía encontrar sentados en la sombra de los es- 
pesos hosquecillos que rodeaban sus casas, discutien- 
do acaloradamente sobre tópicos. de toda indole, en- 
golfados en citas talmúdicas, combatiéndose con ar- 
gumentaciones teológicas, refranes o fábulas... Lo 
de siempre... 

Hasta los gauchos del pago hacían mención de las 
disputas entre “don” Isaac y “don” Aarón, cuyo sig- 
nificado jamás alcanzaban a comprender, por más que 
se lo explicaban los mozos de la colonia. Sobre todo 
los gauchos jóvenes, tenían de ellas un con- 
cepto burlón... 

Sólo el viejo Luna, el criollo más ancia- 
no. de aquellos pagos, que había asistido a 
la fundación de la colonia en la cual halló 
trabajo y sustento, tenía gran respeto e ¡li- 
mitado cariño por los «Jos colonos. ; 
Don Isaac y don Aarón son muy “lai- 
dos” y muy gúenos. Si descuten es porque 
saben. Así han de ser los hombres... 

Y terminaba, con la resignación del hom- 
bre que sabe algo irreparable: “¡ Lástima 
que no juesen criollos!” 


. 


Rabí Isaac y rabí Aarón tenían fama de 
ser los hombres más: instruidos de la co- 
lonia. Especialmente se les atribuía profun- 
dos conocimientos en el Talmud y en las 
ciencias hebraicas. Eran de una rectitud y 
honestidad a toda prueba y por su claro cri- 
terio y su raro acierto en dilucidar los pro- 
blemas y solucionar los conflictos, se habían 
convertido en los árbitros consagrados del 
mago. Nadie dudaba de su imparcialidad y 
su fallo era acatado siempre con religioso 
respeto. 

Eran vecinos. ¿Sus casas y sus campos 
sólo estaban separados. por un callejón de 
cincuenta metros de ancho. Eran amigos 
inseparables. Se pasaban los días juntos. 
A pesar de eso discutían siempre con la 
mayor vehemencia y “cualquiera que los 
hubiere encontrado. en esos momentos álgi- 
dos, les hubiera creído los más irreconci- 
liables enemigos. 

Filósofos y moralistas, como todos los 
viejos de su categoría, sus puntos de vista 
eran distintos. La moral de rabí Aarón Las 
era, por así decirlo, una moral “humana”, 
basada en los principios de altruismo, jus- 
ticia y amor al prójimo. Era devoto, pero 
no dogmático y sin exageración y sin atribuir a ello 
otra importancia que la tradicional, Era humanista 
y proclamaba el humanismo por encima de todas las 
cosas. 

Rabí Isaac, en cambio, sin dejar de ser un hombre 
recto y probo, era, más que todo y sobre todo, un 
“teologista'”. Su “moral” era una moral “religiosa”, 
basada en la ley, en los preceptos del Pentateuco, 
ligada a la voluntad divina. Proclamaba el “deismo” 
como único árbitro: de la acción y del destino: huma- 
nos. El hombre debía limitarse a cumplir los manda- 
mientos de Dios sin preocuparse de su fondo moral, 
social o filosófico. No podía discutir, no podía tener 
su propia moral, su “moral humana”... -Consecuen- 
te con su “moral”, rabí Isaac era un “asceta” judío, 
en el verdadero sentido de la palabra. La vida terre- 
nal, la belleza, las expansiones del espíritu, los place- 
res y las diversiones, todo eso era ilícito, en su con- 
cepto. El hombre debía cireunscribirse al trabajo y a 
la práctica de la religión. Todo lo demás era pecado... 
Y como hombre adusto y severo, condenaba a la ju- 
ventud qué vivía, según él, en el pecado y en la amo- 
ralidad... Todo era monstruoso para él. Los idilios 
de los jóvenes de la colonia, los bailes, las costum- 
bres del país. Y siempre se lamentaba de ello, repi- 
tiendo sin cesar que si fueran de “allá”, se habrían 
portado como Dios manda y sus padres desean... El 
allá, su país natal, constituía su más precioso recuer- 
do. Se consideraba ajeno al ambiente, a las costum- 
bres, a sus propios hijos, a los cuales había abando- 
nado a su libre albedrío, después de haber tratado en 
¿vano imponerles sus normas de vida... 

Rabí Aarón estaba satisfecho del' país, del ambiente 
w de las costumbres. Amaba a la vida y todo lo bue- 
no que había en ella. De carácter expansivo, siempre 
de buen humor, era partidario de la alegría y de las 
diversiones de la juventud. Y la defendía entusiasta 
y cálidanente con yerdadero cariño, contra los ataques 
y embistes de su veciño. Era partidario de una ju- 
wentud fuerte, inteligente y buena y en los mozos 
de la colonia, nacidos y criados en la amplia y pro- 
picia libertad de la pampa veía su ideal realizado. 

Se les había bautizado con los apodos de “Schamai” 
e “Hilel”, parodiando a aquellos célebres sabios y 
talmudistas de ese nombre, que poco antes de los co- 
mienzos de la era cristiana habían fundado las dos 
escuelas filosóficas que seguían precisamente rabí 
Isaac y rabí Aarón. Y por cierto que esos apodos los 
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retrataban magistralmente de cuerpo entero. Como 
rabí Schammai, el primero era violento, adusto e in- 
transigente y como rabí Hilel el segundo era pacífico, 
clalce y tolerante. 


* Aquel día estaban sentados como de costumbre, de- 
bajo del follaje del tupido bosquecillo que envolvía 
totalmente con su verdor la pequeña y blanca casa 
de rabí Aarón. Reinaba la primavera con todo su es- 
plendor. La floración de los paraísos. y eucaliptus lle- 
naba el ambiente de su fragancia peculiar. Del cielo 
a pleno sol, se derramaban torrentes de luz. En el 
potrero vecino, los mozos aproveohaban la belleza del 
día y la libertad eventual de que gozaban, en donar 
un hermoso potro zaino y a los oídos de: los: viejos 
Hegaban ecos de las exclamaciones, inerepaciones crio- 
Mas, gritos de júbilo... Rabí Isaac, exasperado por 
axuuella ocupación “impropia” de los jóvenes, suspiró 


discusiones entre los dos viejos eran frecuentes, casi 
diarias... 


con impaciencia y dirigiéndose de repente a su amigo, 
prosiguió : 

—¿ No los oye usted? Bonita ocupación ¡ domar po- 
tros! De tomar un “sefer” (libro religioso) jamás se 
acuerdan! ¡ Hasta las oraciones ya se han olvidado! 
En cambio, no se olvidan siquiera por un día de los 
caballos, de las diversiones y de los bailes, Así es el 
mío: y así el suyo. ¡ Buen par de bribones!—Y añadía, 
con fatal desesperación: ¡ Ah, esos hijos, esos hijos! 

Rabí Aarón, acostumbrado a esas violencias de su 
vecino, sonrió bonachonamente. 

—¿Y qué quiere usted que hagan? ¿Que digan 
“Tehilim” (salmos) o que lloren la destrucción del 
templo? Es una tarea sana, mucho más sana e intere- 
sante que la que usted practicaba, allá en su tierra 
natal. 

—Ya conozco demasiado sus teorías. Usted está sa- 
tisfedho de todo, Basta que no hagan ningún daño a 
nadie—replicóle con ironía rabí Isaac. 

—Por supuesto. Tiene usted razón. En eso estriba 
toda la moral. No pecar contra nuestros semejantes 
es ya no pecar contra Dios. 

—Nada puede excusar de la observación de la ley 
y del cumplimento de los preceptos divinos—insistió 
duramente rabí Isaac. e 

Por la ventana volcóse un raudal de notas suaves y 
Clulces. de una: voz argentina, que cantaba una emo- 
tiva mkelodía de amor. Era Raquel, la hija de rabí 
Isaae, una deliciosa muchacha de diez y ocho abriles, 
de crenchas castañas y rasgados ojos negros, garbo 
y porte aristocrático, reputada como la más hermosa 
niña de la colonia. La llamaban-la “mademoiselle”, 
y en realidad, lejos de parecer hija de colono, se diria 
que la moza descendía de unapÍamilia de alla alcur- 
nia, tan gallardo era su aire y tan finas sus maneras. 

Todos los. mozos de la colonia la habían requerido 
de amores, pero ella entregó su corazón a Luis. el hijo 
del vecino, rabí Aarón. No era, ciertamente, el mozo, 
el más lindo de tudbs sus pretendientes, Empero ten'a 
algo de particular, de innato que la había subyugado 
y atraído. Sentía por él una ternura sin - límites. En 
ese sentido el hijo no era menos favorecido que: el 
padre. Así como a rabí Aarón, todos querían a Luis 
y los gauchos del pago hubieran dado por él la vida. 
Su idilio contaba con el beneplácito de toda la colonia. 

Siempre se les veía juntos. En las tertulias fami- 
liares que organizaban los jóvenes, sentábanse uno al 
lado de la otra, se apretaban secretamente: las. manos, 
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se sonreían significativamente. A escapadas, el mozo 
la susurraba al oído: palabras. de amor que la hacían 
sonrojar. En los bailes danzaba solamente con ella y 
raras veces algún mozo se atrevía a interrumpir su 
idilio con una invitación importuna. 

El mismo David, hermano de Raquel y amigo in- 
separable de Luis, al cual quería como. a un hermano, 
aprobaba. y auspiciaba aquellos amores, deseando 
aquella unión, que consideraba una suerte para la 
muchacha. 

Rabí Isaac era el único que no sólo no: aprobaba 
las relaciones de su hija sino que se manifestaba en 
absoluta. contrario: de aquel partido... A pesar de 
las cualidades que adornaban: al mozo y la amistad 
que le unía: con: el: padre; no: lo: quería por yerno. No 
era devoto, lo: que: significaba, a su juicio, una im- 
piedad... 

'El quería un yerno como. Dios mandh. Los viejos 
jamás habían: hablado respecto a: este: asunto tan de- 
licado para ambos. Y quién sabe hasta: cuándo. se- ha- 
bría prolongado. esta situación: incierta, a 
no sobrevenir un acontecimiento que apre- 
suró. su: solución, 


Aquel verano era extremadamente caluro= 
so. Los hombres, como: las. bestias, sufrían 
torturas indecibles y se consumían: de calor: 

Pero héte aquí que sucedió lo. inespera- 
do.. La naturaleza se había excedido. esta 
vez en sus favores, La lluvia comenzó un 
viernes a la tarde y siguió, sim descanso, 
hasta el otro viernes, Los campos, los: ea- 
minos, todo estaba totalmente cubierto: de 
agua, la cual llegaba ya hasta el dintel de 
las puertas. ¡Una verdadera inundación! 
No. se podía salir. La colonia había queda- 
do aislada y los colonos encerrados en sus 
casas. Pero al octavo día comenzó a ha- 
cerse sentir la escasez de alimentos y el 
hambre amenaza la existencia de los colonos, 

Luis fué el primero en tomar la resolu- 
ción que el caso reclamaba. 

Se construyó como pudo un bote y acom- 
pañado de David, su compañero, y otro 
mozo de la colonia, se fué al pueblo distan- 
te quince kilómetros, para hacerse de pro- 
visiones. Regresaron sanos y salvos, no sin 
haber pasado por una serie de peripecias 
que hicieron peligrar sus vidas. Y durante 
el mes que duró: la inundación, hicieron. tres 
viajes más, trayendo víveres y distribu- 
yéndolos entre los colonos. Habían realiza lo 
una verdadera: proeza. Habían salvado a la 
colonia. 

Mucho tiempo después, cuando ya todo 
había vuelto a la normalidad, los colonus 
no dejaban de celebrar el arrojo de Luis y 
su gran corazón. Se había acreditado defini- 
tivamente en el concepto público. Y hasta 
las colonias y pueblos vecinos lo admiraban 

«como a aquel hermoso y joven héroe de la 
historia que se lalmar David, cuyo valor salvó en 
tiempos remotos a Israel, 


Bajo la amplia carpa que ocupaba la mitad del pa- 
tio de rabi Isaac, celebrábase la boda de Luis y Ra- 
quel. De los tirantes que sostenían la lona que hacía 
las veces de techo en aquel improvisado salón aldea- 
no, pendían las grandes lámparas a kerosene, eu 
luces oscilantes iluminaban tenuémente el interior. 
Esto no era óbice para que la juventud se entregase 
alegremente a las cadencias del baile, al compás de 
una orquesta traída del pueblo. Los viejos, sentados 
junto a las largas e improvisadas. mesas, se entrete- 
nían en beber a la salud de cada uno. recíprocamente, 
a la manera hebraica. De cuando en cuando la juven- 
tud hacía un intervalo para descansar y probar de los 
manjares que les brindaba la mesa, momento que apro- 
vedhaban los viejos para lanzarse en el torbellino de 
los “alegres”, bailes típicos, llenos de fuego, entusias- 
mo y alegría, en que eran maestros... 0" 

Durante un alto, después de varios “alegres” y una. 
porción no menor de copas, mientras que las levanta- 
ban para un nuevo brindis, rabí Aarón se dirigió de 
repente a rabí Isaac: - 

—¿Qué dice usted ahora, “Mejutau” (suegro del 
hijo o de la hija)? ¿No es verdad que el hombre 
bueno es superior al devoto? 

Los viejos se acercaron para oir, saponiendo una 
nueva discusión. Rabí Isaac rióse por primera vez en 
su vida de asceta, y contestó bonachonamente : 

—No le digo a usted lo contrario. Empero, lo in- 
dudable es que. el hombre bueno y devoto a la vez, 
supera a amlos... 

—Tiene usted razón—confirmó. con profunda. con- 
vicción rabí Aarón. Y era la primera vez También en 
que ambos estaban de acuerdo. 

Más allá, la juventud, radiante de alegría y de 
gozo, bailaba con un entusiasmo inusitado, ajena por 
completo: a los prablemas filosóficds que preocupaban 
a los viejos. En su mundo reinaba solamente el amor 
y la alegría, de la vida. 

Rabí Aarón, mirándola, creyó ver en ella triun= 
fantes todas las virtudes ancestrales de su raza, que 
él amaba y veneraba tanto. Y se robusteció en su 
alma más que nunca la fe en la religión humana, ges- 


«tando un porvenir mejor. Porque igual que los pro» 
Tetas. de Judea, rabí Aarón, hombre del ayer, presen- 


tía el nañana, lo: comprendía y lo deseaba. ... 
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gracias al giróscopo, no ha podido tener aplicación eos 


: : 3 industrial, gracias a los intereses creados : : : 
SS LOIS e 108 AMMDLOSOS Creados 


El giro=tren o tren de un solo riel que se sostiene 


Tren sostenido en equilibrio por el giróscopo, y que alcanza a velocida- 
des de doscientos sesenta kilómetros por hora, 


Cuando, algunos años antes de la 
guerra europea, el señor Luis Bren- 
nan ensayó en Inglaterra un giro- 
tren de su invención, con éxito 
clamoroso, el menos avisado de los 
asistentes al ensayo no dejó de me- 
ditar más o menos esto: “Hay de- 
masiados intereses creados para 
que este asombroso tren sea una 
realidad industrial. Los miles de 
millones empleados en los trenes 
comunes no se dejarán devorar 
“sin lucha”. 

La, lucha, en efecto, se desenca- 
denó en seguida; y ésta es la hora 
en que, convencidos todos, técnicos 
y profanos, de las ventajas del giro- 
tren, continuamos sin embargo pa- 
gando las enorme$ tarifas del tren 
común. 

Recordemos brevemente de lo que 


se trata. Todos conocemos el girós»” - 


copo, ese diabólico trompo muy pe- 
sado, que se sostiene y marcha por 
un hilo balanceándose, oscilando 
hasta acostarse sobre el hilo, pero 
que ni cae ni/deja de marchar a 
toda velocidad. Un inventor de nom- 
bradía universal, Luis Brennan 
(inventor, entre otras pequeñeces, 
del torpedo Brennan, cuya exclusi- 
vidad el almirantazgo inglés adani- 


rió a costa de algunos millones), 


pensó que aplicando a un vehículo 
un giróscopo de fuertes dimensio- 
nes, dicho vehículo de dos ruedas 
podría correr sobre un alambre o 
un solo riel, sin caerse. Oscilaría 
tal vez en las curvas, pero no se 
caería jamás, gracias a la velocísi- 
ma rotación del trompo. 

¿Y si el trompo se detenía?, o, 
mejor dicho, ¿si la energía que hi1- 
cía girar ml trompo cesaba brusca- 
mente? No vale la pena pensar un 
momento en el destino de un tren 
así que está cruzando un preci- 
picio... dá 

Pero esta contingencia podía Só. 
lo ser estudiada en la práctica, y 
es lo que estudió y resolvi5 el in- 
geniero inglés, del modo que se verí. 

En efecto, siendo como son el 
roce y la resistencia del aire los 
dos factores casi únicos que hacen 
detenerse a los cuerpos en movi- 
miento abandonados a sí mismos, 
el inventor resolvió la dificultad 
dotando a su trompo de un siste- 
ma de frotación casi perfecto, y 
encerrando luego al giróscopo den- 
tro de una caja: sin aire alguno. 
Is decir, que el roce mecánico que- 
daba reducido a su mínima expre- 
sión, y anulaba totalmente el roce 
con el aire. Totalmente es tal vez 
una expresión exagerada; pero si 
pensamos en que la presión nor- 
mal de la atmósfera, equivalente a 
760 milímetros, queda reducida en 
la caja del giróscopo a sólo 15 mi- 
metros, no es aventurado afirmar 


que el trompo gira en un perfecto 
vacío práctico. 

En tales condiciones, mada puede 
compararse al vuelo de este trom- 
po de 92 centímetros de diámetro 
y de 750 kilos de peso. Es tal el 
vuelo, que en los ensayos del giro- 
tren a que nos referimos al prin- 
cipio, el ingeniero Brennan cortó la 
corriente eléctrica en el momento 
de sentarse a almorzar en el tren 
con sus invitados. Y cuando el al- 
muerzo concluyó, tres horas más 
tarde, el giróscopo continuaba gi- 
rando a una velocidad sencillamen- 
te igual que al ser cortadá la co- 
rriente: 3.200 vueltas por minuto. 

Claro está, el, tren continuaba 
marchando con sus motores eléc- 
tricos. Y en los ensayos posteriores 
se vió que eran menester tres días 
para que el trompo /se detuviera 
del todo... Descartada, pues, la po- 
sibilidad de una catástrofe por una 
interrupción de la corriente que 
suministra fuerza del trompo, que- 
dan en pie las siguientes ventajas 
del giro-tren: sobre los trenes co- 


munes de doble vía: 


1.” Velocidad considerable, pues 
con una sola vía se suprimen las 
oscilaciones laterales causadas en 
las vías comunes por imposibilidad 
de construir vías cuyos rieles con- 
serven una perfecta paralela. 

2." Jl giro-tren puede franquear 
a gran velocidad las curvas más 
audaces, en razón de que toma au- 
tomáticamente Ja inclinación co- 
rrevta hacia el interior. 

3.2 Economía formidable en la 
construcción de la línea, por no tra- 
tarse más que de una sola vía, y 
por volver innecesarios los costo- 
sísimos puentes, pues. un simple 
cable de acero le sirve de vía. 

4. Ausencia total de oscilaciones 
y trepidaciones yue destrozan en 
las largas. líneas. 

5,” Pueden usarse vagones más 
anchos, puesto, que la dimensión 
lateral no está limitada por el uso 
de los dos rieles, 

6. Y, por último, con agradable 
ventaja para los países europeos, el 
giro-tren puede prestar inestima- 
bles servicios en la guerra, ya que 
en un solo día pueden construirse? 


treinta kilómetros de línea. 


En cuanto a velocidad, digamoy 
que un raotor de sólo ochenta cába- 
llos puede lanzar mn vagón de do- 
ce metros de largo y veintidós to- 
neladas de peso (como-el giro-tren 
de ensayo) a la fantástica veloci- 
dad de 260 Kilómetros por hora... 

Al estallar la última guerra co- 
menzaban a instalarse dos líneas: 
una en Alaska y la otra en la In- 
dia ¿Y por qué no en Europa y 
el resto de América, donde los fle= 
tes aplastan la producción? 
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BUENOS AIRES: 
GUARDIA ViEJaA, 4439 


La estética facial femenina tiene una sola 
base: el embellecimiento y conservación del 
cutis; y para embellecer y conservar el cu- 
tis, sólo existe un producto de verdadera 
eficacia: el POLVO GRASEOSO 


ICHNE 


Usando constantemente este insuperable ar- 
tículo de tocador, se conservará siempre fres- 
co, suave y delicado“el cutis que no lo sea; y 
la piel que ya tenga estas envidiables condi- 
ciones alcanzará tan notable hermoseamiento 
y finura, que se destacará por la maravilla 
de sus atractivos. 


Mendel y Cía. 
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no presumas 


tu ignorancia infatuada, 


como insulsa, 
que te adulan, 
hoy mi lira te lo jura, 


resobadas paparruchas. 


que se. escuchan, 


QUILMES 


BRAND" soLonomna! 


En todo momento se saborean con 
placer, estos ríquísimos dulces de 
Irutas frescas y elegidas. 


Se venden en todos los Almacenes. 


NoTA.-Si no llevan la marca “GOLONDRINA” no son legítimos, 


y Unicos distribuidores para la venta: 


J. F. Macadam y Cía. 


BALCARCE 326 UT, Telf. 5122, Av. 
Buenos Aires 4 
Bahía Blanca: Montevideo: 
MURRAY y Cía. GONZALEZ y Cía. 
Chiclana 157 San José 1216 


No te engría lo que sabes; 


tu ignorancia que te oculta 
de la ciencia los arcanos, 
de las letras las alturas. 
sé modesta; no pretendas 


deslumbrar a los ignaros 


que ahuecar la voz diciendo 


»Lee'y piensa en lo leído, 
abre libros de continuo, con fe estudia, 
y recuerda que la Escuela te dió sólo 
aun barmz tenue, muy tenue de cultura, 
Tú no sabes, macstrita, 
lo cargantes que resultan 
esas vanas que al hablar van demostrando 


my 


repitiendo cual cotorra lo aprendido 
malamente, pues es mucha 


pues no hay nada más molesto, 


De la ciencia pedagógica separa 
oquedades que en el fondo sólo abruman; 
los más sabios pedagogos 1gnoraron 
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¿AINA MARITA 


Sue por RICARDO MONNER SAM a 


de aquel libro tan cargante la balumba 
de preceptos y de reglas, 

de consejos que te anulan 

para hacer que te conviertas, maestrita, 
en fonógrafo viviente de ultratumba. 
Tú eres tú si estudiar sabes, 

y en la ciencia poca o mucha 

que en la clase verter puedas 

tras labor paciente y ruda, 

pon la fe que obra milagros, 

pon la esencia de tu alma recta y pura, 
pon la firme voluntad del que batalla 
¿Para hacer que como. airosa catapulta 
“ametralle a la ignorancia 

que hasta en cónclaves pulula, 

Y si estudias y te aplicas, 

y abominas de esas modas tan estultas, 
y modesta, al fin y al cabo, 

no pretendes deslumbrar con tu hermosura, 
y en la escuela enseñar sabes, 

y en tu hogar vives oculta 

consagrada a los cuidados 

de los seres que te aman y circundan, 
lograrás la dicha timensa, 

hoy mi lira te lo augura, 

de ser útil a la infancia que inocente 
paga siempre los desvelos con usura. 


Ilust. de Hohmann. 
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Del nombre+que Vd. pro- 
nuncie al pedir vino, de- 
pende la calidad. 


“TRAPICHE” 


y obtendrá el mejor vino 
de mesa. Í 


BENEGAS Hnos. 8 Cía. Lda. 


Soc. Anón, Industrial y Comercial 
771—FLORIDA—771 
Buenos Aires 
TU. Telef. 1752 y 7365, Avenida 
Coop. Telef, 3708, Central 
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FISONOMÍA Y 


persona aficio- 
nada a los *“sports”” 
habrá observado mu- 
echas veces en las parii- 
das de *““football??, en 
las carreras a pie y en 
las luchas atlóticas, y 
por lo general, en todos 
aquellos ejercicios” que 
exigen gran esfuerzo 
físico, que las faecio- 
nes de los que en ellos 
toman parte, experimen- 
tan marcadísimas alte- 
raciones. No es raro ver 
aparecer sobre la ““fa- 
cies?” la horrible mue- 
ca del dolor, que, por 
extraño contraste, se 
asemeja, o mejor dicho, 
es igual que la mueca 
le la extrema alegría. 
En el carrerista a pie 
es donde más variadas 
se muestran esas expre- 
siones fisiondmicas. 
Cuando uno de ellos to- 
ma parte activa en ana 
carrera de distancia 
corta, la cual constituye 
más bien una prueba de 
fuerza que de resisten- 
cia, conságrase al triun- 
fo con todas sus ener- 
gías, concentrando su 
entero ser psíquico en 
una sola idea: llegar 
antes que nadie a la meta. Esta idea fija acaba 
por imprimir sobre las facciones del andarín 
la expresión del éxta Si- cualquiera de los 


mentar el 
andarín 
rir la 
triunfo, a 


llega 


fisonomía, no 
una 


rocidad. Este 


Expresión.de un corredor al cual las fuerzas co- 
mienzan a abandonarlo, 


simo fenómeno que denmestra c6- 
nro por las influencias del esfuerz> 
Megan a perturbarse las funciones 


competidores le aventaja, en vez de dibujarse de relación. 
sobre su fisonomía los rasgos. «le la contrarie- Uno «de los deportes que más 


dad, retrátase en su semblante un sentimiento 
de complacencia, de. goce inefable, de todo 
punto inadecuado con la contrariedad y el te- 


transformaciones imprimen sobe 
la fisonomía, es el ciclismo. Nada 
que cause más impresión que la 
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DEFEN/A Y 
L. A. SEMINO y Cía. 


BUENOS AIRES : 


UNION TELEF, 858 y 900, AVENIDA 
COOP. TELEF, 2539, CENTRAL 


PEDIDOS POR CORRESPONDENCIA: En todo pedido por correspondencia debe 
¡consignarse claramente 'el nombre y dirección a que la mercadería debe ser en- 
viada, así como si ella ha de despacharse ¡por carga, encomienda, Villalonga, etc. 

REMESZ. DE FONDOS: LAS REMESAS DE FONDOS «deben ser hechas en giros 
postales o bancarios y si se prefiere bajo carta certificada: conviene no mandar 
dinero en efectivo, pues el envío de «linero es peligroso, aun bajo certificado, 

REPARTO A DOMICILIO: EL REPARTO dentro de la Capital federal se 
comprador y la mercadería corre a riesgo del consignatario. 
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mor que en aquellos 
instantes debe experi- 
individuo. 
Por el contrario, si el 
a 
seguridad 


adqui- 
del 
a su 


ma ex- 


presión de júbilo, sino 
marcadísima 


fe- 
curiosí- 
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. NAVIDAD y AÑO NUEVO 


¡EL PROBLEMA DE SIEMPRE! 


DICE EL ESTANCIERO, EL PATRÓN, EL JEFE DE FAMILIA, 
EL BUEN AMIGO...: ¿QUE REGALARÉ EN ESTOS DÍAS 
A MIS APRECIADOS ? 
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Expresión de otro 

corredor en el mo- 

mento de llegar a 
la meta. 


1 PAN DULCE GENOVESA de 1 Kilo 
1 Caja PELADILLAS DE ALCOY 


1 Bolsita CONFITES PIEDRITAS 
1 Paquete 
1 Frasco CARAMELOS FOURRE 

1 Paquete de TURRON DE ALMENDRAS 


TODO DENTRO DE UNA MANUABLE VALIJA, SOLIDA y 
UTIL PARA VIAJES, PIO-NICS, QUE PUEDE LLEVAR TODA PERSONA 
DE BUEN GUSTO, 


PRECIO DE RECLAME 


O A 


DEPORTE 


cara del corredor en plena cartera, y sobre todo, 
momentos antes de llegar a la meta. Es aquella 
entonces la imagen perfecta del esfuerzo total, 
cerebro, voluntad y fuerza física, hállanse diri- 
a un solo fin, determinando alteraciones 
verdaderamente la cura 
se convierte en lastimosa cari- 


gidas 
líneas 
noble 


espantosas; 
una 


de 
más 
catura. 

También ofrece abundante campo de observa- 


ción una partida de ““football””, debido a la 
enorme tensión de espíritu que exige dicho 


juego. Las expresiones firisnómicas son allí va- 


riadísimas. Siguiéndolas atentamente, veríamos 
aparecer en las caras desde la expresión beatí- 
fica hasta la del odio reconrtentrado, pasando 
por la de la envidia, la cólera, el placer y la 
venganza; toda una gama de sentimientos 
exteriorizados por el esfuerzo muscular e 
intelectual. Lo mismo puede advertirse en 
el ““ericket”” v en el “polo””. Pero donde 
el juego fisionómico aleanza la plenitud 
de sus manifestaciones, es en el 
automovilismo, y esto porque en 
él se llega al paroxismo del es- 
Ffuerzo, representando éste enton- 
ces la síntesis de toda la educa- 
ción deportiva, de la prudencia, de 
la audacia, de la rapidez de concepción, y de la 
fuerza física pura. Es lástima que la máscara 
que; recubre las facciones del automovilista en 
las grandes carreras, no permita a la fotografía, 
como en otros “sports ?”, obtener instantáneas. 
Seguramente se obtendría una colección intere- 
santísima de expresiones del más alto valor para 
la pintura y la +estatuaria. Recordemos a este 
respecto, que desde tiempos remotos los artis- 
esas 


tas gustaron de representar expresiones 


fisionómicas. Entre las antiguas obras de arte 
de ese género ocupa lugar preeminente la céle- 
bre estatua del corredor de Mara- 
tón, que revela un estadio admi- 
rable hecho por el escultor, de los 
efectos causados en la fisonomía 
por la extrema fatiga física, 
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1 Botella OPORTO LAGRIMA CHRISTI 


“SALVE” 
MOSCATO-CHAMPAGNE 
“SAVOIA ” 
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1 Paquete de TURRON DE ALICANTE 


» MAZAPAN DE TOLEDO 


” 


BOMBONES FINOS 


” 


ZENIT 
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hace gratis. Los envíos fuera de esta zona son con flete a cargo del 
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Señorita: 

Desde la hora ciertamente lejana en que 
la razón comenzó a disipar las tinieblas de 
mi espíritu y pude descubrir que yo tam- 
bién ocupaba un lugar en el rebaño de los 
hombres, hasta los días miserables que es- 
tamos viviendo, es usted la única persona 
que me ha proporcionado algunos instan- 
tes, algunos transitorios instantes de felici- 
dad y regocijo. Fué primero aquella tarde 
de «otoño, llena de sol, cuando nos encon= 
tramos en los mundanales jardines de Pa- 
lermo y tuvo usted para mi humilde per- 
sona la más amable de sus sonrisas; y es 
hoy cuando me dirige una carta reclaman- 
do mi opinión sobre sus composiciones poé- 
ticas, y me las envía, escritas con letra me- 
nuda, en un primoroso cuadernillo. ¡Gra- 
cias, muchas gracias! Es usted encantado- 
ra, señorita. Y si“cada cosa produjera: su 
semejante, sus versos serían encantadores 
también. Pero de estas sutilidades — como 
diría el señor presidente de la República 
hablaremos en su momento oportuno. Por 
ahora permitame agradecerle la confianza 
que usted deposita en mi limitada in- 
teligencia y asegu- 
rarle que no olvida- 
ré jamás la tarde 
aquella en que nos 
encontramos en Pa- 
lermo, mientras el 
sol, con su magnífi- 
co gesto de gran se- 
ñor, derramaba una 
lluvia de oro sobre 
las cosas de la tie- 
rra. 

Yo he pensado 
siempre, señorita, 
que el escribir ver- 
sos debería ser una 
actividad reservada 
exclusivamente a las 
mujeres. Más de una 
vez, en horas de fan- 
tasías literarias, me 
he complacido en 
imaginar una civili- 
zación en la cual el 
verso figurase entre 
las labores femeni- 
nas, permaneciendo 
el cultivo de la prosa 
a cargo de los hom- 
bres enérgicos y ru- 
dos, a quienes les es- 
taría vedado por ra- 
zones de dignidad vi- 
ril ocuparse de can- 
tar en versos lacri- 
mosos sus infelices 
aventuras de amor. 
Las lágrimas son pa- 
ra .las mujeresy se- 
ñorita. 0. Y yo os 
veía entonces com- 
poner estrofas de to- 
do género con la 
misma naturalidad v 
la misma gracia con 
que os sentáis fren- 
te al canastillo de' 
costuras y váis sa- 
cando: los elementos 
necesarios para fabri- 
car un pañuelo de en- 
caje o para haceros 
la: cofia. que servirá 
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SEÑORITA 


QUE 
por Nicolás CORONADO 


de prisión a vuestra cabellera en las apacibles 
horas de la noche. Y veia a los hombres 
dedicados a las rudas tareas de la ciudad 
y la campaña, moliendo el trigo, levantando 
edificios, promulgando leyes y escribiendo 
únicamente en la prosa habitual, y esto ca- 
da vez que tuvieran alguna idea útil que co- 
municar a sus conciudadanos o cuando la na- 
ve del Estado se encontrase a punto de nau- 
fragar y fuese necesario reunir los esfuer- 
zos individuales en. beneficio de la patria. 

Pero esto no era más que un sueño, Des- 
confíe usted de los sueños, señorita. Los 


sueños no son la realidad del porvenir, cos, 


mo suele decirse. Los sueños no se, realizan 
jamás; y es seguro que dentro de mil años 
los hombres proseguirán escribiendo versi- 
llos amorosos, epigramas sutiles, poemas tre- 
méndos, sin. cuidarse de ceder esta ligera 
actividad a las mujeres. En cambio, es 
muy posible que las mujeres ocupen enton- 
ces las magistraturas, construyan edificios, 
levanten cosechas y defiendan, en los cam- 
pos de batalla, los ultrajados derechos na- 
cionales, 


El suertudo, por nanteRrI 


*«—...y esta escalerita real, 


¡Cataplúm! 


HACE 


VERSOS 


En alguna ocasión, señorita, las mujeres 
han escrito versos, y bellos versos sin duda. 
Pero, en general, somos los hombres quie- 
nes hemos andado en pos de las nueve 
hermanas, por lo cual, en los tiempos actua- 
les, la costumbre se ha hecho, y nos resul- 
ta un poco extraño, casi diría un poco cho- 
cante, que las señoritas intenten frecuentar 
la compañía de las musas. Y hay algo más 
todavía. Como lleváis varios siglos de vida 
doméstica, como habéis tomado en vuestras 
manos los menesteres del hogar, como pre- 
ferís agradar por la belleza de vuestros ojos 
y no por la discreción de vuestro pensamien- 
to, ocurre que os viene de antiguo ciertaedi- 
ficultad para las tareas literari4s. El Amor 
os ha llenado el corazón y el cerebro, y sois 
por eso mismo deliciosas. Y ya que nunca 
habéis escrito versos, ya que no se os enco- 
mendó, entre otras labores femeniles, el dis- 
poner lineas armoniosas y suaves consonan- 
tes, ¿por qué os habéis de empeñar en culti- 
var una disciplina tan ajena a vuestra men- 
talidad, a vuestro espíritu? Los hombres he- 
mos inventado la Poesía para conquistar a 
las mujeres. Las mujeres no la necesitan pa- 
ra conquistar a los lrombres. Y usted, amiga 

mía, usted que reune 

todos los encantos, 
no haga versos. Los 
que ha tenido la bon- 
dad de enviarme son 
realmente estimables. 

Sin embargo, usted 

es mejor que ellos. 

Venus no escribió 

versos, habló poco, y 

los dioses se disputa- 

ron gus favores, y 

ella los otorgó con 

una generosidad con- 
movedora. 

Además, señorita, 
usted tiene muchos 
admiradores. Cuando 
publique sus versos, 
si llega a publicar- 
los, tendrá más ad- 
miradores aún. No 
admirarán sus estro- 
fas. La admirarán a 
usted; y eso será una 
cosa terrible. Usted 
creerá que tiene un 
inmenso talento lite- 
rario; nosotros se- 
guiremos creyendo 
que lo que usted tie- 

, he sor unas manos 

perfectas. Y mo po- 

dremos entendernos. 

Y todo se transfor- 

mará en confusión y 

en desdicha. Y el elo- 

gio mo será sino un 

disfraz del deseo, y 

usted terminará por 

vivir para la litera- 

tura, en lugar de vi- 

vir para el Amor, 

"Tendremos una mu- 

. jer menos, vale de- 

cir, un ensueño me- 

nos, una tentación 
. menos. Porque vos- 
otras sois la tenta- 
ción y sois el ensue- 
ño. ¿No compliquéis 
con literatura esas 
dos cosas “adorables! 
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bt Hogar 
Nadie una cosa mala haga 


“que el que la hace la paga” 


MEC A 


IE EEE 


Un tal Fioravante Abriles 


roba un día unos barriles, 


ERARIO FEO EA E a 


IEPS RR E 


e 


EUROS LAA AULA EA E AMI Ln 


ADAME CAE AAC AAA 


Y seguido de su cuervo 


corre más que el raudo 
[ciervo. 


O 


O 


BACALAO RARA ERRE EAGLE ELO 


NN) 


Como es lógico, “*cabrero?? 


le persigue el tonelero, 


MS 


ALLANDE LA LALA LEE 


MEUS ELAINE DOUE 


NN 


Y cuando va a darle alcance 


sufre imprevisto percance, 


OEA 


DRAE ALEA ERA LALA 


DIA rd 


JULIAN COROMINAS LB PLA AOL AA 


Veloz como una centella 


a Fioravante atropella. 


DALIA PERMAN EARL EDAD ELISA AAA EA 


ALIADA AREAS ALA LEAR LLL EA LILA 


IAE EA 


USAS E CADA 


Y el ladrón queda colgado 


y por tanto castigado, 


ALLER LLE EPR LIRA 


UASD LEA 


Para la TEMPORADA VERANIEGA 
ARTÍCULOS de BAÑO en GENERAL 


Nuestros artículos para esta esta- 
ción son los preferidos de la gente 
práctica y chic, debido a que durante 
años hemos dedicado especial atención 
a la preparación de equipos completos. 
Si usted está preparando sus vacacio- 
nes, consúltenos, tenemos todo lo que 
pueda hacerle falta. En esta lista fi- 
guran 4 artículos que son lo mejor en 
selección, buen gusto y calidad a pre- 
cios equitativos. 

Trajes de baño, para señora, en lana 
azul marino, calidad extra; tamaños: 

46 48 50 


$ 15.— $ 16.— $ 17.50 
Trajes de baño, para niños, rayados 
blanco y punzó, azul y blanco; ta- 
maño: 


46 50 56 62 
$T— $7.25 $7.50 $7.75 


Gorros de baño, para señora, bonitos 
modelos de última moda, a $ 2.90 y 
A O REA 
Salidas de baño, blancas y de colores, 
de $ 28,— hasta $ 12.50, de alta calidad. 
Además, jabones, agua colonia, cepillos, dentífricos, espon- 
jas, sales de las mejores marcas y de la mejor calidad. 


Visítenos, será muy de nuestro agrado, y podrá conocer, 
k además, nuestra nueva existencia en artículos especiales 
| para regalos de Navidad y Año Nuevo, y artículos. de tienda 
en general, 


APARATOS Y 
ARTÍCULOS 


PARA Y 


FOTOGRAF! 


Revelación de placas y películas. 
impresión. Laboratorios para 
aficionados  :: 3 


CONSULTE NUESTROS PRECIOS 


Primer Instituto Óptico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO 


y Cía. 
FLORIDA, 240 - Bs. As. 


Suc. Rosario, Córdoba, Tucumán 
War del Plata. 


¡La POUPÉE también liquida! 


por exceso de mercaderías. 


Fajas de elásticos, para vientre colgante, modelo como la 
INMORTAL DO $15 
Corsés tricot, elástico, 8... . .... 

Corsés sin ballenas, con elástico a la cintura, a 
Soutien-gorge, en madapolán, forma muy bonita, 
Corpiños en madapolán, a. PERIS 
Fajas para riñón flotante, alta calidad, a. . 
Fajas ventrales, todo elástico, a... . ñ 


LA POUPÉE - Cerrito 122 - Bs. Aires 


Remitimos al interior. — No tenemos catálogos 


¡CUIDADO 


Sala de espera en una estación del ferrocarril. 


A la izquierda, un banco y sobre el mismo un 
cartel que dice: *“Cuidado con los ladrones?? 


Grandin (Sentado, con un diario).—¡Se precisa 
ser idiota!.... (Leyendo.) ““M. Matouron, tra- 
ficante en aves, se encontró ayer, a la salida 
de la estación del Norte, con un sujeto llamado 
R. Levrier, quien se le ofreció amablemente para 
acompañarlo y guiarlo por la capital. Para es- 
trechar relaciones, entraron a un bar, y en un 
momento dado Levrier, pretextando un asunto 
urgente, confió a su novel amigo una valija que 
traía consigo y que, según dijo, contenía títulos 
por una suma muy importante, En cambio, y 
como garantía, propuso al ingenuo campesino que 
le entregase su cartera, lo que fué aceptado por 
éste sin dificultad. Al cabo de dos horas de espe- 
rar en vano, M. Mafñouron, entrando en sospe- 
chas, se decidió a abrir la valija, que no contenía 
más que diarios viejos...??” ¿Habrá en la tierra 
hombre más imbécil que ese Matouron? ¿No se 
habrá enterado ese eretino por los diarios, de 
historias semejantes que ocurren todos los días?.., 
¡Ah, si alguno de esos rateros tropezase conmi- 
go!... ¡Cómo iba a reirme!... En un principio 
me dejaría engañar; pero en el momento de pe. 
dinme la cartera... una señal a un agente y... 
¡a la comisaría!... Es que yo no soy un Matou- 
ron. (Levantándose.) Pery no tengo suerte. Hace 
dos horas que ando por aquí afectando un aire 
simplote para que me tomen por un recién Jle- 
gado de la campaña... y nadá. Parece que no 
hubiese más que gentes honradas en este barrio. 
Mañana me voy a la estación del Norte. (Obser- 
vando el letrero **¡Cuidado con los ladro- 
nes!”?,) ¡Quién sabe no es esto lo que los 
aleja de mí! (Je da vuelta al cartel y se 
sienta de muevo, adoptando un aire de 
idiota.) 


JI 


Morizet (Llega muy fatigado, con una va. 
lija. A Grandin.) —Disculpe, señor. ¿El León 
de Belfort está muy lejos? 

Grandin. —Hay seguramente como una ho. 
ra u hora y media, caminando a pie. 

Morizet.—¡llora y media!... ¡Qué gran- 
de este diablo de Farís! 

Grandin.—Inmenso, amigo, inmenso. ¿Pe- 
ro piensa usted hacer el trayecto a pie?  ” 

Morizet.—Sí, Pero... no crea usted que 
si quisiese mo podría ir en ómnibus, en ca- 
rruaje, en auto 0... mejor aún... 

Grandin.—Entonces... 

Morizet (Señalando el bolsillo interior de 
su saco). — Tengo aquí unos ochenta mil 
francos, y en esta valija como unos veinte 
mil en valores al portador... 

Grandin (Aparte, regocijado).—Ya tengo 
aquí a mi ratero, (Recobrando un tono ale- 
gre.) Pero, dígame: ¿por qué me informa 
usted de todo eso? 

Morizet.-—¿Y por qué no he de contárse- 
lo? ¿No es preferible ser envidiado a ser 
compadecido? 

Grandin.—Pero, podría ser vo un mal hombre... 

Morizet.—¡Con una cara noble y franca como 
Ja de ysted!... Yo soy bmen fisonomista, y si he 
de decirle verdad, usted me ha inspirado con- 
fianza desde cl primer momento, 

Grandin (Para sí), —Grandin, amigo mío, pre- 
párate. Dentro de poco va a proponerte que le 
guardes la valija y que le confíe tu cartera. 

Morizet.—Yo no conozco París, pero me precio 
de conocer a los hombres, He sido durante algu- 
nos años el hombre de confianza de un juez de 
linstrucción, y figúrese usted si con tal motivo 
no habré conocido hombres de todas las trazas: 
canallas y personas decentes, ricos y pobres, no- 
bles y plebeyos, provincianos y parisienses... 
Hasta ladrones a la americana... 

Grandin (Aparte).—¡Quién sabe si éste no es 
uno de ellos!... 

Morizet.—No le sorprenda si con tal escuela 
me hice buen fisonomista. Y se lo repito: usted 
es, el tipo del hombre honesto, y diré más, del 
hombre inteligente. 

Grandin.—Gracias. (Aparte.) Es interesante... 
pero no me engaña, y 

Morizet.—Hace cuatro años, con mis economías 
fundé la casa en que hice mi fortuna. 

Grandin.—¿Y a qué comercio se dedica usted? 
(Morizet saca su cartera llena de billetes,) ¡Ho- 
la, hola!... ¡Veo que está bien repleta! Tenga 
cuidado no se la atrapen, 
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CON LOS 


por A. MYCHO 


| El número de los tontos es infinito. En 
este axioma se inspira este cuento humo- 
rístico, en que la divulgada apoteosis del 
“*cuento del tesoro*?, ofrece una doble faz 


pi y chispeante. 


Morizet.—Desde hoy todo quedará depositado 
en un banco. 

Grandin.—Mas, como usted no conoce París, 
permítame le aconseje... 

Morizet.—No tengo miedo. Yo ya no soy un 
niño. Durante el tiempo que estuve con el juez, 
no sólo we hice buen fisonómista, sino que perdí 
mis ilusiones, ¿Sabe usted cuál es, a mi juicio, la 
más rara de todas las virtudes?... La gratitud. 
Le voy a citar un caso. Hace cinco años, en 
Cherburgo, encontré un día, en un coche, “una 
cartera conteniendo doce mil francos, Iba a de- 
positarlos en la comisaría, cuando registrando la 
misma, encontré una tarjeta con la dirección de 
un conocido banquero. Yo era entonces bien po- 
bre, y conozco a muchos que, en mi lugar, se 
hubieran apropiado de aquella pequeña fortuna. 
Pero yo fuí educado por mi madre... ¡una santa 


mujer!... Y sin vacilar llevé al banquero su 
cartera, 

Grandin.—¡Muy bien hecho!... (Aparte.) Me 
parece que este hombre es todavía más honrado 
que yo. 


E 


6lSé2gar 
LADRONES! 


calle Amsterdam; aquí cerca, a la izquierda. 

Morizet.—Gracias. (Se va). 

Grandin. —Pero usted va a encontrarse ineó- 
modo en esa oficina, con su valija. Es un local 
muy reducido y siempre está lleno de gente. 

Morizet (Volviéndose).—¿Sí? 

Grandín.—Puede dejar su valija aquí Yo se la 
cuidaré, eon gusto. 

Morizet,—No quisiera abusar. 

Grandin.,—Nada de eso. Yo nada tengo que 
hacer, Por otra parte, mientras usted “escribe su 
telvtarama, pueden robársela. 

Morizet (Poniendo la valija en el baneo)— 
Tiene razón. Es usted muy amable. 

Grandin.—Bien se pueden hacer servicios eo- 
mo éste, entre personas honradas. 

Morizet.—No le saqueMsted los ojos de enci- 
ma). (Da algunos pasos y vuelve). Yo no tardaré 
mucho 

Grandin (Sentándose al lado de la valija).— 
Vaya tranquilo, 

Morizet (Vacilante).—¿Es a la izquierda? 

Grandin, —Sí; aquí cerca. 

Morizet (Volviéndose inquieto, después de ha- 
her caminado algo).—Ya sabe; yo tengo con- 
fianza en usted, pero le ruego que no se la eon- 
fíe a nadie, 

Grandin.—No tenga miedo. 

Morizet (Alejándose).—Hasta ahora. 

Grandin (Aparte).—Ese hombre se vuelve a 
cada paso. Parece que no va muy tranquilo, Y 
lo comprendo. Será muy fisonomista, pero no 
me conoce Y yo podría tranquilizarlo un poco. 
(Llamando.) ¡Señor!... ¡señor!.:, 

Morizet (Volviendo).—¡¿Qué hay? 

Grandin (Sacando su cartera).—Me pa- 
rece, amigo, que no va muy tranquilo. 
Morizet.—¡Yo?... con un hombre honra- 
do como usted... ; 
Grandini.—Tome; guárdese mi cartera. 
Nunca se sabe lo que puede suceder, Tengo 
en ella dos mil francos; de manera que si 
me sucede algo, usted no lo perderá. todo. 
Morizet (Tomando la cartera)—No valía 


SN la pena. 


Morizet.—¿Sabe usted cuál es mi divisa?... 
lonor, deber, trabajo, patria... 

Grandin (Admirado).—¡Noble divisa! (Apar- 
te.) Y haberle tomado por un estafador!... 
(Alto.) ¿Y a qué- viene usted a París?... 

Morizet.—Vine para ocuparme de obras filan- 
trópicas, Desde luego quiero organizar una fiesta 
a beneficio de los millonarios. 

Grandin, — ¡Hombre!... Los millonarios son 
quienes menos necesidad tienen de eso. 

Morizet.-—No crea.., ¿Es usted un millona- 
rio?... ¿No?... Pues no lo lamente. Por lo con- 
trario, felicítese, Los millonarios viven siempre 
en gran tortura. Se les pide un servicio; se les 
propone un negoció; suelen no tener dinero dis- 
ponible. No pagan al sastre ni al panadero sino 
con grandes dificultades. Pretextan padecer del 
estómago, para beber agua mineral, porque el 
vino es caro. ¿No es lamentable su situación? 

Grandin.—%s usted un hombre original y tie- 
ne un bello corazón. 

Morizct (Levantándosc).—Me voy. Necesito 
dirigirme al León de Belfort. ¿Por dónde debo ir? 

Grandin.—Por aquí, derecho, y al llegar al Se. 
na, pregunta de-nuevo. 

Morizet.-—Gracias. Hasta la vista. (Volviéndo- 
se.) Dígame: ¿habrá en el camino una oficina de 
telégrafos? Quisiera poner un despacho a Cher- 
burgo. 

Grandin.—No conozco, Donde hay una es en la 


Grandin (Empujándolo amablemente). — 
Váyase, váyase. Así irá más tranquilo. 


TIT 


Grandin (Solo. Sentado de nuevo, son- 
riente, con ina mano sobre la valija). — 
¡Qué tipp interesante! Sólo en las provin- 
cias se encuentran personas así tan delica- 
das. ¡Qué inteligencia y qué corazón! Decir 
que no quería aceptar mi cartera... Sin 
embargo, él tiene razón. Yo debo llevar la 
honestidad retratada en el rostro. Pero tie- 
ne este hombre un defecto: es demasiado 
confiado, pues yo podría muy bien jugarle 
una mala partida. Lleva dos mil francos 
en mi cartera, y en esta valija deja veinte 
mil en títulos que podría negociar yo on 
seguida. (Suspirando). El easo es que hoy 
tampoco puedo hallar el ladrón que bus- 
caba. ¡Oh! decididamente. Mañana a la es- 
tación del Norte. (Pausa. Tomando su mi- 
rada una impresión de inquietud). ¡No!... 
buen hombre!... 


depósito es sagrado!.... (Nueva pausa. Nueva 
inquietud). Pero él no viene... (Se levanta y 
mira en la dirección que llevó Morizet). ¡Y él 
no viene!.., 

(Se aleja y vuelve a la valija repetidas veces. 
Por último, lleno de inquietud, toma una resolu- 
ción. Agarra desesperado las dos asas de la va- 
lija y la abre bruscamente, De su interior caen 
numerosos diarios viejos, Registra con rabia, 
tirando los diarios). 3 

—¡Esto es!... ¡He sido robado!... (Corrien- 
do como un loco) ¡Al ladrón!... ¡Al ladrón!... 


FA 
Para conocer la comunicación subterránea que 


tienen entre sí las corrientes de agua, los ma- 
nantiales, etc., se emplea el método de echar en 


ellas sustancias colorantes que se disuelven en el 


agua, cuya presencia la delata la simple vista. 
Una de las mejores sustancias empleadas para 
este fin es le flouresceína, producto derivado del 


alquitrán fácilmente soluble en agua alcalina. 


Tan Fuerte es esta sustancia, que una parte de 
ella disuelta en 40.000.000 partes de agua se dis. 
tingue perfectamente a simple vista, y con la, 
ayuda de un largo tubo de cristal incoloro, una 
parte de fluoresceína disuelta en 10.000.000.000 
partes de agua se puede ver perfectamente, 


Et Hgar' 


Un ascensor a 


más de tres mil 
metros de altura 


Para todo amante de las mom- 
tañas que tiene la dicha de visi- 
tar los Alpes, uno de los números 
más importantes del programa es 
la ascensión a la Jungfrau en el 
ferrocarril funicular que parte de 
Klcine Seheidegg, a 2.000 metros 
de elevación, y por una pendiente 
de 22 grados sube hasta Jungfran- 
joch, a 3.400 metros. Ahora hay 
el proyecto de añadir a este mara- 
villoso recorrido par, las altures 
um paso más, pero un verdadero 


Sección de la Jungfrau, con el 

ascensor que se proyecta para su- 

bir a la cumbre. En la esquina, el 
recorrido total. 


paso de gigante, junto al cual ya 
a perder todo su mérito lo hecho 
anteriormente. 

Desde el sitio donde ahora tor- 
mina el funienlar hasta la ceós- 


pide de la montaña, queda una 


diferencia de altura de cerca de 
ochocientos metros, que solamen- 
te el alpinista entrenado se deci- 
de a subir a pie, con guías expe- 
rimentados y sorteando peligros 
sin .cuento. El proyecto consiste 


en evitar todas estas molestias pot ' 


medio de excavaciones y túneles 
que, permitan extender la vía has- 
ta llegar a un punto en el interior 
de la montaña, situado perpendi- 
cularmente debajo de su pico más 
elevado. A partir del final de este 
túnel, se abrirá un pozo que lie- 
gue hasta la misma cima, y en el 
pozo se instalará un ascensor; de 
modo que el viajero, saliendo 421 
ferrocarril, para llegar a la cum- 
bre, reservada hasta ahora para 
los verdaderos alpinistas, no ten- 
drá que hacer más que lo que hace 
hoy cualquier persona que quiera 
subir a la torre del pasaje Gúe- 
mes: meterse en el ascensor. 
Esta idea no es precisamente de 
ahora; hace ya tiempo se pensó 
algo de esto,/pero la muerte en 
1899 de Guyer-Zeller, fundador do 


la línea férrea de la Jungfraus 


echó por tierra todo el proyecto, 
Ahora se vuelve a pensar cn é!, 
y es de creer que no pasarán mu- 
chos años sin que se vea realizado, 


El monóculo en el ejército. — 
A propósito de la prohibición del 
uso del monóculo en el ejército in- 
glés, se recuerda el medio utilizado 
por lord Kitchener para acabar con 
él en la guerra del Transvaal. 


A 
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CREACIONES 
PARA 


REGALOS 


———— A, 


N.. 70079—ELEGANTE BOLSITA 
de cuero de foca, formato “última 
moda, interior forro de seda y doble 
separación con cabuchones y 'col- 
gantes de galalit, a, . $ 43. 


N.o 22530 —BOLSA de seda négra, 
con adornos de fantasía y cierre de 
galalit, interior necesair, a $ 21,— 


N.> 70099 -—INMENSO SURTIDO 
DE BOLSAS de cuero con cigrres 
de marquesí de rigurosa moda, di- 
ferentes estilos y formatos, como 
el modelo, a. ., ., , . $ 65, 
N.. 70051—BOLSITA de cuero de 
foca, interior doble separación, for. 
mato de rigurosa moda, con cierre 
de nácar y colgantes de mascota, a 
DO508. o. o... ... (me. 29, 


N.o 22638 — GRAN SURTIDO DE 
BOLSAS de seda, con cierres de 
galalit tallados a mano, recién reci- 
bidos. Los mejores gustos, desde 
$ 50— a, -..$120— 
Como el modelo, a. , ., 65 — 


N.o 22536—BOLSA de seda artís- 
ticamente. bordada con cierres de 
galalif en diversos gustos, a pe: 


WO a dee € 


N.o 3011—JUEGO de CARTERA y 
BILLETERA para caballero, en cue- 
ro de foca, aplicaciones oro 18 ks., 
monograma y estuche, a $ 75, — 


El mismo, en plata, a. ., 47. 


N.* 3003—LARTERA para caballero, 
en cuero de foca legítima, con filete 
de plata, monograma y estuche, a 
DOS... ro... ... 25 
La misma, con aplicaciones de oro 
18 ks., con monograma. $ 45. 


N.* 70023-—BOLSA de cuero marro- 
quí, modelo muy práctico y de mo- 
da, en todos los colores, $ 14. 
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Entre los oficiales que llevaban 
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E! monóculo había uno, muy valiente, 

A que E siempre en la vanguardia. Ja cama compone prats todoz-8un Articulos | 1 suc ul RSAL EN ROSA RIO J 
Aus Un día, en pleno combate, mane- Solicite nuestro catálogo azul, ilustrado 

E 1% jaba el oficial su monóculo. Lord | Se remite GRATIS, libre de porte Cc Ó R D OB A 9 9 S | 
bi Kitchener le vió y le llamó. 
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—Señor oficial—le dijo:—puesto 
que es usted corto de vista, su 
puesto no está en la vanguardia, 
sino en la retaguardia. Retírese. 

Al día siguiente habían desapa- 
recido todos los monóculos, ca 
quería ir a retaguardia, 
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EL DIA DE LA COMUNIÓN: 8 DE DICIEMBRE 
[a 


tinieblas 
por Jorge Larco. 
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Señorita Delia Carranza García Quirno 
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INFORMACIONES DE ACTUALIDAD 


rl 
a 
El Arbol de Navidad instalado en el Zoológi- Grupo de niños que asistieron a la fiesta infantil del Jardín Zoológico, efectuada a beneficio de E 
co, durante la fiesta infantil realizada el do- los Talleres Noelistas, bajo los auspicios de niños de nuestra sociedad que donaron los objetos pl 
mingo 4 del corriente, en obsequio de los ni- y juguetes que adornaban el Arbol de Navidad, 
ños pobres. 
5 Lu is 
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El director de la Escuela Normal de Maestras, doctor Ojeda, con las nuevas profesionales egresadas del establecimiento en el último curso. 


Durante el te realizado en el Colegio de la Merced en honor de las alumnas que en el presente año han recibido el título de maestras. 
Fots. Cabada, La Vía y Martín. 
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acto que se efectuó en el salón blanco de la Intendencia el 1.2 de diciembre, presidido por la primera autoridad edilicia señor Barnotche 
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Miembros del jurado y artistas premiados, durante la distribución de reompensas a los vencedores en el concurso municipal de pintura y escultura, 


Parte de la concurrencia al ** vernissage ”? efectuado en el Primer Salón del Estudiante, que organizado por el Centro Estudiant:s de la 
Academía Nacional de Bellas Artes, se inauguró el primero del mes en curso. 
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Dos cuadros plásticos compuestos por niñas que tomaron parte en el festival que a beneficio de la Colonia de Niños Débiles, de Santos Lugares 
se celebró el treinta del mes próximo pasado en nuestra capital. 


Fots. Cabada y Louzán. 
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de Viena, 
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ee Stos OJOS de mira, 
Y encanto y 
Entre las estrellas del film, Anita Berber 
se significa por sus ojos de mirar agresivo. 
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Monumento que perpetúa la memoria del famoso escritor Nuevo traje y escafandra para buzo, qe Señorita Teresa de Escoriaza, periodista madrileña, que 
Angel Ganivet, inaugurado recientemente en Granada permiten alcanzar mayores profundidades de ha ido a Marruecos como corresponsal de guerra del E 


(España). las conseguidas hasta ahora. diario *“La Libertad'”, que aparece en la capital española, 
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tora de dicha institu- = 
ción docente, 


- Grugo de las nuevas 
= maestras de las 1.* y 
= 2,* sección del 5." año, 
- que habiendo termi- 
nado sus estudios 
egresaron reciente- 
mento de la Escuela 
Ncrmal Nacional. 


Cuadro plástico compuesto por alumnas de la Escuela Normal durante Nuevos bachilleres egresados de la Escuela Nacional de Comercio que 
la fiesta que a beneficio de ese instituto se efectuó en el teatro Colón. celebraron ha poco una fiesta en el Hotel Savoy. 


Fots. Arena y Martín. 
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Alviu Wyel- : 

= coff, director = 

= técnico de los 

= estudios Lasky, 
con un aparato 

= cinematográfi- 

= co que cuesta 
la friolera de 
18.000 dólares. - 


Wallace Reid, además de excelente actor de cine, 
es un notable automovilista, como lo demuestra en 
la película '*Demasiada velocidad””, una de cuyas 
escenas reproducimos. 


Thomas Meighan, conduciendo la locomotora De Witt Clinton, la 
primera que condujo un tren de Nueva York a Chicago, y que se 
exhibió recientemente con motivo de celebrarse una fiesta histórica. 
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El popular Jack : 
Pickford, in- = 
teyvpretando = 
una escena en : 


los pintorescos = 


valles de San = 
Jacinto de Ca- = 


lifornia. 


El director artístico de la Paramount George Fitzmaurice, con el 
fotógrafo Arthur Miller, el actor Penrhyn Stanlaws y algunos 
ayudantes, observando la filmación de una escena. 
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DEL INTERIOR Y DEL EXTERIOR 


Mercedes 


11 del mes próximo pasado. 
Mendoza 
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» 
Damas, señoritas y caballeros asistentes al te danzante realizado por los miembros de la ''Asociación Bancaria”? en su finca ““Los Pinos””, el día 


SesQ£ 


5 


Aspecto que presentaba la sala del Teatro Municipal durante la fiesta benéfica dada por las damas mendocinas para arbitrar recursos destinados 
al sostenimiento del *““Kinder Garten”. 


Montevideo 


Señoritas que asistieron a la fiesta celebrada en la residencia Concurreutes a la fiesta infantil con que los esposos Méndez- 
de los esposos Rachetti-Bajac en honor de su hija Josefina. Anselmi celebraron el cumpleaños de su hijita Elvira. 


Fots. De Prato, Bertoletti y Adami. 
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LA GRACIA FEMENINA EN EL EJERCICIO Y EN LA DANZA 
) 


Los juegos atléticos no están reñidos con la gracia femenina. Pese a las afirmaciones de algunos detractores del atletismo, que creen que éste 
sólo sirve para anular los movimientos graciosos en la mujer, lo cierto es que las que se dedican a los juegos atléticos, no sólo con objeto de 
batir un record o de sobresalir en algún ejercicio especial, sino que cultivan el deporte como un medio para conservar la gracia y elegancia del 
sexo, logran cumplidamente este objeto. 

Y así, en la realización de ejercicios muchas veces violentos, no se echa de ver el esfuerzo realizado; es, por el contrario, el movimiento rítmico, 
la grácil elegancia del cuerpo, la expresión risueña los que dan la sensación de estética en la práctica del ejercicio y de la danza. 

Nuestros grabados reproducen algunos momentos en que se pone de manifiesto la gracia encantadora de algunas aficionadas, realizando ejer- 
cicios al aire libre. 
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NO Un sálto largo realizado con suma gracia. El encanto del ejercicio al aire libre se refleja en la Ñ : Le NE 
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NOT ES VARIAS DEL INTERIOR 


Oc am an 


Nuevas maestras egresadas de la Escuela Normal. 4.” año, 2." división. Los nuevos peritos mercantiles, egresados de la Escuela Nacional de 
Comercio, 
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Maestras egresadas en el último curso, de la Escuela Normal. 4.” año, 1.* división. 
RAVacdia ve a (Me e ndoo za) En las termas de Cacheuta 
£ 
Srtas. Dora y Blanca Sra. Guillermina H. de 
Durando Dillon y su esposo. 
E ro eN 
Alumnos de la Escuela Normal del Departamento que recibieron recientemente el título Sr. John Nelson y el 

de maestros, niño Roberto Dillon.  ¿:=;,- A 

. ri AR 
Fots. Martín, Rendón y Bejarano. A 
cu 
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Siempre, como hasta el 
día, es 


Newark 
Shoe 


la casa encargada de 
presentar los avances de 
la moda en el calzado, 
ofreciendo en cada mo- 
delo una nota de ele- 
gancia y alta distinción. 


Modelo 601 


En gamuza blanca, $ 24,— 
En cabritilla blanca, lavable, 
pesos: 0. — 
En cabritilia negra, $ 24.—- 
En cabritilla bronvcaila, pe- 
MIA A y EE 
En cabritilla marrón habano, 
POIS A 27. — 
En cabritilla azul marino, pe- 
PI O 
En cabritilla gris claro, pe- 
A A 
En cabritilla charolada Ster- 


Ling. ...... $27 — 


Modelo 603 


En gamuza blanca, $ 25.— 
En eabritilla blanea, lavable, 
POsOs. +... +... B2a— 
En cabritilla bronceda, pe- 
HO0 sanos 0 sacd a 
En eabritilla charolada Ster- 
lang... ...«-.$32— 
En cabritilla negra, , 286.— 
En cabritilla azul, , 28.— 
En cabritilla habano, a” pe- 
A A 
En cabritilla gris obscuro, pe- 
O A a ra 


* FLORIDA, 246 
Y. T 55617 Avene 


REMATE DE 


por B. GONZÁLEZ ARRILI 


A media mañana comenzaron a 
estallar, en la quietud de la ciudad 
provinciana, unas bombas. Sonaron 
seis, con intervalos de minutos. 

Se esperó vér de un momento a 
otro pasar corriendo a los changos 
voceando el boletín, que aquellas 
bombas, como siempre, anuncia- 
ban; pero no fué así. 

El grito acostumbrado — ¡Bole- 
tín! ¡Boletín!—no se oyó. Enton- 
ces hubo que comenzar a inquirir 
el porqué de aquellas bombas. Los 
más afanosos fueron los “políti- 
cos” de la puerta del club, que ha- 
blaban de la situación y de sus pro- 
bables giros desde las nueve de la 
mañana hasta media noche, salvo 
las horas de la siesta ineludible, 
sentaditos en la misma silla, bajo 
lor “arcos” de la recova”... 

Circularon, al instante, media do- 
cena de versiones. Para los oposi- 
tores, aquello era el anuncio de la 
intervención federal, tan ansiada, 
Para Jos estudiantes, el "comienzo 
de Jos festejos que debían hacerse 


al otro día celebrando la entrada 
de la primavera. Para el cigarrero 
de la esquina, de la plaza, hombre 
bien enterado siempre, pues se leía 
todos los diarios de la capital fe- 
deral, el fallecimiento de un gran- 
de hombre europeo que hacía días 
agonizaba. Para el peluquero del 
club, hombre amigo de “noticias 
fuertes”, algún asesinato de un pro- 
minente hombre público... 

Al rato, un “canillita”” conocedor 
de la verdad, dió la sencilla noti- 
cia: era un retuate de casimires... 


En el salón para remates de tras. 
tos viejos que tiene un ruso, entre 
un piano despintado, un juego de 
sala antiguo, de caoba, y bañade- 
ras de latón y aparadores sin vi- 
drios, amén de las infaltables “si- 
llas. de Viena” perniquebradas y 
claudicantes, habían colocado so- 
bre dos mesas unas cuantas pilas 
de piezas de género. 

Iba Negando la gente al anuncio 
de los cohetes. Los que no se inte- 
resaban por el remate, curioseaban 
unos minutos, palpaban los géne- 
ros; preguntaban algún precio, o 
saludaban a tal o cual conocido, y 
se marchaban. Quedábanse los me- 
nos, observando con más atención 
las telas, sobándolas largo rato en- 
tre los dedos, con las palmas de la 
mano, arrancándoles hilos que lue- 
go quemaban con un fósforo, si- 
guiendo entretanto la conversación 
a los “rematadores”. 


CASIMIRES 


Dos eran los dueños de aquellos 
géneros. Uno, alto y flaco; bajo y 
regordete su compañero. Eran fo- 
rasteros. Habían MNegado en el tren 
de la noche anterior y seguirían 
viaje aquella misma tarde para el 
norte, Decíanlo a gritos, como para 
interesar más con ello a los con- 
currentes, los que, si no se deci- 
dían a comprar en aquella ocasión, 
se quedarían sin aprovechar la ver- 
dadera ganga que significaban los 
cortes de casimires, que iban a 
ofrecer dentro de unos instantes, a 
las diez en punto, sin base, por lo 
que dieran... y 

Algunos interesados conversaban 
entre sí, se consultaban, hacían sus 
cálleulos, miraban el reloj esperan- 
do la hora anunciada... 


A las diez, el hombre bajo y re- 
gordete se encaramó sobre un ea- 
jón vacío, que erujió, y dió co- 
mienzo. al remate. Un chorro, un 
verdadero chorro de palabras se es- 


capaba de su boca. Parecfa recitar 
“de memoria” una vieja lección...: 
Tizo íntegra la historia de aquellos 
casimires extranjeros, desde el ve- 
lNón de lana hasta su llegada al lu- 
gar en el tren de la noche ante- 
rior... Dos horas duró su perora- 
ta. Se vendieron casi una docena de 
cortes, adquiridos por un sastre 
suburbano. Ninguno de los dentás 
concurrentes, que llevaban allí tres 
horas “de espera, de consultas, de 
discusiones, compró nada... 

Cuando se dió. por terminado el 
remate, salieron todos menos el 
sastre, que se quedó ajustando tra- 
hajosamente sus cuentas. 

Ta calle solitaria, rebrillante bajo 
el sol del mediodía, se animó unos 
mimutos al paso de aquella gente... 


Al obscurecer, el hombre flaco y 
el hombre gordo cargaron en un 
“coche de plaza” los dos fardos de 
sus cortes y marcharon a la esta- 
ción. Iban a continuar su penoso 
viaje de comerciantes andariegos, 
de pobres diablos charlatanes y em- 
baucadores surtiendo de géneros, 
espesos de goma, más que a los hu- 
mildes sastres de los pueblos, a los 
mismos labradores de las serranías, 
a los mestizos de las fincas lejanas 
y a los indios semicivilizados de 
los ingenios, que veían, sin nostal- 
gia, cómo estos forasteros conver- 
sadores y movedizos, iban derrotan- 
do eon sus falsos casimires los ex. 
celentes “harracanes” nativos... 


Cosas de las calabazas.—La ca- 
tabaza, que frecuentemente ha sido 
considerada como vegetal y que es 
en realidad un verdadero fruto, es 
también el mayor que se conoce. 
Hay muchas variedades de ella; 
pera la mayor de todas es la eala- 
baza amarilla. Algunas alcanzan un 
peso de cien kilos y miden más de 
dos metros de circunferencia. La 
mayor calabaza que se ha visto es 
quizá una que se exhibió en París 


en 188) y pesaba ciento veinticinco 
kilos. En las Indias orientales hay 
un árbol llamado “jaca” que pro- 
duce gran cantidad de frutos que 
pesan a veces treinta y dos lcilos. 
Se parece mucho este fruto al ár- 
$ bol del pan, pero es de ealidad in- 
ferior, Y la pulpa tiene un sabor- 
cillo. nada agradable. No obstante 
esto, constituye el principal alimen- 
to de los indigenas de gran parte de 
Ja India y de Ceilún, 


En cuti crudo de hilo, 


' En mejor clase, 22. 


> A A 
En batists, ».-, Y, 


En jersey e hilo, a. 


DS 


Señora! 


Si Vd. es afecta 
a las buenas pastas, 
anote que **Al Buen 
Raviol””, Sarmiento 
980 (Mercado del 
Plata) es la casa 
que elabora, ante el 


cliente, el más ex- 
quisito Raviol, Ta- 
llarín y Capelletti, 
que se vende en la 
República. 


Una fórmula feliz 


es la que se encierra en el Noridal, 
notabilísinro medicamento para la 
£uración de las hemorroides. Esta 
insoportable y dolorosa enfermedad 
que, además de las inflamaciones, 
hemorragias, congestión intestinal, 
trastornos digestivos, inquietud ner= + 
viosa, etc., entraña el peligro de 
que surjan fístulas, úlceras o gan- 
grena, y de que sea necesario una 
seria operación quirúrgica, tiene en 
el Noridal el más eficaz agente 
combativo, pues a las primeras apli- 
caciones se advierte su maravillosa 
acción terapéutica, 

Dispuesto en pomos terminados 
en una cánula con orificios para la 
perfecta distribución de la pomada, 
el Noridal evíta el peligro de adqui- 
rir: infecciones. 


CASA OZOLLO 


387 — CARLOS PELLEGRINI — 387 
U, Telef. 1136, Lib. 


Señora +. ¡Sufre del vientre, estó- 
+ mago caído, hernia, ri- 
ñón móvil, eventración, se halla en es- 
tado de materuidad, o por ser muy de- 
licada -no puede usar corsé? Recomenda- 
mos a usted muy especialmente los mo- 
delos de fajas de esta casa, por su 
comodidad, elegancia, calidad y precio. 


ELÁSTICO EN EL FRENTE 


Para. señoras delgadas 
y pequeñas, elástico de 
25 ctms, de alto, talles 
del 60 al 768, y 18.— 
A Par señoras medianas 
Ñ y gruesas, elástico de 
30 ctms. de alto, talles 
del 64 al 100, $ 20. 
En cuti de seda, elás- 
ly tico extra, ., $ 30.— 
6EN Para señoras altas y 
Ti gruesas, elástico de 33 
[| centímetros de alto; 
talles del 76 al 100, 
$ 25.— 


el 1 
NA 
Ade A 
lástico extra, puna: 
im sin ballena adelante, 


hada, con hotones al costado, talles 
Eo da 100. En cuti de a elás- 


tico de hilo... - - 7 - 
' Elástico de seda..." Le 


Fr PARA VIENTRE CAIDO OQ 
ad HERNIADAS - 3 


elástico nl costado, muy 
fuerto, a . . $ 18,.= 


Fajas todas de elástico 
tricot de bilo, a % 40, 
35, 30 y. .. $25 


PORTA-SENOS 
Bn: madapolán, $ 3.50 
E AS 4.50 

n broderio, a $ 7. 


. pm: 
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SOUTIEN GORGE 


En madapolán, a $ 250 y. . -$ A 
En broderie, $ 4— Y. ¿ .-. 1 Br 
A O a dp 
Sá A 
LA CASA NO TIENE CATALOGO 


bt Hegar 
LA 


La armadura moderna no es esa 
coraza que llevan los días de gran 
parada algunos de nuestros solda- 
dos, ni la que en grandes circuns- 
taneias portan log de otros países. 
Las armaduras de que hablamos son 
verdaderas armaduras de acero he- 
chas para defenderse, no para 
lucirlas; antes bien, los que las 
usan procuran ocultarlas a la 
vista del enemigo. 

En las novelas policiales no 
es raro el tipo de policía o dlel 
ladrón que para librarse de un 
posible asesinato, no 
la calle gin ponerse bajo la ea- 
misa una cota de malla. Si en 


salga a 


realidad hay o no policías que 
tomen esta precaución, no es 
pero en 
enanto a los bandidos, conóce- 
se por lo menos un caso au- 
téntico, el de Ned Kelly, fa- 
malhechor australiano 
que hace treinta y cinco años 
era el terror «de log colonos de 
la región de Melbourne, Sitia- 
do econ su gente por la policía, un 
día de agosto de 1880, al amanecer 
se presentó ante sus perseguidores 
llevando un tosco yelmo de hierro 


fácil averiguarlo; 


moso 


y un largo gabán gris, y armado 
de revólver, con el que hacía fue- 
go sin interrupción. Los disparos 
que se le hicieron no parecían ha- 
eerle el menor daño; lejos de ello, 
las balas rebotaban sobre su cuer- 
po, hasta que un sargento le tiró 
a las piernas y lo derribó, siendo 
entonces fácil apoderarse de su 
persona. Entonces se vió que de- 
bajo del gabán llevaba una pesa- 
da coraza, con su peto y espaldar, 
de siete milímetros de espesor. Un 


CORAZA 


Todo lo que se refiera a los 
instrumentos bélicos nos parece 
de palpitante actualidad, ahora 
en que varios hombres de Es- 
tado se ocupan del desarme, 


El chaleco-coraza americano por dentro, y una 
de las piezas de acero que se metían en él. 


herrero le había construído por en- 
cargo especial, esta armadura, que 
no pesaba menos de cuarenta y 
ocho kilos. 

En la guerra moderna conócese 
también un caso probado de uso de 
armadura oculta, y es el de los ofi- 
cialeg confederados en la guerra 
de secesión de los Estados Unidos, 
los cuales llevaban chalecos que en- 
cerraban entre la tela y el forro 
una coraza de acero, El “Tiustra- 
ted London News”?, de Londres, 
ha publicado fotog: ias de uno de 
de estos chalecos que se conserva 
en el Museo de Oxford. Forman el 
peto dos piezas de acero, una para 


Ungin ses 


Las más finas importadas. 


Importadores: 
Y. F. MACADAM y Ola, 
302, Balcarce, 328 
Buenos Aíres 


ROSARIO 
Pozzi, Cabanillas £ Cía 
Santa Fo, 1053 


| Murray €: Ola. 
Ohíciana, 130 


E ¿QUÉ ES LO QUE NECESITAN - 
los DEBILITADOS, los FATIGADOS * 


aquellos que tienen débiles los PULMONES y los BRONQUIOS? 
¿ Un ANTISÉPTICO y un RECONSTITUYENTE 


Para casos tales, nada como la' 


"que en Zórma apropiada, reíúme el antiséptico y el reconstituyente más 
- poderosos, la Greosota y el Clorhidrofosíato de Cal. 
- Constituye el remedio soberano contra los CATARROS, las BRONQUITIS 
crónicas, la GRIPE, el RAQUITISMO y la ESCRÓFULA, Aumenta el 
apetito y las fuerzas, agota las secreciones y previene la 


TUBERCULOSIS 


MODERNA 


cada delantero de la prenda, las 
cuales se introducen por el borde 
inferior, que está abierto y ge cie- 
rra con botones. El peso total del 
chaleco-coraza apenas excede de 
dos kilos. 

Las armaduras ocultas no son, 
sin embargo, de nuestros días. 
En el siglo xvr, cuando todavía 
iban los eaballeros armados-de 
punta en blanco, no eran po- 
cos los que en su vida ordina- 
ria no vacilaban en ponerse 
bajo el jubón o el eoleto una 
brigantina, prenda que, en prin- 
cipio, no era otra cosa que el 
chaleco-coraza, sólo que más 
cómodo, más. flexible, por es- 
tar formado por numerosas 
piezas metálicas, como las an- 
Por fuera, la 
brigantina era de terciopelo o 
paño fino, e interiormente iba 
forrada de cuero o de lona muy 
gruesa. En los siglos xtv y xv, 


tiguas lorigas. 


era esta prenda la armadura 
de los ballesteros y otras tro- 
pas de a pie, pero en los días de 
Carlos V ya sólo la usaban Jos se- 
ñores debajo del traje, para pre- 
venir cuaquier tentativa de asesi- 
nato. E 

La brigantina fué muy usada, en 
los días de 
malhechores, 


“apa y espada, por los 
especialmente por los 


/ 
Chaleco-coraza usado por los oficia- 
les americanos en la guerra de se- 
cesión, 


salteadores de caminos, y en esto 
han querido ver algunos la etimo- 
logía de su nombre: brigantina, de 
brigante. Pero no hay que olvidar 
que en el siglo xiv se llamaban; 
en Francia, ““brigands?? ciertos 
soldados de a pie, y de éstos es de 
logs que realmente vino el nombre 
de ““brigandine?”. Tal vez a los 
bandidos se, les llamó luego como 
a aquellos soldados por el hecho 
de que, como ellos, empleaban esta 
disimulada armadura para defensa 
de su cuerpo. 

Y véase por dónde nuestro voca- 
blo ““bergante”?, que se deriva de 
““brigand”?, se relacionaría con las 
corazas ocultas. 
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: se "e toman con facilidad. , 
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1700 


FIVE O'CLOCK 
CTé Solcalidad extra) 


y tomará el té que 
se Sirve entre la gente 
distinguida en los me- 
jores “Tga Rooms” 


MEDICACIÓN DEPURATIVA 
el ESTREÑIMIENTO a 


| y sus 
Consecuencias. 


De gusto. 
y agradable, 


7 "EFICACIA CONSTANTE 
El frasco contiene 20 dosis. 
F Paris, 6, Rue de la Tacherie y farmáelas. 
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TRABAJO 


La simplicidad del sentimiento amoroso 
provoca en los espíritus elevados un con- 
tento tan hondo, una necesidad tan exqui- 
sita de seguir siempre amando, que exalta 
en las alegrías del corazón las esperanzas 
utilitarias con que se complementa. Extre- 
mar los motivos de estas razones sería ir 
en la mayoría de los casos, más allá de lo 
que puede_dar el hombre si pretende inte- 
grarse en las actividades todas de la vida. 

Luchar y saber que en cada uno de nos- 
otros hay un admirable anhelo de supera- 
ción, que provoca altiveces morales dignas 
del mayor encomio, es hacer que prevalez- 
ca sobre los placeres de la materialidad, el 
cariño a la lucha. Y así como se gastan 
las energías musculares en los esfuerzos 
con que nos alentamos por alcanzar la cima 
apetecida, así también las actividades capa- 
ces de encaminarnos hacia el supremo ideal, 
obran sobre la conciencia en arrebatos dig- 
nos de estimularse, no sólo porque se ale- 
jan de aquellos síntomas en que la inferiori- 
dad opera clandestinamente, sino porque 
superan a las medianías faltas de senti- 
mientos nobles e incapaces de otras mejo- 
ras que las originadas en los obscuros an- 
tros de la materia. 

Por eso, dar a los sentimientos el lugar 
que les corresponde en las alteraciones con 
que nos ofrecemos a la lucha y al tiempo, 
es haber recorrido ya un espacio de vida 
quizás mo menor del que nos resta aún por 
alcanzar. Y si a esto agregamos que los 
amores son como todas las cosas suscepti- 
bles a merecero desmerecer las intensida- 
des óptimas del individio, cabe también 
pensar en que es necesaria su selección, pa- 


por J, M. CORDEYRO ECHAGUE 


ra bien de uno mismo y de la comunidad. 

Los afectos más puros son a nuestras ac- 
tividades como el estudio conciente es a sus 
resultados, pues a medida que se desentra- 
ñan los infinitos problemas del Universo- 
mundo, aumenta en los estudiosos el cariño 
a la lucha que los estimula sin desfalleci- 
mientos a desear cada día una nueva ver- 
dad. 

Asimismo, fuera del núcleo de los inte- 
lectuales, en las -otras esferas en que la di- 
ferencia de clases hace aún más visibles 
los sentimientos de la mayoría, el amor al 
trabajo involucra placeres que hacen sen- 
tir la vida de tuna manera grata y aleccio- 
nadora, no sólo porque las facultades son y 
serán siempre consecuentes a los medios en 
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Caramelos 


activa 


gozar 


á e salud. 


¡Buena Salud Es 
Esencial Para 
Obtener 


Manténgase 


/ 
procurando 


La carta siguiente le hará ver cómo 


que se desarrollan, sino porque la lucha en 
estas condiciones para ellos implica un me- 
dio de positiva defensa contra las anoma- 
lías del ambiente, que así como hace fuer- 
tes a los optimistas y laboriosos, lleva a los 
pesimistas y descreídos a la desesperación 
o la barbarie con que suelen crearse situa- 
ciones amargas para sus desafueros en la 
sociedad. 

Peligroso es indudablemente obstaculizar 
a la vida si ella nos marca las diferentes 
sendas que hemos de recorrer, para doblar 
gloriosos o desengañados en la curva pos- 
trera de la existencia. Cabe por consiguien- 
te aceptarla y sufrirla con valentía, Ella da 


“a los amores y las ideas la oportunidad pa- 


ra desarrollarse que en cada uno de nos- 
otros establece las reglas por las cuales va- 
lemos lo que realmente somos ante los re- 
sultados de nuestra labor. Pero al mismo 
tiempo es necesario también darse cuenta, 
que en la vida del hombre las necesidades 
espirituales obran fundamentalmente sobre 
los impulsos de la utilidad, originando en 
el individuo capacidades afectivas tanto más 
necesarias, cuanto que nacen del fondo mis- 
mo de'la moral en los inviolables muros de 
la conciencia. 

Despejar las incógnitas con paciencia y 
trabajo, con amor y dolor, desde que la 
vida no puede ser mi lo será jamás una sen- 
da dichosa, es obrar pues como dijo Cristo, 
con la fe inalterable de los apóstoles en 
quienes la lucha por la existencia tiene a 
su vez emociones divinas con que se com- 
pensan las mayores desgracias y se hace 
frente a las desazones cuando son el fruto 
de la materialidad. 


Éxito 
Miss. 
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Chicago, Tllinois, E. U. de A.— “Tomé el Compuesto Vegetal de 

Lydia E. Pinkham para mal de ovario. Los doctores que me habían 
yl visto decían la misma cosa: que era necesario hacer una operación. ó 
| 


3 Al principio sólo sentía un dolor en el lado izquierdo, pero después 
A se extendió el dolor al ido derecho. Trabajo en un taller de- 
sastrería y tengo que mantener a una chiquita, siéndome imposible 
el descuidar mi salud. Consulté con varias amigas y uba señora me 
dijo: '“Tome el Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham'””. Seguí 
su consejo y tonré la medicina. Desde el principio me sentí mejor y 
puedo ahora hacer mi trabajo gin dificúltad alguna. Recomiendo a 
todas mis amigas el Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham y 
también Ja Loción Sanativa'”. — Sra. Mary Enrico, 459 N. Car- 
penter St., Chicago, 1llinois, Y. U. de A. 

Esta es una de las numerosas cartas que recibimos todos los años 
de mujeres, jóvenes y viejas, y de todas las esferas sociales. Estas 
cartas evidencian el mérito del Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham/ El Compuesto Vegetal no contiene narcóticos o drogas 
dañinas y puede ger tomado sin temor por cualquiera mujer, Sus 
medios de subsistencia pueden depender de su salud, Por consi- | 
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Siempre 
frescos. . 


guiente, pruebo el. $ 


| Compuesto Vegetal j 
De Lydia E.Pinkharm | | | 


ps: 
AE ELE ASA AA EEE AA AA ES 


a, las YDÍA E 
CACA AAA is e i 
PEL ESTE | 

AID IILIIS Ls PILAS 4 


UNA NUEVA 
BIBLIOTECA 


En la plaza del Viejo-Mercado 
existía en Lovaina su antigua bi 
blioteca, Era un edificio especi 
anejo a las antiguas construcci 
nes de los mercados de Lovaina, 
cuyos orígenes databan del siglo 
xIv. Estos en 1425 se cedieron a la 
universidad; en 1676 se reformaron 
y embellecieron, y en 1723 se edi- 
ficó, con todos los adelantos de la 
época, aquella biblioteca. El 29 de 
agosto de 1914, en represalias de 
haber hecho armas el pueblo con- 
tra los invasores, los alemanes pren- 
dieron fuego a varios edificios, uno 
de ellos el que nos ocupa. Las lla- 
mas destruyeron 600 manuscritos, 
considerados como ejemplares úni- 
cos, de considerable valor; un mi- 
llar de incunables,. la mayor parte 
simos, y 450.000 volúmenes de 
distintas materias. 

Un comité internacional se ha 
fundado para devolver a la univer- 
sidad de Lovaina, si no la equiva- 
lencia de lo que- perdiera en aque- 
llas tristes efemérides, por lo me- 
nos otra biblioteca digna de ella. 
M. Imbart de La Tour, miembro del 
instituto, es el presidente y ya se 
ha hecho cargo d» millares y mi- 
Hares de libras esterlinas donadas 
por particulares, bibliotecas públi- 
cas y universidades. 


La sección americana de este co. 
mité, dirigida por míster Nicholas 
Murray Butler, presidente de la 
universidad de Columbia (Nueva 
York), ha solicitado el hacerse car- 
go de la construcción del edificio. 
La respetable suma de tres millo- 
nes de francos de la fundación Car- 
negie acaba de ser destinada para 
aquel uso, y el 28 de julio próximo 
pasado se ha colocado, con gran so- 
lemnidad, la primera piedra por el 
mismo Mr. Butler, concurriendo al 
acto los reyes de Bélgica, el carde- 
nal Mercier, monseñor Deploige, 
presidente del instituto superior de 
la universidad de Lovaina y secre- 
tario general del comité, M. Ray- 
mond Poincaré y una brillantísima 
representación. intelectual de todas 
las naciones alladas. 

Han sido encargados de trazar 
los planos de la nueva biblioteca y 
de asegurar su ejecución,” míster 
Whitney Warren, miembro corres- 
pondiente del instituto, y Mr. Char- 
les D. Wietmore, designados por la 
sección americana. Estos dos arqui- 
tectos y monseñor Ladeuze, rector 
de la universidad, han apreciado la 
imposibilidad de aprovechar nada 
de las ruinas calcinadas del ante- 
rior edificio, cuyos muros fragmen- 
tariamente aun subsisten. Se ha 
elegido otro emplazamiento, en la 
plaza del Pueblo, en lo más eleva- 
do de la ciudad, y cuyos inmuebles 
fueron quemados. 

El edificio en proyecto alcanzará 
una superficie de 3.500 metros cua- 
drados próximamente, con una fa- 
chada de 70 metros y una profun- 
didad de 50. El estilo será el del 
Renacimiento de principios del si- 
glo xvi, cuyo aspecto en nada re- 
cordará al edificio destruído, hfbri- 
do, pues su planta baja era del si- 
glo xiv de Luis XIII el primer 
piso. Se construirá con piedra blan- 
ea y con pizarras la techumbre. Una 
arcada abierta será el piso bajo. El 
primer piso, por la parte de la fa- 
echada a la plaza, lo ocupará el sa- 
lón de lectura. Simétricamente, un 
sádón parecido servirá de depósito. 
La instalación, al estilo de las uni- 
wersidades y bibliotecas america- 
mas, será metálica. 
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excelente bebida de mesa, 
indispensable a las personas 
que padecen de enferme- 
dades del estómago o iíntes- 
tínales, pues facilita la di- 


gestión y favorece la asimilación en una 


forma notable. 


Para los ancianos, débiles 


y convalecientes, es un tónico natural 


incomparable. 
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De un tiempo a esta parte, mucho viene la- 
blándose de la utilización del cinematógrato co- 
mo medio de enseñanza: En Buenos Aires vie- 
neñ realizándose con regularidad sesiones cine- 
matográficas en algunos distritos dependientes 
del Consejo Nacional, y los gastos demandadus 
han sido ya previstos en el presupuesto del año 
venidero que consigna una partida con este -ob- 
jeto. 

El cinematógrafo escolar es, entre las conquis- 
tas de la pedagogía moderna, acaso la más impor- 
tante, 

Pero hasta ahora, como es natural en todo. en- 
sayo, se ha tratado de emplear lo más inteligen- 
te y económicamente posible, los films ya lechos, 
seleccionados entre los que pudieran adaptarso a 
la escuela. No responden, en consecuencia, q un 
plan ¿de conjunta, ni pueden obedecer a progra- 
mas ya que no fueron concebidos con un fin 
educacional. 

Es indudable. que tales sesiones experimenta- 
les han dejado en la mente de los niños, muchos 
provechosos recuerdos, como los que quedan en 
el cerebro de aquellas personas ante quienes se 
desarrolla una cinta do- 
cumentaria, pero de nin- 
guna manera han podido 
«demostrar el valor que el 
cine puede tener en la en- 
señanza no sólo primaria 
sino también superior. 

Para eonseguir seta el 
cinematógratfo un real au- 
xiliar en la enseñanza, de- 
ben confeccionarse pelí- 
culas especiales para Jas 
escuelas y que respondan 
absolutamente al progra 
ma adoptado por las mis 
IAS. 

Si bien es cierto que tal 
obra demandaría gastos, 
veríanse compensados con 
usura, dada la eficayia re- 
portada por este medio a 
la comprensión de muchas 
materias difíciles de ha- 
cer accesibles al niño sin 
una abundante ilwstra- 
ción. 

Por otra parte, la sim- 
patía general de 1 5. niños 
hacia el biógrafo Hace po- 
sible realizar la consabida máxima de *“enseñar 
deleitando??, argumento decisivo si alguna duda 
existiera sobre la vonveniencia de invertir fon- 
dos enla empresá 'del cinematógrafo escolar. 

Ocasionalmente asistimos a una clase cinema- 
tográfica lada en una escuela. Los ehicos, alinea- 
dos cómodamente en sus bancos td 
ansiosa expectativa. Sus maestros habíanles «se- 
gurado presenciarían un film, pero sin determi- 
nar asunto. Uno de los más pequeños, situado en 
las primeras filas preguntó ingenuamente: 

—¿Saldrá Carlitos Chaplin? 

Al recibir la respuesta negativa, su rostro ex- 
presó todo el desconsuelo que puede albergar 
un alma de diez años, y recostándose en el asien- 
to se dispuso con indolencia a no interesarse 
ya por mada. . 

El salón quedó a obscuras. Comenzaba a mo- 
vense el blanco telón. De pronto, sobre un fon- 
do negro se leyeron estas palabras: “Una isla 
del Paraná??. 

En pocas palabras una maestra indica la rs- 
¡gión que han de visitar, su proximidad de la ca- 
¡pital y el medio de transporte empleado para 


CINEMATÓGRAFO 
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Negar hasta aMí. Luego les exhorta a prestar 


atención a fin de poder concretar en dos o tres 
carillas las impresiones dejadas por el film. No 
es grande el trabajo, como ellos ven, pero como 
toda molestia merece una recompensa, la seño- 
rita promete al autor o autora de la mejor com- 
posición, llevarlos un domingo a la isla que ve- 
rán en la tela, para pasar allí el día entero. 

No se necesita más para conquistar al minúseu- 
lo «auditorio. Están ya impacientes y nerviosos 
esperando se inicie la cinta. 

Comienza a correr, Primero, aparece una isla 
de San Fernando, én que se destacan la capri- 
chosa ondulación de su costa, los innumerables 
vegetales que la adornan, los*seibos de la orilla, 
las canoas sureando los canales y allá a lo lejos 
una pequeña choza de techo pajizo. 

Sucede a este cuadro la visión de otros -as- 
pectos del río; de boscajes sombríos; de naran- 


jos encorvados bajo la muchedumbre de los fru- 
tos; de álamos y palmas majestuosas, de sauces 
que se bañan en las aguas transparentes, duraz- 
neros oprimidos por la abundancia de duraznos. 
Por todas partes graciosos cortinados de lianas 


. La lección dada por medio de imágenes cautiva al mundo infantil, como lo demuestran 
las caritas atentas + las escenas de la tela blenca. 


y de scibos. Doblegan los arbustos los globosos 
panales del camuatí y la lechiguana, depósitos de 
una micl sabrosa y delicada. 

A medida que se desarrolla la cinta, la maes- 
tra explica convenientemente todas las circuns- 
tancias de la misma con palabras breves y opar- 
tunas a fin de no distraer a los espectadores. 

A veces:sé oye una pregunta, una exclamación 
de asombro o de temor, un comentario entusiasta 
brota entre los bancos sin que una sola cabeza 
abandone la posición de expectativa «que Man- 
tiene. Los :ojos fijos en la tela, evidencian ane 
el espíritu está en acción y que la lección no es 
menos fructuosa que agradable. 

Durante ura hora se suceden las cintas mos- 
tranJo todas las bellezas de las islas del Delta; 
si flora riquísima y su interesante fauna, desilo 
el temible yaguarcté hasta el aúreo colibrí que 
cuciga su wido de un hilo o «3 ama brizna de 
hierba. 

Los ¡pequeños 'espeetadores «asisten sul isinajo 
de los isleños, cuya existencia ignoraban en ab- 
soluto y se maraxillan ante su habilidad en di- 
rivir las débiles canous por entre los tortuosos 


a 


LA ESCUELA 


canales de las islas. Se entu- 
siasman ante sus preparati- 


vos de redes, nasas, espine- 
les y Flexibles cañas, y ba- 
ten palmas ante la abundan- 
te cosecha de peces que re- 
tiran, de variadas e insos- 
pechadas formas, cuyo nom- 
bre quieren conocer en se- 
guida. 

Entre los insectos admiran 


al *““camuatí?”, la avispa que 


surte de miel a los carapa- 
chayos, que se ingenian para apoderarse de tan 
sabroso manjar sin despertar la ira del temible 
avintalito. 

La vivienda en que depositan el produeto que 
despierta la gula del hombre, es muy curiosa. Está 
hecha con una pasta semejante a la del papel 
claborada por los mismos ““camuatíes””, con las 
fibras arrancadas de la albura de árboles secos 
que trituran con sus mandíbulas, 

Defienden esta mansión con toda la valentía 
do un guerrero, haciendo uso ¡para el ataque de 
un aguijón ponzoñoso de 
que está provisto. Por eso 
es peligroso para el afi- 
«cionado, apoderarse dle un 
fónal, siendo esta opera- 
ción muy sencilla para los 
isleños que conocen los há- 
bitos del *““camuatí??. 

Los trabajos del cara- 
pachayo en-el bosqne, si- 
guen interesando fuerte- 
mente 2 los niños. 

Derriba enormes árbo- 
les a golpe de hacha. Arras- 
tra pesados troncos, corta 
madoras, las mismas que 
han yisto emplear enla 
cocina de su casa y cuya 
«procedencia no sospecha- 
ban siquiera, y asisten 2 
la fabricación del carbón 

- de leña. 

¡Tan sencillo resulta 
comprender ahora muchas 
cosas obscuras 'hasta .en- 
tonces! 

Bien ordenada la cons- 
trucción del film, dióles 
exacta idea, no solamente 
de la fabricación del combustible, sino de su eon- 
ducción a Buenos Aires. Vieron igualmente la 
recolección de fruta; su arreglo en los canastos 
que expone el mercado; la fabricación de estos 
mismos canastos con nilaitreos que previamente 
notaron habían «cortado los isleños en las inme- 
diaciones de un canal, No salían del ¡asombro 
causado por esta multitud de operaciones prae- 
ticadas en las ¡puertas mismas de la ciudad. Y 
cuando la maestra anunció terminada la sesión, 
un ““¡ah!? es decepción salió de todas las 
bocas. 

¿Qué lección hubiera absorbido durante 
hora y media la atención de estos alumnos 
sin el poderoso auxili : á atósraf 
oe o del  cinematócrafod 


Basta ¡aber asitido <a uma «clase semejante, 


para «estar plenamente convencido «del inmenso 
resultado «que está llamado y tener ¡el cinemató- 
¡grafo «on la enseñanza... y para lumentar, 80- 
bre tollo, huberse sentado sen los bancos escola- 
res cuando el cime «estaba confinado todavía en 


sel recinto de una o dos Sn de espectáculos, en 
Buenos Aires. 


¿ 


El Rzgar 


£a hora por el sol.— 


No vamos a detenernos aquí 
a describir el principio, por 
demás conocido, en que se fun- 
da el cuadrante solar, que, 
aparte de ser la invención hu- 
mana más antigua para saber 
la hora, se puede considerar 
el aparato más exacto, porque 
es el mismo sol quien lo re- 
gula. ¿Y quién mejor que el 
sol puede indicarnos la hora 
del día ? 

Por otra parte, es el siste- 
ma más simple como lo ates- 
tigua una humorística divisa 
del cuadrante solar de una pe- 
queña villa de los Alpes: 

“Je marche sans pied et je 
parle sans langue”. 

El gran inconveniente. de 
este aparato primitivo es que 
sólo puede funcionar habien- 
do sol. No hay sol, no hay 
hora. Tal es el sentido poéti- 
co de una leyenda escrita en 
un cuadrante solar: Horas non 
mumero nisi serenas. 

“Esto es muy hermoso pero 
poco práctico, porque «esdi- 
chadamente en. la vida nece- 
sitamos también contar las ho- 
ras sombrías. 


La hora por el agua y la 
tierra.— : 


Se ha encontrado en la tie- 
rra un recurso también para saber la hora, aprovechando 
la fuerza de gravedad para medir el tiempo por la caía 
lenta y regular de un cuerpo como el agua y la arena. Tal 
el principio de la elepsidra. P 

El más famoso modelo de clepsidra que se conoce después 
de Jesucristo, es la que el embajador de Haroum-al-Raschid, 
regaló a Carlomagno. Era de bronce con incrustaciones de 
oro. Marcaba las horas sobre un cuadrante. En el momento 
de cumplirse la hora, un número igual de bolitas de hierro 
caían sobre un timbre haciéndolo sonar tantas veces como 
correspondía al número marcado por la aguja. Al mediodía 
doce caballeros asomaban por doce ventanas que ellos mis- 
mos cerraban después. Todo el mecanismo. estaba' movido 
por el agua. E 

La elepsidra, sin embargo, era conocida por los pueblos 


Reloj montado en un ja- 
rrón de mérmol estilo 
Luis XV, 


de la antigiiedad, En China se remonta a 2679 años antes 


de Jesucristo. 

En la India se usaba un sistema original: El procedimien- 
to de un naufragio simulado. En un recipiente con agua se 
colocaba una pequeña embarcación a la que se le había prac- 
ticado un agujero por donde entraba el agua gradualmente. 
En un principio el barquito flotaba; pero después iba sumer- 
giéndose poco a poco, siempre en el mismo tiempo, a causa 
del agua que penetraba al interior, 


La hora por el fuego.— 


Como el agua y la tierra, el fuego ha servido también 
para medir el tiempo. Los chinos son los primeros que han 
usado este procedimiento. Reducían a polvo una madera es- 
pecial, con el que obtenían una especie de pasta que emplea- 
ban para fabricar cuerdas y palos de distintas formas. Para 
el uso de las personas distinguidas usaban maderas especia- 
les. Estos palos se colocaban en posición vertical, en unos 


Importadores: 
3. P. MACADAM y Cía, 
302, Balcarce, 328 


MONTEVIDEO 
Gonzalez € Ola 
Ban Jos6, 1218 


LAS MIL MANERAS DE SABER LA HORA 


vasos «le metal llenos de ceniza. Se les hacía arder, y como 
no daban luz apreciable, servían para indicar la hora con 
su lenta y regular combustión, y para embalsamar el local. 
San Luis de Francia y el rey Carlos V se sirvieron igual- 
mentes de estas candelas graduadas para, saber la hora. ; 
Ingenios' de otros tiempos construyeron también relojes 
valiéndose de lamparillas de aceite con flotadores. 


La hora por el peso motor y el escape. — 


El reloj de este sistema fué inventado en el siglo x por 
un papa. Este invento que determinó la mayor regularidad 
del reloj, produjo una verdadra revolución en la vida .so- 
cial, en la edad media, y desde entonces, hasta los más 
grandes personajes de la tierra se empeñaron en el perfec- 
cionamiento del sistema. Las modificaciones eran, unas útiles, 
otras puramente agradables y pintorescas. Se buscaba com- 
binar con los movimientos del reloj, cuadrantes secundarios 
fue marcaban los días de la semana, las fases de la luna, 
los signos del Zodíaco, etc. Se les añadían figuras automáti- 
cas de madera ofmetal que anunciaban la hora de variadas 
maneras. En un reloj de una ciudad de Suecia, se veía a 
cada hora, dos caballeros que asomaban y se propinaban tan- 
tos bastonazos como horas debían sonar. 

El más famoso de los relojes teatrales y complicados cons- 
truídos en la edad! media, es el de-la Catedral de Estrasbur- 
go. Su construcción comenzó en 1352 y terminó en 1842, 
quinientos años, en cuyo lapso fué reconstruido tres veces. 
De su mecanismo dan alguna idea los siguientes datos: Cua- 
tro figuras que representan las cuatro edades de la vida. 
salen alternativamente a dar los cuatro cuartos: un niño, 
un joven, un guerrero y un anciano. Las horas las da la 
Muerte tocando las campanas con un hueso. Al mediodía 
aparece la figura de Cristo y pasan los doce apóstoles salu- 
dando al Maestro, y en lo al- 
to de la torre, un gallo bate 
sus alas y canta tres yeces. 

Los habitantes de la ciudad 
eran en la edad media tan en- 
tusiastas y tan celosos de su 
reloj, que impedían a los relo- 
jeros, bajo la amenaza de pe- 
nas severísimas, que constru- 
yesen relojes parecidos 


La hora por el resorte es- 
piral.—; 


El procedimiento mecánico 
del muelle metálico en espiral 
como motor, por la economía 
y la simplicidad, ha resuelto 
el problema del reloj de bolsi- 
llo. La idea no es moderna. Ya 
en tiempos lejanos, siglo xvr, 
se construían relojes chiquitos 
que se colocaban en los bra- 
zaletes, bastones, sombrillas, 
alhajas, etc. 

Tal procedimiento mecánico 
sirvió, sin embargo, para que 
el reloj se democratizara, en el 
sentido de que hoy está al al- 
cance de todo el mundo poseer 
un menester de tanta utilillad. 
Por pocos pesos puede hoy ad- 
quirirse un reloj que marcha 
mejor que uno de aquellos in- 
.. geniosos 'portentos que sólo 
Reloj de esfera giratoria podían poseer los grandes po- 
que perteneció a Luis XVI. tentados. E 


Señora: ? 


Soy un huésped siempre bien- 
venido, que nadie puede su- 
plirme, pues mi té es tan de- 
licioso que deleita al paladar 
de gusto más refinado. Soy 
el mejor amigo de las seño- 
ras, pues saben que al com- 
prar mi té, les reporto econo- 
mía y adquieren en cuanto a 
calidad: 


LA MEJOR!!! 


ROSARIO 
Pozad, Cabanillas á Cía 
Santa Fo, 10563 


PITIDO 


Gets-1t El 
Vencedor 


de Callos 


Alivia el dolor instantáneamente 5 
extirpa los callos por completo 


Noimporta quesu “favoritp''se hallesobreo 
entre los dedos, noimporta quesea muy grande 
o muy péqueño, por**dolorido” que esté, tres 
gotasde''Gets-It”'le librarán de susufrimiento. 


La única manera de curar un callo es 


extirpándolo con *““Gets-1t”. 

Ud. se reirá de ver con i 
se desprende el callo, e ae 
y muere, de modo que entonces lo puede 
Es una locura y un 


quitar con los dedos. 
contrasentido el acariciar y 
pulir un callo, tratando de 
aliviar el dolor, cuando 
*“*Gets-1t” lo puede extirpar 
por completo. 

Se vende “Gets-It" en 
todas las droguerías y boti. 
cas y cuesta una bagatela. 
Fabricado por E. Lawrence 
y Cía., Chicago, E. U, A. 


Unicos Representantes: 
MENDEL € Cía. 
Guardia Vieja 4439 Buenos Aires 


PIADADADA RDA LD DADA SADA 


VIGORIZA, 
ROBUSTECE 
y devuelve al 


rostro los colo- 
res de la salud. 


Es una infu- 
sión de sangre 
fresca y pura. 


AVADASAIVAIVAS/ RAS ASAS NAS ADINE 


A 


En venta en todas 
las +FParmacias. 


VADADADADADANAS 


UNICOS DEPOSITARIOS: 


P. SOLDATI y Cía. 


Buenos Aires Rosario 
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HONADADAS 
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Anécdotas varias. — Encontrándose 
Benserade en la Academia, ocupó el 
asientg del abate Furetiére, con el que 
estaba reñido, diciendo: 

—He aquí un asiento desde el cual se- 
rá imposible que no diga tonterías. 

— ¡Animo! — respondió Furetiére. — 
¡No podíais comenzar mejor! 


Federico y el tesoro del duque de Flo- 
rencia, —El emperador Federico, viendo 
el tesoro del duque de Florencia, quien 
se había elevado desde los rangos socia- 
leg más modestos a la dignidad ducal, 
exclamó: 

—¡Cuántos murmullos y cuántas in- 
jurias ha debido soportar este hombro 
antes de ser tan rico! 


Por mucho tiempo.—Se le reprochó al 
célebre pintor Zeuxis el emplear mucho 
tiempo en pintar sus cuadros. A lo que 
él respondió: p 

— Empleo mucho tiempo en pintar 
mis cuadros; pero es también para que 
duren mucho tiempo que los pinto, 


Rabelais y el cardenal du Bellay. — 
Mientras se servía al cardenal du Be- 
llay, del que: Rabelais era médico, un 
plato de pescado, el gran escritor, to- 
cando la fuente de plata con una varita, sen- 
tenció: 

—Difícil de digerir. 

El cardenal, que amaba su salud por sobre to- 
das lag cosas, rechazó en seguida el plato. 

Rabelais se lo hizo traer y lo comió plácida- 
mente, 

El cardenal, extrañado, preguntó a su médico: 

—¿Cómo probáis un manjar que os parece indi- 
gesto? 

— Os engañáis, monseñor. Yo me refería a 
la fuente en que os servían el sreseado, no a 
éste. 


HUMOR DE 


Dos artistas 


La muerte de Rabelais.—La muerte de Rabe- 
lais fué digna de su vida, pues conservó hasta 
el fin su alegría y su espíritu irónico. 

Sabiendo: el cardenal du Bellay qué Rabelais 
estaba muy enfermo, envió un paje para pregun- 
tar por la salud de aquél. Rabelais lo hizo entrar 
a su dormitorio. En aquel momento, el sacerdote 
encargado de administrar la extremaunción le 
frotaba los pies con aceite, de acuerdo con las 
costumbres religiosas de la época, 

Rabelais dijo irónicamente al paje: 

—/(Puedes decir a tu amo que pronto haré el 
viaje. Ya lo ves, me están lustrando log botinez. 


para 


Sucierrepatenta- 
do tapa- bisagra 
hace que sea eco- 
nómica, pues evi- 
ta desperdicios. 


LOS 


Poco antes de morir pronunció estas 
palabras: 

—Bajen el telón: la comedia ha ter- 
minado, 

Epaminondas y Darío.—Darío, rey de 
Persia, envió ricos presentes a Epami- 
nondas, ilustre general tebano. 

Este respondió a' log mensajeros: 

—Si Darío quiere ser amigo de los 
tebanos, no necesita hacerme regalos, y 
si no es su amigo, tampoco es bastante 
rico como para corromperme, 


Enrique IV y su sastre,—El sastre de 
Enrique IV le mostró cierta vez un. libro 
en el que aquél había proyectado can- 
tidad de ordenanzas que, naturalmente, 
juzgaba útiles para el reino. El rey lla- 
mó a uno de sus oficiales, y le dijo: 

—Que se llame en seguida a mi can- 
ciller para que me corte un traje, pues- 
to que mi sastre quiere hacer ordenan- 
zas para el reino. 


El rey y los médicos.—Cierta vez que 


, z > le dijo a Enrique IV aque édie 
El.—No tengo ganas de trabajar hoy. ¿A qué hora coneremos, se le dijo a Enrique IV que un médico 
querida? 
Ella.—No sé. También a mí me falta inspiración hoy. 


protestante había abjurado su religión 
y pasado al catolicismo, el rey res- 
pondió: 

for- 
mada esté muy enferma, para que hasta los mé- 
dicos la abandonen, 


Príncipe y cortesano.—Un príncipe se burlaba, 
cierta vez, de uno de sus cortesanos, al que com- 
paraba con un buey. 

—No sé, alteza, si me parezco a un buey—re- 
plicó el cortesano, —pero sé que he tenido el ho- 
nor de representaros en varias embajadas. 


Razón poética. —Se reprocha a un poeta el 


(Continúa en la siguiente págiña.) 


AUMENTO 250 VECES 
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ENSENAR' 


de que modo" 


El Tálco ; 


o Surtido en perfumes: Clavel, Lila, Rosa, Violeta, 
Matinée, Khush PI y el famoso Baby, indis. 
pensable para niños de corta edad. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Agentes: MAYON Ltda. 
MEA MATOS 


illiam 


no tiene substitutos 


Su exquisita fragancia y la delicadeza con que 
| es-elaborado lo hacen indispensable. Suaviza, seca 


y perfuma al mismo tiempo. PROBARLO ES 
ADOPTARLO: PARA SIEMPRE. 


PST E 


1245, Av. de Mayo, 1357 - Buenos Aires Fab.: d. B. SNIEDIS Co. 
astonbury, U, 


La Ropa AERTEX CELLULAR 
da mayor bienestar en 
la época de los calores, 
proporcionando cons- 
tante provisión de aire 
A de oxigeno a 
una temperalúra exac- 
tamente uniforme para 
mantener el bienestar. 
Protege contra resfria- 
dos y catarros. 


PARA CABAL 


- lleven la etiqueta AERTEX. 
.1 


Re — AR 
En esta fabricacion; cada 
celulita de los miles de 
que consta, retiene cier- 
ta cantidad de aire.Cada 
renda resulta ser no só- 
o una protección contra 
los resfriados, sino hasta 
un distribuidor de aire 
ue estimula los tejidos 
del cuerpo y contribuye 
a conservar la salud. 


Para estar buenosy bien durante los días calurosos y en 
todas las estaciones. insistan en pedir 


Ropa Interior Calla lular 


ROS, 
SEÑORAS Y NIÑOS, 


CAMISAS, SÁBANAS, etc. 
Fiense bien en que los artículos AERTEX 


EN VENTA EN TODAS” LAS CAMISERIAS IMPORTANTES 
/ Venta al por mayor The Cellular Clothing Co Ltd. ForeSt. Londres, E.C.2., Inglaterra. 


El buen humor de los demás 


(Continuación de la 


página anterior) 


vivir en un desván. El pot Tes- 
ponde: 

—Nada más natural: puesto que 
debo comunicarme diariamente con 
los dioses, es justo que haga la mi- 
tad: del camino. 


Un veneciano a caballo.—Un ve- 
neciano, que no había salido: nunca 
de su ciudad, monta por primera 
vez a caballo. 

Le toca en suerte uno: de esos Ca- 
ballos a los que moy se mueve: ni a 


Los maestros del 
humorismo 


Juan de Timoneda 


Siglo xv1 
SOBREMESA 


Un tamborilero tenía una 
mujer tan contraria a sit opi- 
nión, que nunca cosa que le 
rogaba: podía conseguir que 
ella la. hiciese. 

Una vez, yendo de un lugar 
para otro, porque había de ta- 
ñer en unos desposorios, y ella 
caballera en un asno; con su 
tamborino encima, al pasar de 
aun río díjole: “Mujer, cantad ; 
mo tañáis el tamboril, que se 
espantará el asno”. Como si 
dijese táñelo, en ser en el río 
sonó el tamborino, y el asno, 
espantándose, púsose en el fon- 
do, y echó nuestra mujer al 
río; y él, por bien que quiso 
ayudarle, no tuvo remedio. 

Viendo que se había ahogado, | 
fuéla a buscar vío. arriba. Di- 
jole uno que estaba mirando: 
“Buen hombre, ¿qué buscáis?” 
Respondió: “Mi mujer, que es 
ahogada”, “Señor, ¿y al con- 
trario la habéis de buscar?” 
“Sí, que mi mujer siempre me 
llevó la contraria”, 


ANTISUDORAL LÍQUIDO y 
desodorante aplicable en cual- 
quier parte del cuerpo. 


No quema la ropa, 
Quita el mal olor de la 


transpiración. 
EN VENTA EN FARMACIAS Y 
PERFUMERIAS 


Precio: $ 3.50 


“No daña la salud. SS | 


palos y que, muy naturalmente, se 
empaca, para probar al jinete, 

Después de varias tentativas, el 
veneciano. saca su.pañuelo del bol- 
sillo, lo tiende y exclama; pocos 
momentos más tarde: 

—;¡ Claro: que el pobre animal no 
puede avanzar! ¡Si tenemos el vien- 
to en contra! 

Las anécdotas históricas. — Qué 
extraño. que no se haya publicado 
nunca esta anécdota del peneral 
San Martín. 

—Pero, señor director, ¿cómo la 
habrían publicado, si yg: la inveuté 
ayer noche? 

Mal momento.—¿Cómo se atreve 
usted a pedirme: limosna, cuando 
me falta tiempo: para llegar a un 
baile de caridad? 


Legado filantrópico.—Tanto que 
se habló mal del pobre, mientras 
vivió, y ha dejado todo lo que tenía 


$ 
a un asilo de huérfanos. | 
—¿ Y fué mucho? 

—Cinco varones y una niña, 

Bemedio peligroso.—£i vuelve a 
perder el conocimiento, déle una 
encharada de ginebra. t 

—y Mientras esté sin conocimien- 
to? Pero, doctor, no. me lo perdo- 
nará en su vida. 

Cura y rabino.—Un chico cató- 
lico diseute con otro judío. Dos- 
pués de muchos pases retóricos, el 
católico dice: 

—NMuestros sacerdotes: saben más 
que vuestros rabinos. 

A lo que el chico judío responde: 

—;¡ Claro! Como que ustedes le 
cuentan todo... 

$ 


No es necesario. — Anoche tuve 
un ataque de nervios, y hoy no he 
podido levantarme de la cama. ¿Tú 
nunca tienes ataques? 

—Yo no. Mi marido me da siem- 


pre todo lo que le pido... 


á 

Tántalo moderno, —¿Qué te pasa, 
viejo? 

—Que después. de cuarenta: años 
de, trabajo soy “rico, tengo cuatro 
automóviles, y el doctor me ordena 
que vaya todos los días y pie de 
mi casa a la oficina y viceversa. 


To que se ha dicho de la felici- 
dad.—TLa desgracia ennoblece a las 
mujeres, mientras. la felicidad: las 
convierte en necias y exvístas. Hay 
en el fondo de la risa de una mujer 
rica y amada una beatitud imbécil. 

Enrique Duvernois. 


No puede existir felicidad per- 
fecta sin un mal corazón y un buen 
estómago, 

Fontenelle. 


La felicidad es. esa eosa sonrien- 
te, con techo cubierto de musgo y 
de flores. Pero es menester mirarla 
desde afuera; si se entra en Clla, 


' ya no se la ve. 


Alfonso Karr. 


Si sólo se quisiese ser feliz, esto 
se conseguiría pronto; pero se quie- 
re ser más feliz que los demás, y 
esto es difícil, porque siempre se 
' cree a log demás mucho. más dicho- 
' sos: de lo que en realidad lo 3on. 

. Montesquieu. 


Si los hombres quitaran de sus 
males los que ellos mismos se pro- 
curan, serían casi felices. 

Jacques Vontade. 

La alegría. de los demás forma 


pante de la nuestra, 
j Ernesto Renan, 
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A LOS COMERCIANTES Y PARTICULARES 


Por primera vez en Sud- América, sensacional oferta de los mun- 
dialmente conocidos 


== ESMALTES ARTÍSTICOS 


De la famosa fábrica vienesa de los señores G. A, SCHEID € Co. 

Se trata de primorosas obras de arte, esmaltadas y artísticamente ter- 

minadas, en plata dorada. garantida, 

Es el mejor y el más. suntuoso, de los regalos. que Vd, puede hacer, y los 

precios constituyen todo un record de baratura en alhajas. de esta índole. 
Se remiten también al interior, contra reembolso. 

EN EXPOSICION, GRANDIOSO. SURTIDO 


PA A AS 


2000 


Polvera de plata dorada, 
esmaltes, a. $ 23.29 


er 
AUD 


ARIAS Aden 


Cigarrera para señora, de 
plata dorada, con esmal- 


tes, a. . . $72.50 


Diablo Mascota, para ra- 
diador de qutos, $ 21.75 


Timbre cabou- 
chon, esmalte 
y plata dora- 
da, cordón de 


seda $ 16.25 


O 


Ceniceros de Onix 
o Agata, con figuri- 
tas de plata dora- 
da, 28. . $106, — 


COTA 
CNCA 


NÓ 


Estuche con ciga- 
Irera, cenicero: y ho» 
quilla, para. señori 
ta; todo de plate do- 
rada, esmaltada: y 


marfil. $ 101.50 


A 


e 


PENDIABIS 


C. PELLEGRINI, 499 - Buenos Aires 


Casa especial en encajes legítimos y las últimas 
novedades en puntillas Chantilly, Cire y Malines, 


3 »= Avisamos a nuestra distinguida 
A e um al do = clientela que durante el mes de 
Diciembre haremos el 


20 7/o de rebaja en todas las mercaderías. 


LUIS. SOLIMANO y: Cia. 


E] 


Todos nuestros modelos “LEONARD” 


de fajas y corsets, tienen un sello de distinción 

Nuestra reconocida competencia nos acredita 

para hacer que cada pedido resulte una creación. 

xAAAA>—“—.—%—%2%—%—%—%*_. 
Modelo 1007 


Faja de cauchout para reducción 
de las caderas. A 


¡KoEoóFn— 
Solicítese el folleto que remitimos gratuitamente. 


“LEONARD” 


ESMERALDA 577 USAN BUENOS AIRES 


De todos los vi- 
cios humanos,el más 
universal es el de 
fumar, sin duda por 
aquello de que es el 
más inexplicable. 
Desde uno a otro polo, el hombre, y a veces la 
mujer, distrae gus ocios ya con la multiforme 
pipa o con el simple cigarrillo, intoxicándose 
lentamente en aras del aburrimiento o de la cos- 
tumbre. Bs, pues, éste un artículo de perenne 
actualidad, y casi casi de interés general. Vea- 
mos, por consiguiente, qué es lo que se fuma y 
cómo se fuma por esos mundos de Dios. 

El procedimiento más en uso en los pueblos es 
el de la pipa, respondiendo a antiquísima tradi- 
ción fumatoria; pugs en los hallazgos hechos en 
las cuevas troglodíticas por la moderna paleon- 
tología, se han encontrado, entre otros útiles .ca- 
seros del hombre primitivo, artefactos de piedra 
que para nada le 
pudieron servir «si- 
no para fumar gl- 
guna yerba seca. J3l 
“vicio”? tiene, :co- 
mo se verá, remoto 
origen, estando asi- 
mismo «demostrada, 
con lo dicho antc- 
riormente, la ve- 
tustez de la ¡pipa. 

En Frameia es 
muy común «el em- 
pleo de dicho apa- 


rato, cspecialmento Pipas de ¡ujo.—La prime- 
va vale 2:000 francos, y las 
otras de:500 2:800 francos. 


entre la clase ¡po- 
pular, temiendo Ja 
manmfactura (de pipas una brillante tradición, 
Hubo un tiempo en que las fábricas de pipas 
francesas alcanzaron celebridad europea por el 
gusto artístico «dle sus productos. Durante los 
siglos xvwm y xvi la aristocracia fumaba en 
hermosas pipas «le porcelana de Sevres o de 
Rouen, de plata cineclada y de barro, todas ellas 
con profusión de adornos y remates de oro o 


Y 


plata. Las otras Clases se contentaban con pipas 


Pipas de los rusos asiáticos (Museo Británico). 


menos lujosas de madera o arcilla, de ancho hor- 
nillo y tubo corto. En la actualidad cuenta en 
Francia muchos adeptos el cigarrillo y el puro; 
mas, como tanto uno como otro, para ser fuma- 
Dles, resultan caros, la gente recurre a la pipa y 
al tabaco de hobra. 

Los alemanes, nación de fumadores empeder- 
midos, siguen apegados a la buena y flemática 
pipa; a cesa pipa de porcelana, de abultado depó- 
sito y tubo largo con embocadura flexible, .que 
se suele ver reproducida en los cuadros de los an- 
tiguos pintores tudescos. Un detalle ornamental 
que no suele faltar 
enla pipa típica alo- 
mana .€s el robrato 
de alguna rubia bel- 
dad o de algún per- 
sonaje célebre, ecn- 
pando la parte de- 
Aantera del hornilio, 


DIVERSAS MANERAS DE FUMAR 


Fumadores de narguile en Constantinopla. 


En Holanda, donde se fuma casi tanto como 
en Alemania, reins, soberana la pipa, diferencián- 
dose especialmente de la germánica en que su 
materia constitutiva es el yeso. Tanta importan- 
cia llegó a adquirir en dicho país la fabricación 
de pipas, que hace doscientos años formaban un 
poderoso gremio los piperos de la ciudad de Gou- 
da. Este chirimbolo desempeña papel principal 
en los aniversarios de matrimonio holandeses. 
Cuando se verifican las bodas de cobre, la pipa 
del jefe de la familia 
debe presentarse ador- 
nada con una pequeña 
guirnalda de hojas del 
mismo metal, y de plata 
o de oro, en las conme- 
moraciones res pectivas. 
Inglaterra, como Francia 
y Alemania, es muy fu- 
madora, siendo innume- 
rables las clases de ta- 
baco que allí se consu- 
men. Los aficionados a 
la pipa son legión, par- 
ticularmente en la ela- 
se obrera y entre los 
marinos y pescadores, a 
los que no se les conci- . 
be sin la característica |.” 
pipa corta de madera en- 
tre los dientes. 

La pipa noruega de; 
uso corriente, ofrece la 
particularidad de tener 
el hornillo de forma irregular y de pequeño ta- 
maño con base plana, estaudo sustituído el tubo 
ordinario por una delgada caña. Pero, de todas 
las pipas, la más artística, la más racional, la 
más higiénica es el narguile, aparato muy gene- 
ralizado en log países mahometanos, en partica- 
lar en: Turquía, sobre todo desde que el chibuek 
cayó en desuso. En cel narguile el tabaco se que- 
ma en un pequeño hornillo de metal, yendo a 


Pipas de los ashantis. 


ma ¿md ividaalmen- 


Sirven para «ello, 


parar el humo a un 
depósito lleno de 
agua de rosas. Des- 
de este depósito as- 
ciende aquél por un 
largo tubo flexible, Megando a la boca del fuma- 
dor no sólo aromatizado, simo desprovisto de casi 
todos sus principios nicotínicos. 

Los chinos no fuman tabaco, sino el .embru- 
tecedor opio en pipas extrañas y compuestas de 
dos recipientes gemelos y unidos, llenos de agua, 
a través de los cuales pasa el humo, Como es sa- 
bido, la forma general de entregarse al vicio ea 
el citado país, consiste en reunirse los amateurs 
en establecimientos ““ad hoe””, donde por una 
módica cantidad se les pertrecha de todos les 
adminículos necesarios para este suicidio pro- 
gresivo. 

Entre los japoneses se usa una pipa mieros- 
cópica, provista como la china y la turca de un 
depósito de agua. El tabaco por ellos empleado 
cs de hebra tan fina como un cabello, y la ope- 
ración fumatoria se lleva a cabo de un modo tan 
curioso como higiénico, pues no dan en eada 
pipasiuo dos o tres chupadas, a fin de que la 
nicotina no llegue a yo- 
latilizarse por «el ¡exce- 
sivo desarrollo del calor 
e invadir las vías wres- 
piratorias, 

La pipa india, basada 
en- él mismo principio 
que la turca, es, sin em- 
bargo, más suntuosa y 
artística, y en cuanto a 
la persa (bukah) difie- 
re del chibuk y del nar 
guile sen que el tubo es 
rígido, 

Pero el país de las pi- 
pas estrambóticas ey, 
sin «duda, la América 
del Norte, mejor dicho, 
los territorios de la na- 
ción americana én que 
habitan los apaches, los 
sioux, los comanches, 
iroqueses, etc. La más 
generalizada es el Ha- 
mado calumet, que consiste en un hornillo de 
barro y un tubo de madera de un metro de largo, 
adornado con plumas y cabelleras humanas. Cada 
indio tiene su pipa particular; pero, además, en 
cada tribu se conservan las denominadas ““pipas 
de la paz*” que se fuman en los consejos y con- 
ferencias pasándolas de mano en mano y boca en 
boca. El hornillo de estas pipas está hecho de 
una arcilla especial, que sólo se encuentra en 
cierta cantera dle los Estados Unidos, conside- 
rada por los indios como lugar sagrado, 

Los pieles-rojas iban antigaamente a buscar 
la arcilla para sus pipas con singulares coremo- 
nias raligiosas, y cuando el gobierno yanqui se 
apropió el territorio donde estaban las canteras, 
lo Hevaron tán a mal los indios, que promovic-> 
von una gran sublevación. 

Por último, en Ta Guayana francesa, existe la 
más original y pin- 
torescas dle las ma- 
neras de fumar en 
pipa. Allí mo se fu- 


te, sino en parejas, J 
Las ¡pipas usadas | 


Es 


El Pegar 


En la guerra moderna faltan mu- 
chas de las cosas que en otros tiem- 
pos hacían las guerras bellas y pin- 
torescas. Una de ellas es el caba- 
Mo del caudiMo. Ahora los genera- 
les suelen ir en automóvil. Todavía 
hay caballería en los ejércitos, pero 
los caudillos ahora van en auto, co- 
mo ya hemos dicho, y sólo alguna 
vez, por respeto a la tradición, mon- 


(Ay, Vórtigo estomacal, Angustia nervigsa. ¡> 


NEUTROSES -VICHY, 
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Médico-Farmacológico 
um de Vichy (Praucia) Mu 
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y Energía 


En muchos casos 
la primera dosis de 
HIERRO NUXADO 
ayuda a enriquecer la 
sangre y vitalizar los 
nervios gastados. 
HIERRO NUXADO 
es purohierroorgánico 
como el hierro de la 
Bangre misma, listo 

ara inmediata asimi- 
ación, como el hierro 
que contienen los ali- 
mentos mismos, pero 
en forma concentrada. 
Cuatro millones de personas al año lo 
toman en los Estados Unidos solamente. 
Reputados médicos que lo han experi- 
mentado lo recetan constantemente 
con resultados espléndidos. 
- Si no está. Ua. robusto y vigoroso; 
si le falta virilidad y despejo mental o 
si su organismo se ha debilitado por 
consecuencia de cualquier exceso, no 
espere a que se quebrante su salud por 
completo Tome HIERRO NUXADO 
desde luego y vea si a las dos semanas 
no nota Ud. ya sus fortificantes efec- 
tos. De venta en las buenas farmacias 
droguerías. El legítimo HIERRO 

UXADO lleva la firma de Dae Health 

Laboratories. , 


Unicos Representantes: 
MENDEL 4 Cía. 
Guardia Vieja 4439 Buenos Aires 


PILLLIIIIID 


LOS CABALLOS DE NAPOLEÓN 


tan a caballo para dar más solem- 
nidad a una revista de tropas o a 
una parada militar. La época en 
que el corcel de guerra del caudillo 
era una figura importante, cuyo 
nombre pasaba a la historia, y cu- 
yos méritos se recordaban de gene- 
"ración en generación, pasó para 
siempre. 

Como ejemplo de lo que en tiem- 
pos pasados representaba el caba- 
llo del jefe supremo de un ejército, 
podemos recordar algunos de Tos 
datos, tan curiosos como completos, 
que se conservan acerca de los ca- 


Marengo. 
(Según un cuadro del Museo Militar de Londres) 


ballos de Napoleón, Y eso que el 
pequeño cabo, si fué un estratega 
y un intrépido militar, no se dis- 
tinguió nunca como jinete. 

Todos los historiadores están con- 
formes en que el emperador era 
mal caballista, y viene a compro- 
barlo el hecho de que siempre se 
buscaran pará €] caballos tordos, 
que son los de temperamento más 
linfático. 

Por una singular coincidencia, los 
hwesos de dos de aquelios caballos 
se conservan en Inglaterra, la na- 


ción más enemiga de Napoleón. En 


el Museo militar de Londres, o Mu- 
seo de servicio real 
unido, que .es su títu- 
lo oficial, se conser- 
van el esqueleto y un 
retrato de “Maren- 
go”, el caballo que 
más veces montó Na- 
poleón en el campo de 
hatalla. Ambas cosas 
fueron regaládas por 
un coronel llamado 
Angerstein, auien 
también regaló al 
cuerpo de gúardia del 
palacio de Saint: Ja- 
mes una tabaquera 
hecha con un «casco 
del mismo caballo, 
que todavía pasa to- 
das las noches, dle ma- 
no en mano, después 
de la cena, entre los 
oficiales de servicio. 
¿n la tapa hay una 
inscripción que dice 
literalmente así: 
“Casco de “Marengo”, caballo mo- 
runo de Napoleón, montado por és- 
te en Marengo, Austerlitz; Jena, 
Wagram, en la campaña de Rusia 
y por último en Waterloo.” 
Alrededor del casco mismo conti- 
núa la leyenda en esta forma: 
*“Márengo fué herido en el ¡jar iz- 
quierdo en Waterloo, cuando su 
gran propietario se -hallaba sobre 
é] en el camino hondo delante de 
la posición francesa. Antes ya ha- 


(Según 


bía sido frecuentemente herido en 
otras batallas”. 

No puede darse para un caballo 
de guerra más ilustre carrera: 
stir a media generación de bata- 
Mas, recibir heridas y resistir las 
penalidades de la campaña rusa, de 
la que sólo salió vivo el uno por 
ciento de los caballos franceses, 
Marengo tuvo, sin embargo, sus 
rivales. Constant, lacayo de Napo- 
león, habla de un caballo árabe 
llamado, según él, “Styrie”, y cuyo 
verdadero nombre era probable- 
mente “Syrie”, por el que tenía el 
emperador especial 
predilección, habién- 
dolo montado “en el 
San Bernardo y en 
Marengo, declarando 
después el deseo de 
que su favorito “aca- 
bara sus días en las 
delicias del descan- 
so, ya que Marengo 
y el Gran San Ber- 
nardo eran glorias 
suficientes para un 
caballo”. El general 
Vandamme, cuyo Cca- 
rácter violento e in- 
solente no le impedía 
ser un hombre veraz 
y fidedigno, afirma 
en sus “Memorias” 
que en la batalla de 
Austerlitz montaba 
Napoleón un caballo 
árabe de gran alza- 
de todo obscuro, que en memo- 
ria de aquella memorable acción 
recibió desde aquel día el nom- 
bre de “Austerlitz”, Un retrato 
de este caballo lo conserva toda- 
vía en Londres lord Rosebery. Pa- 
rece, pues, que hay cierta contra- 
dicción. entre el aserto de Vandam- 
me y la inscripción del casco de 
Marengo; pero conviene tener pre- 
sente que en Austerlitz el empera- 
dor montó a caballo al amanecer 
para no gpearse hasta después de 
las cinco de la tarde, siendo verosí- 
mil que durante ese tiempo cam- 
biase de caballo, no una, sino va- 


EA 


us 


e 


Al, 


el cuadro de la colección Lawley). 


"Tias veces. Del mismo modo, no se 
puede creer que Napoleón, en Ru- 
sia, emplease un mismo caballo pa- 
ra ir de Kovno a Moscow y volver 
a Smorgoni; y, en efecto, se sabe 
que cuando pasó por Alemania cn- 
mino de Rusia, el general Lefeb- 
vre-Desnottes escogió entre los ca- 
ballos de carrera del barón Von 
Plessen una hermosa yegua ingle- 
sa, torda, que Napoleón montó en 
“aquella dura campaña, y a la que 
se dió el nombre de “Marie”. 


En. lo que sí parece estar equi- 
vocada la leyenda de la histórica 
tabaquera de Saint James, es en 
lo referente a la batalla de Wa- 
gram, a juzgar por un cuadro que 
posee el aficionado inglés Francis 
Lawley, representando un caballo 
árabe, blanco, y a cuyo pie se lee 
en francés: “Alí, caballo de bata- 
lla de Napoleón”, y a continuación 
la historia del caballo en cuestión, 
que fué cogido a los mamelucos y 
regalado al emperador por el gene- 
ral Menou. “Desde entonces—dice 
la inscripción—el emperador lo 
montó en todas sus batallas. 


En los abismos del mar.—La ma- 
yor profundidad conocida a que han 
podido llegar los buzos, es de 65 
metros; pero rara vez baja ningu- 
no más allá de los treinta. Cuanto 
mayor es la profundidad a que se 
desciende en el agua, tanto mayor 
es la presión del aire. A los treinta 
metros se respirú éste a una pre- 
sión cuádruple de la ordinaria at- 
mosférica; esto hace que el aire 
recibido en la sangre llegue a ella 
en forma de espuma y de burbu- 
jas, por lo cual algunos de los te- 
jidos del cuerpo lo eliminan muy 
despacio; tanto es así, que si el 
buzo saliera a la superficie muy 
aprisa, muchas de estas burbujas 
permanecerían en la sangre, oca- 
sionándole la muerte o la paráli- 
sis. Para prevenirse contra esto, el 
dvuzo ha de emplear tanto más tiem- 
po en salir del agua cuanto más ha 
permanecido en ella. 
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Un fuerte Dolor de: Cabeza lo im- 

posibilita para cumplir con sus obli- 

gaciones diarias. Esto lo puede us- 

ted evitar llevando siempre consigo 
una caja del 


Aspirina púra “LEOBER” 


f que las eminencias médicas la 
comiendan como insuperable. No 
causa ardores dh él estómago. No 
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“*LEOBER”', y eom' ello obtendrá 
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EL RESPETO A LOS ANCIANOS 


La vejez merece ser respetada, 
pues casi siempre supone la virtud. 
Durante largos años, trabajaron 
los anciano$ con valor luchando 
con energía. Aguantaron muchas 
pruebas, y penosamente están re- 
corriendo la última y más dolorosa 
etapa de la vida, 

“Son amigos que se van, es pre- 
ciso por lo menos que les acompa- 
ñemos de un modo cortés”-—dice 
Alfonso Karr. 

Es conveniente que la juventud 
respete a los ancianos, preste oídos 
a sus discursos, les pida ,consejos, 
les dé ayuda y mediante cuidados 
constantes, sostenga su debilidad. 
Reconócese'a un joven bien educa- 
do por las atenciones que tributa 
a las personas avanzadas en edad 
y por el respeto que les manifiesta. 

En Esparta, una ley ordenaba se 
levantase el joven al acercarse un 
anciano, le cediese el paso, se ca- 
lNase cuando él hablaba y le ma- 
nifestara siempre gran veneración. 
Lo que hoy no prescribe la ley lo 
manda la cortesía. 


LA ABEJA Y EL CUCLILLO 


Saliendo del colmenar, 
dijo al Cuclillo la Abeja: 
“Calla, porque no me deja 
tu ingrata voz trabajar. 
' 
No hay ave tan fastidiosa 
en el cantar como tú; 
¡Oucú... cucú... y más cucú... 
y siempre una misma cosa!” 


“¿Te cansa mi canto igual? 
(el Cuchillo respondió) ; 

pues a fe que no hallo yo 
variedad en tu panal; 


y pues que del propio modo 
fabricas. uno que ciento, 
si yo nada nuevo invento, 
en ti es viejísimo todo.” 


A esto la Abeja replica: 
“En obra de utilidad 

la falta de variedad 

no es lo que más: perjudica; 


Pero en obra destinada 
sólo al gusto y diversión, 
si no es varia la intención, 
todo lo demás es nada.” 


IRIARTE. 


RIQUEZAS QUE. DIOS 
: DA AL HOMBRE 
34 4] 
(De Tolstoi) 

Un hombre descontento de su 
suerte quejáíbase amargamente: 

—¡El buen Dios—deciía—manda 
riquezas a los otros y a mí no me 
da nada! , 

Un anciano oyó sus palabras y 
le dijo: $ 

—¿Eres tá tan pobre como 
crees? ¿No recibiste de Dios la -ju- 
ventud y la salud? 

—No digo que no, y puedo estar 
orgulloso con mi fuerza y mi ju- 
yentud. 

El viejo tomó entonces la mano 
derecha de aquel hombre y le pre- 
guntó: 

—¿Te dejarías cortar esa mano 
por mil rublos? ' 

—¡No, ciertamente que- no! 

—¿Y la izquierda? E 

—Tampoco. 

—¿Consentirías en quedar ciego 
por diez mil rublos? 

— ¡Dios me libre de ello! No da- 
ría ni un ojo por la más bonita 
suma. AE TES > x 

—Ya ves—añadió entonces el an- 
ciano —que te” quéjas en balde, 
pues el Señor te dió algunas ri- 
quezas. y % 


L A 


por la 


ENTRETENIMIENTO DE VACACIONES 
Cómo se forma una colección escolar 


Mis pequeños lectores pueden 
aprovechar las excursiones de esta 
temporada para reunir elementos 
que faciliten el estudio de la Na- 
turaleza el año venidero. Forman- 
do colecciones de insectos, plantas 
y minerales, distraerán sus ocios 
en el campo y trabajarán en bene- 
ficio de la inteligencia. He aquí la 
manera de conservar los mate- 
riales: 

Insectos.—Clávense los insectos 
en alfileres largos, de suerte que 
quede el insecto a los dos tercios 
de la altura y el mismo alfiler se 
fija o clava sobre una plancha de 
corcho o de cantón. Cuídese, como 
es natural, de no pinchar insectos 
vivos; para evitar esto, se les as- 
fixia previamente, encerrándolos en 
frascos que contengan algunas go- 
tas de éter, de bencina o un poco 
de naftalina. Después se guardan 
las hojas de cartón con los insec- 
tos en una caja que contenga naf- 
talina, para impedir que otros in- 
sectitos parásitos destruyan la co- 
lección. 

VEGETALES. — Se extiende conve- 
nientemente la planta, la hoja o la 


flor comprimiéndolas entre dos ho- , 


jas gruesas de papel secante, y, 
cuando está bien seca se sujeta en 
diferentes sitios por medio de tiras 
de papel engomado, sobre una hoja 
de papel en blanco. Procúrese ins- 
cribir en cada hoja el nombre de la 
Planta y el lugar y fecha en que 
se recolectó., 


MINERALES. —Suelen colocarse en 
grandes cajas o tablas con diferen- 
tes compartimentos o mejor en ca- 


jitas de cart que se ponen por 
orden. En cada cajita se coloca 
una especie con el rótulo del nom- 
bre, localidad y demás datos, Se- 
mejantes colecciones son de lo más 
hermoso, agradable e instructivo 
que puede adornar la habitación 
de un buen estudiante. 


DOS CORONAS 


En la frente del monarca 
la áurea corona rutila 

con cegadores destellos 
de soberbias pedrerías. 
Mucho brilla la corona 
que seduce y que fascina, 
y todos al contemplarla 
con admiración y envidia 
sólo ven el oro puro 

y las pedrezuelas ricas. 
Nadie ha visto otra corona 
que ni destumbra ni brilla; 
bajo la corona regia; 
ciñendo la frente altiva 
hay una diadema obscura 
que de moche, cual de dia, 
oprime las regias sienes 
produciendo mil heridas. 
¡Desde Dios, todo monarca 
ciñe corona, de espinas! 


ELENA DE MONTENEGRO, 


ECHA A A A 


“ABUELITA” 


LOS JARRONES DE PORCELANA 
Cuento 


Un príncipe del Japón había he- 
cho fabricar yeinte jarrones de 
porcelana, de admirable belleza y 
sólo vivía para contemplarlos. 

Un día, una criada al limpiarlos, 
rompió uno sin querer. El príncipe, 
ciego de ira, la condenó a muerte. 

Habiendo. sabido esto uno de los 
súbditos del príncipe, se presentó 
y le dijo: “Soy poseedor de una 
receta preciosa para componer el 
jarrón roto sin que se conozca na- 
da. Pero es preciso que me ense- 
ñen todos los jarrones juntos”. 


Le condujeron al salón donde se 
hallaban los preciosos objetos, cu- 
biertos con un tapiz de seda. El 
hombre levantó el tapiz y de un 
empujón los echó todos a tierra y 
los hizo mil pedazos. “Estos diez y 
nueve jarrones que quedaban hu- 
bieran costado la vida, tal vez, a 
diez y nueve personas—Aijo al prín- 
cipe,—Toma la mía y con eso bas- 
ta”. 

Comprendió el príncipe la lección 
dada por el generoso súbdito, y pen- 
sando que todos los jarrones dora- 
dos o esculpidos de su palacio no 
podían valer la vida de una per- 
sona, le perdonó lo mismo que a la 
criada sentenciada. 


SECCION DE ENTRETENIMIENTO 


Un refrán en acción, 


En la escuela 


El profesor pregunta a un niño 
cuál es la capital de Suiza. 

El interrogado no sabe qué res- 
ponder, y sus compañeros van 
apuntándole nombres. 

—Estocolmo—dice uno. 

—La Haya—dice otro. 

—Cristianífa—apunta un tercero.. 

—Copenhague — exclama un 
cuarto. 

El muchacho, aturdido, no se de- 
cide a responder, 

—Vamos—pregunta ya impacien- 
te el profesor.—¿Quiere usted de- 


 cirme cuál es” la capital de Suiza”? 


— ¡El caso es que las opiniones 
sen tan contradictorias!... 


¿5 Pegar. 


MENUDA 


Frase hecha, 


A pillo, pillo y medio 


Un chacarero trae unas docenas 
de huevos para vender en un ho- 
tel. Al contarlos, nota que sobra 
uno. El hotelero quiere que el cha- 
carero se lo regale y éste que se 
lo pague: 

Por fin, queriendo transar a su 
favor el hotelero, dice: 

—Deme el huevo y le convido con 
lo que quiera. 

-¿Trato hecho? 

—Trato. hecho. 

—Tome el huevo y sírvame un 
cocktail de oporto con una yema. 


Bien mandado 


—¿Has echado al buzón las car- 
tas que te di, Carlitos? 

—SÍ, papá; y una de ellas antes 
Que las otras. 

—¿Por qué? 

—Porque en el sobre decía “ur- 
gente”, 


COLOCACIÓN DE PALABRAS 


Último — Inútil —- Siempre — Finito 
Nada — Cuerdo — Enemigo 


Buscar siete palabras que expre. 
sen lo contrario que las anteriores, 
y colocarlas en orden para que den 
en forma de acróstico el nombre 
de una flor, 


Jeroglífico, 


o 


«ILUSIONES ÓPTICAS 


A 


¿Cuál de las dos líneas vertica- 
les de la fig. 1 
os parece más DA 
larga? La de la Y 
derecha, con- ¿ps 


testaréis sin va-** y , 

eilar, Pues to- y, si 

mad una regla “A 

graduada y ad- ' os 

vertirfis que SS, 
¿I E a 

son idénticas, Fig.1 


Hagamos ahora un bonito juego 
de escamoteo. 

Manténgase a unos treinta centf- 
metros de distancia la fig. 3, fijan- 
do la vista en X y luego aproxí- 
mese el papel lentamente a nuestros 
ojos, Con no poca sorpresa adver- 
tiremos que en un momento dado 
desaparece el circulito negro. Jste 
volverá. a aparecer continuando el 
movimiento de' aproximación del 
papel. 


Los anteriores experimentos vie. 
nén a demostrarnos que, de todos 
nuestros sentidos, el más suloto a 
engaño es el de la vista. 1 

LR 
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Los Perfumes 
de Reinas 


Las damas reales son las que 
mayor preferencia demues- 
tran por los delicadísimos 


PERFUMES 


ENOBI 


Es que sus aromas exquisi- 


tos superan a cuanto pueda $ 
imaginarse. s 
Se extraen de las flores más 

raras, cuidadas especialmen- . 


te para condensar su esencia. » 
He aquí algunos de sus per- 
fumes: 
ZENOBIA 
Sweet Pea Blossom 
(Pois de Senteur) 
ZENOBIA 
Night Seented Stock 
(Giroflée du soir) 
ZENOBIA 
Lily of the Valley 
(Muguet) 
En venta en las tiendas: 
Harrods Lda., Suc. G. Mc. 
Hardy, Jorge Brown, “La 
Femina'”, Tienda In- 
glesa *““Aula””, 
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Renueve el color de | '/ 
sus vestidos y .es- 
trenará constante- 
mente. 


La variedad de colores 
en el vestir durante la 
estación veraniega, im- 
prime un sello de dis- 
tinción y elegancia a 
la mujer que los usa. 


Esto no significa que y 
tenga Vd. que adquirir (0 


varios trajes de distin- Y 


tos tonos y colores; 
pues en un sólo día 


puede usted dar g su 
vestido el color de úl- 
tima moda o el de gu 
agrado, tiñéndolo con 


Fs fácil de usar. No quema ni 
mancha y da un color uniforme 
a prueba de lavado. 


SURTIDO EN 18 COLORES 


Venta en Farmacias, Droguerías, 
Pinturerías y Ferreterías. 
PRECIO: $0.90 5%. 

Agentes: 

MAYON Ltda., 1257, Av. de Mayo 
Buenos Aires 
WYabricado por Carpenter-Morton Co, 
Establecido en 1840, Boston, Mass., 
E. Ú, A: 
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En comprimidos concentrados [ 
1) 


UNA 


por Alfredo C. 


VIDA 
MUSCIO 


Cada vez que pienso en lo que 
fuí y en lo que soy, querido Pepe, 
siento en mi ser una opresión, un 
dolor, algo que me morti 1 y, sin 
quererlo, de bondadoso y jovial me 
torno malhumorado y pesaroso. 

Cada vez que pienso en ti y en 
tu felicidad, se agolpan a. mi me- 
moria los recuerdos de nuestra ni- 
ñez, de lo que fué para ti el co- 
mienzo de tu vida patriarcal y pa- 
ra mí un motivo de dolor. 

Recuerdo de mi niñez, la des- 
preocupación por lo que nos ro- 
dezba, la indiferencia de vivir por 
progresar, la felicidad de vivir pa- 
ra divertirse y jugar. Nos quería- 
mos los unos a los otros sin inte- 
reses. buscados; si alguna nubeci- 
lla oscurecía nuéstro horizonte, la 
más leve brisa la disipaba y el sol 
de nuestra alegría brillaba nueva- 
mente en todo su esplendor. 

Entonces se era feliz. 

El tiempo pasó; fuimos crecien- 
do, seguimos siempre nuestra amis- 
tad; . mas, el destino” quiso que 
nuestras rutas divergieran. Preocu- 
paciones venidas al azar, fueron 
apoderándose de mi ser. 

Tú fuiste bueno, yo también lo 
fuí; tá quisiste ser hombre y yo 
también lo quise. 

Tú eres feliz, tú has querido -y 
te han querido; tú has amado y 
fuiste correspondido. Mas yo tam- 
bién quise ser feliz, también quise 
ser lo que tú, yo también amé, 
adoté y fuí engañado, no fuí com- 
prendido. El continuo pensar me 
desespera, anula mi ser. lis la pe- 
sadilla de todos los días. 

Las noches son para mí horri- 
bles, interminables. Es un ansia 
de vivir y de morir. 

En los momentos de desfalleci- 
miento, a veces se me presenta 
cual espectro la imagen de la que 
fué mi ilusión. La veo tal cual era, 
de una belleza escultural y con su 
alma de fiera. Coqueta y burlona. 

Veo sus ojos engañadores y sien- 
to que su mirada se clava en mí 
como garra de tigre. 

Sufro como si despedazara mis 
carnes, y a fuerza de sufrir, co- 
mienza mi delirio. Las escenas más 
inverosímiles se dibujan en mi 
imaginación. Las ideas más estra- 
falarias cruzan por mi mente. La 
imagen del suicidio se refuerza por 
momentos y me siento feliz fanta- 
seando y reconstruyendo las bellas 
escenas de Romeo y Julieta. Me 
veo tendido, exánime, hlanco, cual 
marmóreo ser, y la veo a ella her- 
mosa y fina depositando en mi cé- 
rea frente un fuerte beso. 

Mas, cuando siento que sus in- 
fectantes labios tocan mi frente, 
reacciono y la yeo transformarse 
en un personaje aborrecible; en el 
espíritu del mal que con sus estu- 
diados modales y coqueteos, me 
tortura y mata espiritualmente. 
"Es er ese estado de nerviosa 
realidad que me veo tendido delan- 
te de mi sillón, como un montón 
de carne despreciable por haber 
sido albergue de un alma débil. 

Veo que alguien Mega y corre a 
comunicar el hecho al vecindario. 
Una multitud de gente anónima 
acude curiosa para ver al muerto? 
las chismosas del barrio desfilan 
delante de mí, metiendo sus nari- 
ces en los rincones de mi vida. 

Es entonces, querido Pepe, que 
vuelvo a la realidad, recuerdo mi 
niñez y las máximas que nos en- 
señaron. Pienso en ti, te veo feliz 
y te envidio. Reacciono, me siento 
nuevamente hombre y con fuerzas 
para resignarme. Hsa ha sido mi 
vida de estos últimos años, .. 

El tiempo ha transcurrido, los 
años han ido sumándose; Jos ma- 
los días han dejado huellas imbo- 
rrables en mi rostro; hilos de pla- 
ta coronan mis sienes, las ilusiones 
se esfuman día a día. Ahora me 
siento más fuerte, la resignación 
y el perdón son mi lema. 

Me siento niño, quiero a todos y 
los temo. Mi profesión de médico 
me ayuda a olvidar mis males; 
compartiendo las congojas y las 
alegrías de los que sufren, me 
identifico econ ellos, olvido mis co- 
sas pensando en las de los etros. 
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“Las sedas para coser 


BONDUEL 


preferidas. Pídanias, 


Bonduel Hermanos 
118 - ¡ALSINA - 724. * 
2 Bs, AIRES 


Depurativo y Fortificante 


VINO¿ JARABE NOURRY 


ODOTÁNICO 


Por su sabor agradable y su eficacia, cl VINO Ó JARABE HOURAY 
reemplazan ventajosamente al aceite de higado de bacalao 
en todos los casos de debilidad' general. 


eu — 
DE VENTA EN LAS FARMACIAS: Y DROGUERIAS 
COMAR Y Ci - PARIS 1530 


DEOOILIDIADIAI PHIL 


OMO SE LIMPIA 
LA SANGRE 


Según los médicos alemanes basta acu: 
dir a un antiguo y sencillo remedio casero: 
tomar de mañana en ayunas una cucharadita 
de azufre termado mezciado"con miel pura 
de abeja o de agua azucarada. Es un reme: 
dio que cura las afecciones de la píel como 
ser: barros, granos, manchas puntos negros, 
herpes, eczemaás, sarpullidos, ete., etc. Tam- 
bién es un or mire E a pa el 

opc orque elimina del organismo todas las 
O a rezos y es un magnífico regulador de 
Ra gs tas funciones del tubo digestivo, porque abre 


AZUFRE TERMADO el apetito y corrige radicalmente el estreñi- 


miento. No debe confundirse el azufre ter- 
se Y adas ss nl A O 
a 


¡AZUFRE! 


TERMADO 


EL PURIFICADOR 
DE LA SANGRE 


Kiteas es vescaes del Men LO 


mado con los demás azufres comunes ni la- 
vados. El único verdadero lo venden las 
farmacias solamente en envase original (nun- 
ca suelto) y es un polvo blanco agradable 
de tomar, de acclón segurá y eficaz en to- 
das las afecciones que está indicado. 
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Fijase bien: este es el envaso origina! 


Proparada 48 tes Labaratorios de 
MAX LAICH 6 Cía. 
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NOTAS 
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El sepulcro del cardenal.— 


Ya al fin de su vida, el mismo año de su 
muerte quizás, Alonso Berruguete fué encargado 
de labrar un sepulcro de mármol para el cardenal 
don Juan de Tavera. 

Son das cuatro y media de un 
día caluroso de junio; hemos” an- 
dado una buena pieza de tiempo 
por callejuelas retorcidas, abrasa- 
das del sol, en busca del famoso 
Hospital. de San Juan Bautista de 
Afuera; por fin, tras de muchas 
idas y venidas, vueltas y revuel- 
tas, hemos dado con él. A la entra- 
da, en el gran patio de pedregullo, una doble hi- 
lera de niñitos huérfanos, uniformados como pre- 
sos, marcha conducida por una hermanita, dulee 
pastora del infeliz rebaño. 

Dentro, en la iglesia, una lega trepada en el 
altar mayor, zurra irreverente con su plumero 
de trapos a San Roque, que con la túnica alzada 
muestra la llaga de su muslo; a. Santa Lucía, 
que leva estoicamente en un platillo sus dos 
ojos, mientras los párpados alzados muestran las 
cuencas vacías; a Jonás, que sale del vientre de 
una ballena... Baja, torna a subir, corre ruidosa 
y ásperamente la escalera... 

Ya nosotros, casi a la mitad de la iglesia, he- 
mos descubierto el sepulero del cardenal. A la 
derecha del altar mayor, un retrato del Greco 
nos lo muestra revestido de rojo, fino, elegante, 
espiritual; aquí, en el márniol de Berruguete, 
vemos lo que la muerte ha hecho de ese hombre. 

El cardenal está muerto. No dormido, ni hie- 
rático o inexpresivo como otras figuras yacentes, 
sino muerto. Lo está más aún que la mascarilla 
de yeso que en el hospital se guarda, más que 
todos los hombres muertos que Berruguete pudo 
ver jamás; hay allí algo como da esencia de Ja 
muerte, y en él cada uno puede hallar una remi- 
niscencia de un muerto querido. 

Existe un parecido vago entre el enadro del 
Greco y la estatua de Berruguete, el necesario 
solamente para satisfacer las exigencias del en- 
cargo; por lo demás, las facciones un poco vagas 
del cardenal pueden ser las de un muerto eualquie- 
ra que éste sen; otro artista hubiese marcado los 
pómlos y aguzado la nariz, hubiese modelado un 
muerto vulgar o convencional; Berruguete no, 
pómulos y aguzando la nariz, hubiese modelado un 

Contemplemos detenidamente este rostro blan- 
quísimo; la boca sinuosa, blanda, deshecha, se 
sume en una gran hendidura; 

la nariz está un poco hincha- 
da en la punta y deprimida 
luego, pegadas: las paredes 
contra el tabique de la mis- 
ma; los ojos entreabiertos 
que no miran, son dos surcos 
muy profundos que dibujan 
con dureza las órbitas, en 
cuyo hueco sobresale el globo 
muy marcado, semicubierto 
por un párpado-que: se diría 
violáceo y que deja. ver la 
pupila ausente de, luz, tur- 
bia, fría.... Porsobre todo 
esto una frente” abovedada 
que tapa eu parte -la mitra 
episcopal; y en el pecho, cu- 
biertas de transparentes 
guantes, las manos—unas ma- 
nos de hombre — se cruzan 
rígidas, descuidadas, sin -re- 
buscamientos ni efectismos. 
El cardenal está allí, para 
siempre, como una adyerten- 
cia. Es la muerte, la muerte 
misma, cuyo temor llevan so- 
bre el alma todos los hombres vivos de todos 
los tiempos... 


La Blanca.— 


Al fondo de un pequeño jardín, coligadu en 
la grata fragancia de albahacas, romeros y arra- 
yanes se alza la antigua sinagoga mudéjar fun- 
dada allá por remotos siglos y convertida un: 
iglesia cristiana en 1441 y a la que hoy, fami- 
liarmente, se llama la Blanca. 

¡La Blanca! ¡Cuánto hemos soñado con la sina- 
goga, que en nuestra mente se perfilaba eomo 
uno de esos edificios de alabastro de los cuentos 
de hadas! Y ya la tenemos aquí, antes nuestros 
ojos, brillante de blaneura y como orlada de luz 


Pilar de LUSARRETA 


AO E Li 


por 


En este relato en que la autora transcribe algunas de sus impresiones 
recogidas en la misteriosa ciudad del Tajo, se contienen interesantes 
referencias artísticas en que es tan rica la vieja urbe castellana. 


A N DAR 


Interior de Santa María La Blanca. 


sobre la tersa azulez del cielo. Dentro, cuatro 
hileras de pilares octogonales dividen en cinco 
naves el cuadrilátero irregular de la planta, y 
los ojos maravillados se posan con unción casi 
en los labrados de los capiteles, admirable yese- 
ría trabajada y fina como un encaje de Venecia, 
en los frisos y tímpanos, en cuyo labrado no hay 
dos grecos iguales, en las arquerías ciegas del 
triforio de la nave central, en el alfarje y el 
pavimento. Es una cosa hecha con amor, sin otra 
ambición, sin otra mira que la belleza, sin pre- 
muras de tiempo; cada día el artista lejano e 
ignorado que cinceló sus muros, puso en ellos lo 
mejor de su inspiración, ni forzada ni buscada; 
y €s por eso que Santa María la Blanca, tíene 
la elegancia de la juventud a través de sus máúl- 
tiples siglos de existencia, la frescura del agna 
que mana espontáneamente de una roca, la flui- 
dez de una nube de primavera, 


Sepulcro del cardenal Tavera en el Hospital de San Juan Bautista. 


Eso, eso es lo que nos parece Santa María la 
Blanca sobre este maravilloso cielo azul, una 
nube más, una nube de primavera... 


La Casa del Greco.— 


Hablar de Toledo y no nombrar al (reco es 
una virtud superior en mucho a nuestro flaco 
corazón humano... Una mañana clara hemos ve. 
nido a visitar su casa, Para llegar a ella, hemos 
pasado por callejuelas empinadas y retorcidas, 
deteniéndonos de vez en vez ante una celosía de 
traza morisca, ante un portalón elaveteado—-como 
el del Hospital de la Santa Cruz, como el del 
Pulacio de log Ayalas, como el de San Cristóbal 

1] 
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o de la Escalona,—ante un baleón blasonado de 
águilas y cadenas, ante el tapial recio de un 
convento, por sobre el cual asoma la copa de 
algún ciprés cobrizo, 

Diez campanadas graves han caído desde la 
torre de la Catedral, repetidas una, dos, diez 
veces, Más aún, por todas las igle- 
sias, por todos los conventos de 
esta ciudad de conventos e iglegias. 
A veces, a través del encristalado 
turbio de una ventana, se ve un 
taller de orfebreros—que se llama- 
ron quizás, y a pesar de su eris- 
tianismo ferviente, Samuel o Jacob 
o Abraham, —donde el oro y el 
acero se juntan en afiligranados broches, peinas, 
espadas y puñales, 

Y henos ya aquí, frente al gran jardín que, 
como es primavera, ha florecido de jazmines y 
rosas, y en cuyo centro se alza, todavía hermosa, 
— hermoseada de tradición y de recuerdos — la 

“asa del Greco. Hemos andado cautelosamente, 
para ny turbar su sileneio sólo interrumpido del 
chiar de los pájaros en el jardín, por las eáma- 
ras y escaleras, por los corredores y habitaciones. 
Desde sus ventanitas pequeñas, de cristales su- 
jetos por venas de plomo—turbios y caprichosos, 
— vería el maestro, cuando fatigados los ojos 
mirase hacia el lejano horizonte oere y violeta 
de la sierra, la grande, estupenda obra de Jua- 
nelo, que se insinúa al fondo—¿lo recordáisi— 
de su * n Martín partiendo la capa con un 
pobre””. (¿Qué otra cosa si no, puede ser esa 
gran rueda misteriosa que durante tantó tiempo 
ha intrigado a peritos y aficionados?) 

En el patio, una fuentecilla que mana un hilo 
transparente de agua, murmura desde hace cua- 
tro o cinto siglos su canción inmutable, dulce, 
““silenciosa””. En la escalera cuelga muda la 
campanilla de bronce, y al agitarla el viento 
tiene sonidos trémulos, armoniosísimos como el 
eco de los alegres repiqueteos de antaño,” 

En la cocina espaciosa de ancha campana, con 
-su vasar repleto de piezas magníficas de Tala- 
vera y de Venecia, al amor del fuego, leería el 
maestro, en noches de cruda invernada, sus librogy 
de ciencia, de arte o devoción; en los grandes 
aposentos del piso bajo, con sus bargueños la- 
brados por Cornejo, en oloroso alerce, sus sitia- 
les de nogal lustrado del tiempo, sus tapices y 
cormucopias, recibiría a los magnates—caballe- 
ros, Obispos, príncipes extranjeros,—a los elaros 
ingenios de la España de Fe- 
lipe 11, que a mucho honor 
le visitaban. El, alto, flaco, 
nervioso, ceñido en su ro- 
pilla negra, con la cabeza 
asentada sobre la nítida gor- 
guera ateundería a todos — 
quizás un poco distraído—con 
los ojos en alto y la mano en 
la barba... 

Y quizás, entre las seve- 
ras figuras de sabios, prela- 
dos y poctas, econ paso si- 
lencioso para no turbar la 
lectura de un soneto gongo- 
rino la narración de una 
fiesta veneciana, cruzaría la 
incomparablemente bella, su- 
til y delicada, auhique peca- 
dora, doña Geróuima de las 
Cubas, la amiga del pintor, 
tolerada y respetada de to- 
dos, por amor al maestro... 


El tennis por las nubes, — 
Uno de los mejores campos 
de tennis que se conocen se 
encuentra en la azotea del edificio llamado Wa- 
mamaker, en Filadelfia. A pesar de encontrarse 
a una gran altura, pues para instalarlo se ha 
aprovechado el tejado del citado edificio, que tie- 
me quince pisos, no carece de ninguna de las co- 
modidades ni requisitos que tienen los mejores 
tennis. ' 

El suelo es de madera imitando cemento, y el 
lugar en donde se juegan los partidos está cu- 
bierto por una armazón de hierro y tela metáli- 
ca para evitar que las pelotas caigan a la calle 
o sobre los espectadores. 3 

Dentro de la jaula no están más que los juga- 
dores, los jueces y los que sirven a los juga- 
dores. 

Pres de los cuatro lados del campo de tennis 
tienen graderías, en donde .pueden acumedarse 
gran número de espectadores. 
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FELICIDAD RECUPERADA 


Si se le ha manchado su traje 
favorito, no desespere. Con 


“BENCINOL” 


gaca-manchas perfumado, puede 

quitar manchas sin dañar el te- 

jido. *“Bencinol'” no es inflama- 

ble ni combustible. 

Limpia calzado blanco dejándolo 

como nuevo. 

Las Farmacias y Droguerías prin- 

cipales venden ““Bencinol””, 

Unicos concesionarios: 

MEYER € WOLSELEY 

Moreno 784-U, T. 7137, Av., B.A. 
SIE SOLICITAN AGENTES 


LA MODA DE SER DELGADO 


Ser delgado está de moda y corio, 
según dice el refrán, lo que es moda no 
incomoda, no pretendemos discutirlo; 
pero se nos ocurre preguntar: ¡ Consiste 
la moda en no ser monumentos de carne 
y de gordura o en conservar una apa: 
riencia esbelta sin perjuicio de la salud 
y sin convertir nuestro cuerpo en una 
percha de huesos mal cubiertos de pelle 
jo! La respuesta es obvia. Pero, ¿cómo 
hacer para lograr ese término medio y 
de buen tono? Hay millones de personas 
de ambos sexos que se han formulado 
esta pregunta sin encontrar respuesta, 
al verse no sólo delgadas, sino también 
con los nervios y el estómago del todo 
debilitados. Estas personas han probado 
infinidad de tónicos y remedios para 
corregir su extrema y peligrosa delgadez 
sin lograr resultado alguno. Entonces se 
resignan a pasar el resto de su vida en 
ese estado, creyendo que su caso no 
tiene remedio. Una fuerza regeneradora 
de reciente invención tiene la propiedad 
de crear carnes aún al tratarse de per- 
sonas que hayan estado delgadas durante 
muchos años, al mismo tiempo que eorri- 
ge los estragos causados por las enfer- 
medades o la mala digestión, y que for- 
talece los nervios. Este notable descu- 
brimiento se conoce con el nombre de 
Sargol. Seis elementos de reconocido mé- 
rito para producir fuerzas y Carnes han 
sido científicamente combinados en este 
descubrimiento sin igual, recomendado 
hoy por los mejores médicos y usado por 
millares de personas en Europa, en Sud 
América y en Norte América. Es un 
preparado absolutamente eficaz, econó- 
mico e inofensivo. El uso sistemático de 
Sargol durante un espacio de tiempo 
relativamente corto, produce fuerzas y 
carnes corrigiendo los defectos de la di- 
gestión y proporcionando al organismo 
en forma concentrada los elementos que 
forman la grasa o la gordura. De esta 
marera es que aumentan las carnes y 
las fuerzas de las personas delgadas. 
Nosotros lo recomendamos A nuestras 
buenas amiguitas que, si bien quieren 
estar a la moda, no gustan de vestirse 
con la funda de un paraguas. 

Unicos introductores: Milanta € Co., 
Rivadavia 1255. 


LA OBESIDAD 


Se cura con e: 
Té del profesor 
Densmore, de 
Nueva York, sin 
dieta y sin la me- 
nor molestia. No 
vlvide que engor- 
dar es envejecer, 

ii has Vea lo que dice el 
distinguido médico Dr. J, A. ES- 
QUIVEL, médico cirujano, de San/ 
Justo, Provincia de Santa Fe. 

* Agosto 19 de 1920. 

Srs. M. Figallo y Cía. — Saludg, a 
ustedes atentamente y les comunico 
la gran eficacia de su producto el 
Té Densmore contra Ja obesidad, 
pues el que suscribe, doctor en me- 
dicina, de 50 años de edad, que 
pesaba 95 kilos, con todas las ink 
comodidades que presenta la obe- 
sidad, tiene el placer de anunciarles 
que en un mes ha perdido 5 kilos 
de peso, ingiriendo siempre las mis- 
mas cantidades de sustancias alimen- 
ticias. Los felicito a Vds. e indicaré 
para los casos de obesidad este buen 
producto.—Fdo.: Dr. J. A. Esquivel, 

Por instrucciones y precios, diri- 
girse a los únicos introductores en 
Buenos Aires: M, FIGALLO y Cía., 
calle Maipú, 212, 
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Guía de lecturas 


Rafael Ruíz López: “EL LIBRO DE 
MIS CUENTOS””, 


Los cuentos de Rafael Ruíz López 
son bien conocidos de los lectores habi- 
tuales de '“*'El Hogar'”. Ellos saben que 
la lectura de estas narraciones sencillas, 
frescas, puras, deja siempre una grata 
emoción en el ánimo, una sensación 
como" de mañana de primavera. Al: tra- 
vés de una prosa limpia y transparente, 
briMán en los cuentos de este libro las 
dos cualidades o virtudes máximas de 
Ruiz López, la bondad y el optimismo, 
ambas llevadas a grado heroico, aunque 
a veces no se repare demasiado en esto 
por la misma naturalidad con que se 
muestran impregnando su arte como su 
vida, constituyendo su esescia y su fon- 
do mismo. El optimismo de nuestro autor 
es tan radical y absoluto que causa 
admiración y extrañeza. Si se quita los 
anteojos de color rosa, es para ponerse 
otros de color azul celeste. No es esta 
la mejor condición para dar en la es- 
critura cabal idea de este pícaro mundo, 
donde abundan más los tonos graves y 
serios, los rojos de tragedia y sobre todo 
los grises de lo monótono cotidiano, 
que aquellos otros felices colores de la 
ilusión y del ensueño. Pero ni los lec- 
tores de Ruiz López buscan en sus 
cuentos el triste documento humano, ni 
él aspira a imitar la realidad, porque 
la otra virtud suya a que antes me refe- 
ría, le veda la actitud serena y pasiva 
del contemplador, del artista puro. Ruiz 
López es tan esencialmente bueno que 
no puede escribir una página donde no 
derrame su bondad, ya encarnándola en 
los personajes que imagina, ya dirigién- 
dola más o menos directamente al lec- 
tor, al hombre que pensaba sólo dis- 
traerse unos momentos con la ficción 
del poetá, y a quien el poeta sorprende 
con algo más raro y exquisito, con el 
regalo de una sonrisa amiga y de un 
cíflidol apretón de manos, y unas pala- 
bras buenas y trémulas y la mirada 
de unos ojos dulces y leales... Todo 
eso y mucho más halla el lector en las 
páginas de este libro, donde un humo- 
rismo suavemente burlón dice la alegre 
conformidad de un hombre que a pesar 
de haber vivido mucho no ha perdido 
la fe en sus semejantes, y cuya cons- 
tante efusión cordial nos da la impresión 
de que moja la pluma, antes que en la 
tinta habitual, negra y ácida, en aquella 
““tibia leche de la bondad humana'” de 
que el poeta inglés hablaba. 

Algunos de estos cuentos nos los leyó 
el autor a medida que los escribía; y el 
tono, rara vez tranquilo al terminar la 
lectura, corroboraba que fueron entran- 
do en su trama viejos recuerdos, pedazos 
de la propia vida, o íntimas y fervientes 
aspiraciones del alma, Porque éste libro, 
además de ser un libro bueno y opti- 
mista, es un libro sincero, en que la 
emoción fluye espontánea y se reviste 
en ocasiones de un conmovedor lirismo, 
como en el lindo cuentecillo titulado *“El 
racimo de uvas'”, suyo con todo derecho 
por más que confiese haberlo tomado de 
ajena viña... A todas estas cualidades 
ha de atribuirse la simpatía que *'El 
libro de mis cuentos'* despierta apenas 
leemos unas pocas páginas, y el amable 
recuerdo dife deja en el espíritu.— 
Francisco ROMERO, 


Talleres para inválidos. —Muy de 
aplaudir y elogiarse es la idea que 
ha germinado en Holanda, siguien- 
do el altruismo de otras naciones 
europeas. El profesor Holst ha pre- 
sentado q la Cruz Roja noruega un 
proyecto encaminado a la creación 
de talleres para inválidos. En toda 
sociedad—dice—la capacidad de tra- 
bajo de una parte considerable de 
la población se encuentra reducida 
por causa de enfermedades, tenien- 
do que renunciar completamente al 
trabajo o agotar sus fuerzas e in- 
gresar constantemente en el hospi- 
tal o en el asilo, 

El profesor Holst recomienda un 
trabajo apropiado para esta cate- 
goría de obreros. El comité de la 
Cruz Roja. noruega, considerando 
que esta iniciativa entra en el pro- 
grama de la Cruz Roja, ha nom- 
brado una comisión, presidida por 
el profesor Holst y en la que figura 
como secretario el doctor Kitil 
Metzfeld. 

El comité ha empezado a recau- 
dar fondos para fundar talleres en 
Cristianía. Más tarde se fundarán 
otros en diferentes ciudades. Muy 
en breve se verán los resultados, 
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La bandera roja tuvo en. otro 
tiempo significado muy distinto del 
que*hoy se le da. Al principio el 
rojo fué el color aceptado por la 
iglesia católica militante, y aun hoy 


figura este color en la vestimenta 


de papas y cardenales. 

Los cruzados llevaron banderas 
rojas contra el sarraceno. 

Como símbolo revolucionario no 
data sino desde la revolución fran- 
cesa. 

La primera bandera roja que fi- 
guró en público en Inglaterra fué 


Una Caja 


ATILIO MASSONE - 


Fida follesos ¿obra ce- 
rrado, o personalmente, 
con cartas de agradeci- 
das y certificados médi- 
cos que demuestran su 
eficacia, a O. Scheld, C. 
Pellegrini, 644, Bs. Alres 


Polvos Antiepilépticos Monti, 


contra las ENFERMEDADES NERVIOSAS, 
HISTERISMO y EPILEPSIA, bastará para 
convencerlo de su gran eficacia. 


Solicite folletos explicativos. 


F. GRECO - 25 de Mayo 336 - Montevideo 


: Dolores y desarroglos en el psríolo, hamorrazlas 
Metritis flujos, abortos, ote., so quitan tomando el AS 


“Específico Scheid's” 


Evitad las malas consecuencias a qUe Conducen Ostas 
dolencias. No vacilen en tomar hoy mismo Jste produc- 
to; un poco de buena. voluntad bastará para recuperar 
una perfecta salud. Frasco, $ 2.80. Doble, $ += 


Y en la falta del período, atraso 
o muy escaso, deben tomar el otro ¿g AWMENORROL” 


específica inofensivo llamado: 


Frasco, $ 4.—. 
General: C. PELLEGRINI 641, Ba. Airos, 


HIGIENE de ta BOCA y del ESTÓMAGO 
"Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ETAT 


facilitan la digestíion 


PP. 


$ venden Úvicamente en cajas metálicas prectntadas. 


lado le palabra VICHW 
Cada pastilla leva | is otro la palabra £TAY 


VENTA TODAS DAOGUERIAD v FAHMACIAD 


izada en el. parque Kensiglon en 
1848 y destinada para figurar en 
una manifestación del partido avan- 
zado. 

La manifestación fué disuelta por 
la tropa y la bandera, que era el 
mandil de un tintorero, fué con- 
fiscada. 

v963QÁ 

Adriana Lecouvrer, gran trágica 
francesa, empeñó su vajilla de pla- 
ta y sus diamantes para procurarle 
dinero a su adorador el mariscal 
de Sajonia. 


Se remiten. gratis. 


Junín 863 - Bs. Aires 


Venta buenas Farmacias. Depósito 


EL HOGAR 
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SUSCRIPCIONES 


Las personas que deseen recibir *““El Hogar”? o “Mundo Argen- 
tino”? toáas las semanas y que no tengan facilidad para su adqui- 
sición en los puntos donde residen, encontrarán suma conveniencia 
en suscribirse, de acuerdo con los precios que damos a continuación: 


MUNDO ARGENTINO 


== 


SUSORIPCION ANUAL 
Capital - (52 números) .. $ 5.— m/n. 
Interior (52 Íd. L.. , 5— » 
Exterior (52 (1d, ).. ,, 3,— oro 
Empresa Editorial 

HAYNES Lda., S. A 


Marirú 393 — Ba, Arrmrs 


NN | 


* Y cuando estos papás o abueli- 
tos—dos veces padres, en conse- 
cuencia, —no dan estos pozo lon- 


LOS P A D 


Un crítico francés extraía consecuencias poco 
favorables del hecho de que en el teatro clásico 
español casi no hubiese una figura de madre. 

En el cine las figuras paternales abundan, 
pero si esto puede ser favorable para considerar 
al cine un arte integral, no lo es en igual grado 
para apreciar el carácter y las atribuciones ha- 
bituales de la paternidad. 

A decir verdad, los padres—no así las ““ma- 
dres””—asumen, a veces, papeles cinematográ- 
ficos odiosos, tienen en el cine lo que en Fran- 
cia se llama *£mala prensa??. 

Mientras las parejas juveniles absorben todas 
las simpatías, en tanto que las mamás esparcen 
a torrentes la más santa ternura, los padres, y 
hasta los simples tíos suelen tener en la pan 
talla funciones antipáticas. 

No hablemos de'lo que ocurre en **Pimpollos 
rotos”?, donde el pugilista Burroughs, padre de 
la-heroína, es presentado como una de las bes- 
tias más repugnantes de la creación; 
pero veamos lo que ocurre, por ejem- 
plo, en las cordiales producciones de 
Fairbanks. 

““En letras de molde”? sólo había 
tres personajes ridículos. Pues bien, 
dos de esos personajes burlescos 
eran precisamente los padres de los 
protagonistas. Y esto con un artista 
tan independiente que mi en la pan- 
talla gusta de aparecer bajo la auto- 


e 


ridad de nadie. ¿ 
Con los demás intérpretes y produe- A 
tores, una revista de los papás de la X 


escena muda arroja resultados. des- 
alentadores para los futuros hijos de fa- 
milia. 

Griffith es indudablemente un poeta, un 
creador de belleza escénica insuperado 
en su arte; par lo general, se complace 
en evocar los' sentimientos más puros 
y humanos: el. amor, la adinega- 
ción, la vida de familia, las ¡lu- 
siones ¡juveniles, ete. 

Pues bien, entre los ““padres?”? 
que aparecén en películas dirigi- 
das por Griffith, hay el bestial . 
3urroughs, el padre: delincuente de ““Sonríamos 
a la vida''—que está a punto de robar, sin 1e- 
conocerlo, a su propio hijo—y el sensual, el 
reblandecido padre y personaje político en “*El 
nacimiento de una pación??, ese padre que, como 
si todo aquello fuese. poco, aun hace algo peor 
conceptuado. en”los- listados Unidos: protege 2 
los negros... $ 

Si esto hace el *“pocta?” del cine, se supong 
lo. que harán econ el persónaje paterno los rex 
listas, los que no temen presentar 
la realidad: tal cual es, 0 desenr- 
narla. 

¡Para Ince, por ejemplo, los pa- 
dres 0 no existen, y esto ocurre lo 
más a nienudo, o dom poro simpá- 
ticos. dpi 
El padre de la hervíne Je “Las 
llaves de la re deradir* > cra: un 
hombre sin dignidad ni carácter, 
uno de los abuélós de la misma 
herofna, un violento y casi fra- 
tricida, ete., ete, 


bles ejemplos, encarnan principios 
morales de una rigidez chocunte. 
El padre del protagonista de la 
cinta *““Por el honor del nombre?”, 
mata a su nuera por considerarla, 


—con razón, pero sin piedad,—in- 


digna de figurar en su familia. Los Jorge Fawcett, el admirable padre 
de *“Sonriamos a la vida”. 


dos padres de “Las campanas de 
la civilización? — el juez Mac 
Magnus y el músico eslavo—son dos perfectos 
canallas, y así por el estilo, en la mayoría de 
las producciones Ince en que intervienen padre:, 

Lo peor es que ni siquiera muertos, el cine 
presenta como simpáticos a los padres. Cuando 
en una película se habla de algún padre yu 
fallecido, es porque ha dejado alguno de es s 
testamentos caprichosos que les dificultan la 
vida o la felicidad a sus herederos. . 

Uno de esos papás ha tenido, por ejemplo, la 
curiosa idea de prescribir en su testamento que 
su hijo viviese únicamente a bordo de algún 
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De la 


RES 


escena muda 


E N 


E L CINE 


por Jack MOREIRA 


Vera Gordon, una de las madres 
más populares de la pantalla. 


navío y no viese a ninguna mu- 
jer hasta la edad de veinticineo 
años, como ocurre en la últi- 

ma producción de Anna Q. 

Nilsson y John Barrymore. 

Otros padres, como el 
de *“Herenc's peligrosa?? 
de Elsie Ferguson, legan 
a sus hijos cosas pcores; 
en la película menciona- 
da, una lamentable pro- 
pensión a la embriaguez. 

A veces, los papás tienen enconos de fa- 
milia que se obstinan en trasmitir a sus hijos, 
sin respetar los sentimientos contradictorios de 
éstos. 

Es la vieja historia de los Capulettos y Mon- 
tescos. 

Las madres tienen, en cambio, 
preferibles en la escena muda. 

Algunas actrices se han hecho popularos en 
papeles cinematográficos de madres. Tales Vera 
Gordon y Mary Alden, 

Se explica, mientras los 


situacione3 


padres enarbolan 


exigencias tiránicas o ridículas, las madres tra- 
tan de humanizarlos, y cuentan con todas nues- 
tras simpatías. 


Donald Crisp, 
famoso por una 
sola creacién 
, Paternal: la de 
%  ““Pimpollos 
rotos ””,: 


Se-buscaría 
inútilmente en- 
tre las madres 
de la escena mu- 
dé al equivalen- 
te del brutal 
pugilista Bu- 
rróughs. Casi to- 
das son angeli- 
cales 0, por io 
menos, toleran- 
tes y amables. 


Mary Alden, admirable caracterís- 
tica y creadora de celebrados pa- 
peles maternales. 


Si han muerto y se las recuerda, 
no es por sus exigencias de ul- 
tratumba, sino por las bendicio- 
nes y buenos ejemplos dados 
mientras estuvieron en vida. 

Los que en el teatro inudo 
suelen atraerse las más nutri- 
das maldiciones suelen ser los 
tíos y tías. 

Si él y la que les cac entre 
las manos es un huérfano o una 
huerfanita, su conducta no pue- 
úe ser más antipática. 

Mary Pickford es enlpable 
de haber hecho odiosos a can- 


tidad de tíos tías, no menos 
ricos en dinero que en de- 
fectos. 


Pero el tío más insoportable, 
el más irritante que se ha co- 
nocido nunca, el más capaz de 
desacreditar para 
siempre a los colate- 
rales en cualquier 
grado, era el tío de 
aquella singular pe- 
lícula tan singular- 
mente llamada ““Es- 
quivando el millón?” 

Aunque el pobre ya 
había muerto al ini- 
ciarse el ““film?*?, ni 


este atenuante bas- 
taba para hacérnoslo 
soportable. 


Antes de morir ese 
buen señor había de- 
jado el testamento 
más insoportable y el 
albacea más cargos) 
que se haya conocido 
nunca. 

Su pobre sobrina— 
Mabel Norman! te- 
nía ese papel a su 
cargo — debía pasar 
por aventurera, 
arriesgar la prisión, 
soportar el escándalo, las 
sospechas de su novio y, lo 
que era peor que todo, la 
vigilancia de un albacea ecn 
el cual se preferiría renun- 
ciar a cualquier herencia, 
más bien que de =sufrino 
dos minutos. 

Y todo ello para que el 
extinto y matable pa- 
riente se desatara al fi- 
nal, y desde ultratumba, 
con. las consideraciones 
más imbéciles que se 
han hecho nunca res- 
pecto del verdadero 
amor y-de la falacidad del dinero, 

Pero el cine es un arte demasiado jo- 
ven para ocuparse muy detenidamente de 
los *“padres”*; su preocupación constante 
no es la vida que ya ha fruetificado, 
sino la vida que florece. 

Y los finales cinematográficos suelen 
, Cerrarse. Más bien sobre cabezas -juveni- 
les que sobre cabellos encanevidos, más o 
menos naturalmente. 


Teodoro Roberts, padre 
tolerable y simpático. 


Faire Binney ha debutado en un teatro 
de Connecticut. Se dice que de todos los 
pueblos vecinos llegaron numerosos “admi- 
radores de la actriz, deseosos de verla ac- 
tuar personalmente. 


Betty Blythe ha sucumbido también a 
la epidemia de películas inspiradas en los 
problemas de la maternidad, e interpre- 
tará una de ellas, titulada ““Madre””, que 
será dirigida por Fred Niblo y ““super- 
visada?? por Thos H. Ince. 


La dirección de Eileen Perey, Tom Mix, 
Raymond Me Ke, William Scott y Shirley 
Mason, es Fox Studyos, Western Avenue, 
Hollywood, California, Estados Unidos de 
Norte América. 


' 
ñ 
id 


El doctor Estanislao S. Zcballos cuen- 
ta, en “La Prensa” del 28 de noviembre, 
sus interesantes aventuras durante la epi- 
demia de fiebre amarilla de 18371, y dice: 

Llegados a la casa, con fatiga y 
calor y cumplida muestra misión de 
socorro, pedimos agua. Entonces eran 
los pozos los gérmenes del mayor 
contagio. Nosotros bebimos' des- 
preocupados y los dos amanecimos 
con la fiebre amarilla, yo en “La 
Prensa” y Luis en su casa, 


Es calumniar al agua por puro gusto. 

“Uodo el mundo sabe que la fiebre amarilla no 
puede transmitirse así. El vómito negro lo deter- 
mina únicamente la picadura de un mosquito lla- 
mado “Stegomyia fasciata”. Los más confianzu- 
dos suelen decirle “cnlex mosquito”, “elegans” o 
“fasciatus”. La ficbre amarilla no puede adquirirse 
de ninguna otra manera, y esta particularidad la 
conocen todos—a excepción del doctor Estanislao 
S. Zeballos—desde el año 1881, gracias a los des- 
velos del médico cubano doctor, Finlay. 

Además, los pozos no pueden ser gérmenes ni 
en carnaval. En todo caso, serán focos de infec- 
ción, 
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En “La Razón” del 2, en la página que dedica a 
comentar los sucesos de actualidad, leo un suelto 
titulado “Chascos estivales” : 


Decididamente, no lograremos ya vivir den- 
tro de los cánones del almanaque. 

Estamos en diciembre, en pleno mes de la 
canícula, en la época del año consagrada... ete, 


Yo no sé lo que son los “cánones del almanaque”, 
pero, en cambio, me enseñaron en la escuela que 
el mes de la canícula no es diciembre, ni es ésta 
la época del año que le está consagrada. Llámase 
“canícula” al período de tiempo comprendido entre 
el 22 de julio y el 23 de agosto que coincide, en 
el hemisferio boreal, con los grandes calores, Se 
je da el nombre de canícula porque en esos días 
el sol sale y se pone con la constelación del Can 
Mayor, a la cual pertenece la estrella llamada Ca- 
nícula. Actualmente, y por efecto de la precesión 
de los equinoccios, la salida helíaca de la Canícula 
tiene lugar en los primeros días de agosto. Se tra- 
ta, pues, de un anacronismo tan garrafal como el 
que suelen cometer nuestros poctas cursis cuando 
suponen que sus novias tienen quince abriles en 
lugar de veintidós primaveras. 
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Leo en “La Prensa”, del 27 de octubre! 


Consejo escolar 20.—En la reunión de direc= 
tores realizada últimamente en este consejo, 
el inspector técnico señor José A, Natale ex- 
plicó un nuevo método de “silabización oracio- 
nal”? que acaba de investigar, el que tiene por 
finalidad dar estabilización a las formas foné- 
ticas de las palabras en el lenguaje y evitar el 
palabreo, contrario u le unidad hablada. 


Esto de evitar el palabreo pedantesco y dar esta- 
bilización a la silabización oracional, me parece de 
rechapete. Felicito emocionado al inspector técnico 
señor José A. Natale por su tecnicismo filológico 
y, con su permiso, reantudo la lectura de “Ecri- 
vains et style”, de Schopenhauer, traducido por 
Dietrich. 

Leo en la página 47: “Quant aux hommes ordi- 
maires, ils ne peuvent absolument se résoudre á 
écrire comme ils pensent, car jls sentent qu'alors 
la chose pourrait prendre un air bien simplet”, 
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“Atlántida”, del 19 de noviembre; 


Lavoisier, al ser condenado a muerte por 
la Comima, pidió unos días de espera para po- 
der comprobar el resultado de ciertos experi- 

- mentos que había hecho en la prisión. El tri- 

bunal ordenó su ejecución inmediata, 

—La república—dijo uno de los jueces—no 
tiene necesidad de filosofes. 

Lavoisier no fué filósofo. Lavoisier fué todo lo 
contrario: un hombre serio y útil a la humanidad. 
Era quíniico. Cuando la “Commune” de 1794 lo 
condenó a muerte, uno de los jueces (Dumas, o 
Fouquier-Tinville, o Coftinhal) le dijo: “La Ré- 
publique 1'a pas besoin de savants”. La anécdota, 
además, es falsa. Según una carta de J. Guillaume, 
publicada en la “Revue Bleue”, de París, del 5 de 


mayo de 1900, pág. 557 (“Un mot légendaire”), la 


írase fué inventada y puesta en circulación por 
Gregoire siete meses después de la muerte de La- 
voisier. - O 


Sn 
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por Pescatore di PERLE 


femanalmente se premiará eon una libra es- 
terlina al que remita la mejor *“perla”? a juício 
de nuestro '*Pescatoro””. 

No se admiten a anónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envío debe acompañar- 
se con el recorte del diario, revista o libro 
áonde se hizo el hallazgo. ''E si non, non”. 

Esta semana corresponde la áurea moneda a 
**Mentaberry””, de esta capital. 


“Ja Nación” está publicando un folletín de 
Ouida titulado “Tricotrín”. En el número corres- 
pondiente al 29 de noviembre encuentro esto; 


Los sirvientes, alirmados por su largo silen- 
cio, se acercaron sin hacer ruido a la cama y 
temiendo interrumpir lo que podía ser simple- 
mente un sueño tranquilo, se quedaron welón- 
dolo. Cuando vinieron los médicos, vieron que 
el enfermo había caído en el sueño del que no 
ge despierta jamás. Lo movieron, el moribundo 
abrió los ajos y somrió suavemente. 

— ¿Rs esto la muerte? ——preguntó. 


Por>lo visto, en este sueño del que no se des- 
pierta jamás suele haber una que otra excepción... 
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“La Lucha”, diario de 25 de Mayo, en su edición 
del 28 de noviembre: 


A la lieguda del tren que conducía a los re- 
feridos señores una salva de aplausos y de 
vivas dió la primera bienvenida al Dr. Cantilo, 
siendo arrojadas sobre su persona gran can- 
tidad de flores, niñas y señoritas... 

El doctor Cantilo—que a pesar de haberse dedi- 
cado a la política es hombre inteligente y de buen 
gusto—empieza a encontrar excesivo el entusiasino 
de sus correligionarios. 

—Y menos mal—habrá pensado—que por ahora 
sólo utilizan a las niñas y señoritas. En cuanto 
echen mano de las matronas, abandono el Partido 
Radical. - 


Las estrellas del cine 
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La Epoca”, del 22, en la sección que 
por escrúpulos de aguda moralidad sue- 
len consagrar los diarios al turf: 


SOGUITA 
SÉ 1É EJercoTA EN 1000 METROS 


A- esta hija del entrainenr José 
Ghigliotti, que la última vez que co- 
rrió finalizó tercera... 

Doy gracias a la Divina Providencia 
por no haberme hecho entraineur, No me 
sao ninguna gracia que mi hija fuera 

poguita”, que me Ja estuvicran ejerci- 
tando en mil metros y que, a la postre, llegara 
tercera. 
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“La Nación”, del 28: 

General Belgrano, 27. —En el acto electoral 
comunal verificado en la fecha súfragaron 49 
ciudadanos. 

A pesar del mal tiempo reinante los Partidos 
Fadical y Socialista se abstuvieron de ir e la 
lucha. 

Sí que es raro. Y la observación del correspon- 
sal no puede ser más exacta. ¿No has tútado, lec- 


tor, que cenando llueve te entran unas incontenibles 
ganas de votar? 
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Nuestro ministro del interior pronunció. un dis- 
curso en las exequias del gobernador Jones, que— 
según “La Nación” del 24 de noviembre—empe- 
zaba así: 


El cielo de la patria está sembrado de sepul- 
cros gloriosos. 


Para atender a esta necrópolis aérea—creada 
por la poética iantasía de un ministro reñido con 
las musas—se va a crear en estos días una empresa 
de pompas fúnebres a base de aeroplanos, 
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“Santa Fe”, en su edición del 25 de noviembre: 


España ha autorizado la exportación de 
45.000 toneladas de aceite, con destino a la 
Argentina. 

Hasta ahora no se sabe de que hayan ocu- 
rido desgracias personales, 


No, hasta ahora no. Después de probar el aceite 
ya veremos. 
kokox 


En las cajas de fósforos suelen leerse unas fra- 
ses que la Sociedad protectora de animales Sar- 
miento divulga en beneficio de los irracionales y 
en perjuicio del sentido común. 

Una de ellas dice así: 


Es un deber de hunanidad el ser bueno con 
los animales, pues el maltratarlos es un acto 
incensurable de barbarie. Por eso todos debe- 
mos de recordar cl lema: Sed compasivo con 
los animales. ; 

Esvira €. Russo - V Grano 


DE LA EscurLa 2, €. Esconar 5.2 


Que de las escuelas del estado salga eso de “in- 
esnsurable acto de barbarie” me parece muy natu- 
ral, Ello es efecto lógico del palabreo contrario a 
la unidad hablada, qué se corregirá gracias a la 
silabización oracional. 

Pero no transijo con esta otra frase: 


Los sentimientos crueles hacia las bestias 
prueban una protensión natural hacia la cruel- 
dad. 

MoNTAICNE. 


Eso no es de Montaiene. Es del mismo autor 
que escribió este sublime pensamiento: “El hom- 
bre, para ser hombre, tiene que ser hombre”, 


Ro 
“La Nación”, del 11 de Noviembre: 


Asociación Cristiana de Señoritase—En el 
local de esta institución Piedras 384, se juga- 
rán mañana los partidos finales por el cam- 
peonato interno de volleyball que se disputa 
entre varios equinos combinados de los cursos 
de gimnasia. 

Una asociación femenina en que hay varios equi= 
nos... Pues ya sé quién gana el campeonato: 
*Soguita”, > pe 
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! ñ La belleza 


4, / es un Tesoro 


paa 


le 8 ... y como tal debe Vd. procurar que 


su fulgurante brillo prevalezca en toda 
su esplendidez, tonificando diariamente 
su delicado cutis con aplicaciones de 


CREMA y POLVO 


ECLATINE 


Productos ECLATINE 


Tcdos estos elementos de belleza están preparados con 
substancias puras y de segura eficacia para el cutis Jc- 
menino. 


PAD ECLATIN EA ej: aa tao boa $ 2.50 
Talco : exquisitamente perfumado 

Polvo S caja encarnada . 

Polvo ñ 

Jabón A ebqueta encarnada... e. ¿20 a 
Jabón a de azul . 

Agua Blanca ECLATINE .... 


Se venden en todas las Tiendas, Farmacias 
w Perfumerías. 


-LENCERIA FINA... 


a Precios de Ocasión 


Por lo variado y novedoso de su conjunto y por la 
calidad y precios reducidos de los artículos, nos per- 
miten afirmar que nuestro surtido en LENCERIA 
para Señoras y Señoritas es el más conveniente 
y ventajoso que pueda ofrecerse, 

JUEGO de 4 piezas, confeccionado en buen nansú, adornado con 


un lindo festoneado, finos bordados hechos en la misma tela con 
calados y relieves, cinta de seda pasada, 


2 6000—La CAMISA... 
26—El CALZON. 
—El.CORPISO. 
N.* 6027—El CAMISON. 


N.* 2587 —CAMISA forma imperio, en fino nansú, festo- 3 50 
. 


neada y con bonitos bordados, cinta de seda pasada, $ 


N.* 2588—CALZON forma culotte, haciendo juego con la 3 
CAM IA A pe 


N,* 1004—CAMISA forma imperio, en nansú extra, guar- 

necida con vainillas angostas. y lindos bordados en dis- 3 50 
VIOLON DH NASDOS ¿de A $. . 
N.2 6959 —CAMISA forma imperio, confeccionada en 

nansú, guarnecida con entredoses de filet y valenciana, 6 50 
grupos de alforzas, cinta de seda pasada. . ., . . $ o 

N.* 6101—CALZON forma culotte, en nansú. adornado 


com un ancho entredos de fina broderie, cinta de seda A 50 
A O + E e A a A rs eS 
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Impreso en Buenos Aires en la Cía, Gral. de Fósforos, talleres ex R. Kadaelli, 
para la Empresa Editorial Haynes Limitada, S, A,, Maipú 393, Buenos Aires, 


FLORIDA 833 


OS salones de THOMPSON ofrecen a los 

” visitantes el atractivo de contemplar 

notables reproducciones de los muebles antiguos 

de mayor aceptación, alternadas con. las creacio- 
nes más bellas y originales. : 


Y éstas, inspiradas en el gusto de su clientela 
distinguida, y en el de sus artistas, consagrados 
siempre a “crear”, tal como son sus deseos de 
mantener para THOMPSON la nombradía de 
que, honrosamente, disfruta en los centros elegantes. 
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